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B LA SC O  IB Á Ñ E Z  EN A M É R IC A , por José M .' Pemán.
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C ó m o d am ente
P O T  I b e  f i  a ,  donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted
IBERIA le ofrece la trad ic iona l 
hospitalidad española, junto con 
la comodidad de vuelo que ga­
rantizan sus potentes aviones. 
A  bordo todo resulta conforta­
ble, y usted es objeto de un ex­
celente servicio, pero, sin em bar­
go reconocemos que hay quien 
recibe m ásatenciones que usted: 
el avión.
Los com andantes  de IBERIA , están  m ag n íficam en te  en trenados  
y tienen  una e xp erien c ia  de m illones  d e  k ilóm etros de vuelo .
Para reservas o información, consulte con su agencia 
de viajes o con la Delegación de IBERIA en su localidad. ¿//V E A S  A E R E A S  D E  ESPAÑA
tiene el modelo de automóvil 
que Vd. necesita para su
VIAJE POR EUROPA
Cualquiera de estos dos 
modelos le proporcionará 
las mayores satisfaccio­
nes de com odidad, po­





...si la familia es numero­
sa... no se preocupe, el 
modelo Familiar 7/a plazas 
le solucionará el proble­
ma.
L A  M A T R I C U L A  T U R I S T I C A  E S P A Ñ O L A  
Y  N U E S T R O  S I S T E M A  D E  R E C O M P R A  
L E  R E S U L T A R A  M A S  E C O N O M I C O  Q U E  
__________________________ E L  A L Q U I L E R .
S.A.E. DE AUTOMOVILES PEUGEOT
Avda. de los Toreros, 6 - Madrid (12) Tel. 255 66 00
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Oleo de 1,16 x 0,89 m.
DE SUS VIEJAS FOTOS DE FAMILIA,
ASI COMO DE LAS ACTUALES, 
PODEMOS HACERLE ESTOS ARTISTICOS 
TRABAJOS.
RETRATOS AL OLEO 
ID. AL PASTEL 
ID. AL CRAYON 
MINIATURAS SOBRE MARFIL 
ID. CLASE ESPECIAL 
(DE CUALQUIER FOTOGRAFIA)
MINIATURES O N IVORY 




CONSULTE PRECIOS Y CONDICIONES, PREVIO 
ENVIO DE ORIGINALES





NANCIERA de Ventas a 
Plazos autorizada por el 
Instituto de Crédito de 
Medio y Largo Plazo aco­
gida al Decreto-Ley del 2 7  
de diciembre de 1962.
CAPITAL: 100.000.000 de 
pesetas. Totalmente de­
sembolsado.
Financiación de las com­
pras a los usuarios de 
camiones, autobuses, ca­
m ionetas, furgonetas y  
motocarros,- tractores y ma­
quinaria agrícola pesada,* 
motores,* maquinaria y, en 
general, bienes de equipos 
de fabricación nacional.
I N F O R M A C I O N  Y O F I C I N A S :
PASEO MARQUES DE MONISTROL, 7
TELEF.  2 4 7 6 3 0 9  
( C I N C O LI NEAS)
M A D R I D
4
su tipo de 
refresco
S A B EN A
LINEAS BELGAS
E U R O P A ORIENTE MEDIO
I R A N
A M E R I C A
C A N A D A  - M E X I C O  - U.  S.  A.
A F R I C A
BURUNDI - CONGO - COSTA DE MARFIL - EGIPTO - NIGERIA 
R U A N D A  - S U R  A F R I C A  - T A N Z A N I A  - U G A N D A
tu*
J A T A ,
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S E R V I C I O
I M P E C A B L E
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LINEAS BELGAS






EL B A N C O  EXTERIOR DE ESPAÑA 
—  especia lizado en el fom ento 
de las exportaciones españolas—  
es una exposición perm anente 
de los productos 
que España
ofrece a los m ercados del mundo. 
M uestra las calidades.
Señala las cantidades 
y presenta las condiciones comerciales.
CARRERA DE SAN JERONIMO. 36 - MADRID-14
AL PENSAR EN SU VIAJE A
EUROPA
NO SE PREOCUPE DEL COCHE
TENEMOS A SU DISPOSICION 
EN EL PUERTO, AEROPUERTO 










Concha Espina, 18; Teléfono 2593080
Serrano, 230; Teléfono 2591407
Avda. América, 24 Teléfono 256 38 04
Ctra. Alcobendas, Km. 5,500; Teléfono 2090440
Avd. Generalísimo, 40; Teléfono 2590100
Jorge Juan, 120; Teléfono 2558844
Doctor Esquerdo, 160 - Tel. 251 02 25
Alcalá, 182 - Tel. 251 0225
Francos Rodríguez, 58
BARCELONA
Balmes, 418 - 420; Tel. 203 36 00 íext. 8101
BILBAO
Gran Vía, 66; Tel 23 90 36
A pro b a d o  por el Banco de España con el n.° 6.022
C O N O  Z C A E S P A Ñ A  C O N  V E S P A 7
pagina del lector
Están a la venta
para encuadernar la revista
M U N D O  H I S P A N I C O
correspondiente al año 1966
También tenemos las correspondientes a los 
años 1948 a 1965, ambos inclusive.
Precio de venta: 70 pesetas 
A los suscriptores de la revista: 60 pesetas
Pedidos a la Administración de MUNDO HISPANICO
Avda. de los Reyes Católicos (C. U.) - Apartado 245 - MADRID
IN ICIATIVAS • CRITICAS • PREGUNTAS
MUNDO HISPANICO pretende establecer un contacto, no sólo espiritual, sino directo y práctico, con sus lectores. Por medio de esta 
sección trataremos de que la voz del lector trascien­
da, informe y pregunte. Desde ahora nos propone­
mos publicar total o parcialmente aquellas cartas 
que se nos envíen y que contengan iniciativas, críti­
cas o cuestiones de toda índole cultural que nuestros 
lectores puedan plantearse. Desde aquí atenderemos 
a todas las que nos sea posible. A las primeras para 
que en todo momento tengamos una ayuda con el 
consejo y el comentario de los que están tan inte­
resados como nosotros en que MUNDO HISPANICO 
sea una revista de todos y para todos que responda 
a unas inquietudes y a unos anhelos comunes. Se­
gunda atención nuestra será la de favorecer por 
nuestra parte a aquellos que, siendo seguidores de 
nuestras páginas, pueden encontrarse con cualquier 
problema o duda de carácter cultural, que nosotros 
trataremos de resolver.
Naturalmente, para cumplir con esta oferta tra­
taremos de acudir a aquellas personas autorizadas 
que sean competentes en el asunto que pueda susci­
tarse. MUNDO HISPANICO solicitará de estas per­
sonas la contestación debida, que se publicará en 
nuestras páginas. Así, resulta lógico adelantar que 
las cuestiones que se nos propongan deben tener un 
carácter de interés general, de modo que al tiempo 
que satisfacen la curiosidad o la necesidad de quien 
las proponga tengan un fondo de información o de 
cultura para una mayoría de nuestros lectores.
Rogamos la mayor concisión y claridad en los 
textos que recibamos, tanto en los que juzguen o 
alienten nuestra labor como en los que propongan 
una cuestión para recibir contestación de los debidos 
especialistas.
Es éste un primer paso de los otros varios que 
MUNDO HISPANICO prepara con intención de que 
la colaboración viva del lector sea su mejor brújula 
y estímulo. Varias veces hemos repetido la indiscu­
tible verdad de que los temas de la Hispanidad son 
materia activa, palpitante y de futuro. Sabemos que 
para todos los que nos siguen es importante esta 
problemática. Pidamos de ellos la expresa manifes­
tación, la opinión más concreta y de segura proyec­
ción. Escríbannos desde ahora, con la seguridad de 
que toda iniciativa ha de causar su efecto, de que 
toda lección ayudará a perfeccionarnos y de que toda 
pregunta de importante contenido servirá, con . la 
respuesta selecta y adecuada, para mejorar el ám­
bito de nuestras apetencias culturales.
En esta misma página queda abierto un con­
sultorio sobre estudios en España, al que podrán 
dirigirse cuantos deseen cursar enseñanzas de 
cualquier nivel en este país.
Las consultas deberán ser formuladas con bre­
vedad, sin mengua de la claridad expositiva. Las 
respuestas tendrán el mismo carácter, aunque 
en los casos en que se juzgue necesaria una con­
testación más amplia se enviarán datos porme­
norizados al solicitante en forma privada.




Director: José García Nieto
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BLASCO IBANEZ EN AMERICA
por ¡osé maria pemán
SE celebra el centenario de Vicente Blasco Ibáñez. Blasco Ibáñez fue, ín teg ra  y expresivam ente, un «m editerrá­neo». Le es muy difícil a un a r tis ta  creador nacido a las orillas del «M are Nostrum » ser exclusivamente a r tis ta . La cla­
ridad m editerránea parece que exige por sí m isma el trán sito  de 
la idea y la palabra a la acción. No hay brum a, ni niebla de n in ­
guna clase, que se interponga en el espontáneo proceso lógico. 
Muchas de las abstracciones m entales que dignifican el pensa­
miento germánico, por ejemplo, rim an y se acomodan bien con 
las nieblas circundantes. Son pensadores prisioneros en sí m is­
mos : porque su aeródromo está cerrado a causa de la niebla.
Por eso es muy difícil que no se «politice» intensam ente 
cualquier producto artís tico  o lite rario  nacido en las claras o ri­
llas m editerráneas. Así, la D iv in a  C om edia . P a ra  nosotros, am or­
tizado todo su contenido de comadreo m unicipal político, es el 
g ran  poema de la teología medioeval: el g ran  «turism o» m eta­
fisico que recorre las postrim erías del hombre : infierno, purga­
torio y paraíso. Pero para  un lector de su mismo siglo XIII fue, 
ante todo, un boletín político en el que se recuentan todas las 
luchas municipales de Florencia y las peleas de los güelfos y 
los gibelinos.
No es extraño, por lo tanto, que el desbordante y sanguíneo 
novelista de la M alvarrosa cayera rápidam ente en la «acción po­
lítica», sin la cual le parece a un m editerráneo que se quiebra 
a la m itad de la línea lógica del pensamiento : porque todo se 
piensa «para algo». Al fin  y al cabo es el proceso de todos os a r ­
tis ta s  de las costas valencianas. Empiezan siempre por el color, 
la visión ex terior y cierta superficialidad de exposición directa. 
Así, Sorolla en la p in tura, o en la palabra hablada Federico G ar­
cía Sanchiz. Sorolla, menos empujado por la lim itación de sus 
propios pinceles a una plenitud de acción política, no pudo, por 
lo menos, p rivarse de ro tu lar sus cuadros anecdóticos y n a r ra ti­
vos con ciertas proposiciones sociológicas : ¡ Y  luego  d icen  que  
el pescado es caro! Se ve que su pincel está, como potro antes 
de la carrera, temblando por convertirse en plum a; se ve que el 
rótulo explicativo de su cuadro de los pescadores y los naufragios 
está  como iniciando un artículo de fondo.
Pero Blasco Ibáñez, que ten ía  ya en la mano la pluma, no 
podía, ni debía, negarse a sí mismo esa especie de «ley de la 
gravedad» que lleva a la acción el pensamiento m editerráneo. Se 
ensayó, prim ero, en las calles de Valencia, con esa política típ i­
camente ita liana de los «blasquistas»y los «sorianistas», que 
llenó de voces, bandos y tiro s las m añanas de la capital. E ran  los 
güelfos y los gibelinos de Florencia, a medida valenciana.
Sino que esto no era más que una especie de «ensayo gene­
ral». El ím petu lógico y dialéctico del valenciano acaba lleván­
dole al mundo. Así le había pasado a Luis Vives, que sentó sus 
reales en B ru jas para  propagar la razón; o a San Vicente Fe­
rre r , que plantó púlpitos coloristas, con cierto aire de «fallas», 
por media Europa, para predicar la fe e incluso anunciar el «fin 
del mundo».
Vicente Blasco Ibáñez obedeció tam bién a la tradicional lla­
mada universalista del valenciano, y después de haberse acredi­
tado en Europa, y sobre todo en Francia, cede a la tentación 
inevitable de la g ira  de conferencias por la América española. 
Estam os ante la parcela menos conocida de la producción blas- 
quista, ahora salvada y recogida gracias al cuidado y am or de 
Em ilio Gaseó Contell, el que fue siempre fiel amigo de Blasco 
y en algunas ocasiones su laborioso secretario.
Es un fenómeno curioso. Así como en E spaña puede exis­
t i r  con calidades originales y adecuadísim as «un público de 
toros», o en Londres «un público de tennis», en nuestra  América 
de habla española, sobre todo en Buenos Aires, existe defini- 
dam ente un «público de conferencias». Es un gusto u oficio 
característico de aquel sector humano del planeta y no fácil­
mente explicable en cuanto el mecanismo de sus resortes in te r­
nos. No se t ra ta  de una parcialidad ideológica que, con su 
anuencia preconcebida y su entusiasm o almacenado a presión, 
espera el «verbo» de quien venga a halagar sus convicciones; 
así, por ejemplo, el partido com unista en cualquier parte  del 
planeta o las m asas cristianas de un Congreso Eucaristico. Se
tra ta  de un público dispuesto a escuchar a una serie de perso­
nas que van a exponerle una gam a policromada de pensamien­
tos varios y contrapuestos. Así, aquel año de 1909, en que Blas­
co Ibáñez es contratado para dar conferencias en el teatro 
Odeon de Buenos Aires, alternando con Clemenceau, Guillermo 
Ferrerò , Jean Jau rès y Anatole France.
Y ocurre entonces el fenómeno inevitable en todos estos 
casos. E l novelista valenciano no en tra  en fila  con esa especu­
lativa nómina de expositores de ideas. El público del Odeón, 
que tiene lista y preparada su elegante curiosidad para su «abo­
no» de conferencias, se encuentra, de pronto, con que a Blas­
co tiene que com partirlo con la calle. El día que llega el valen­
ciano se produce en la gran  ciudad un auténtico día de fiesta. 
Envuelto en un entusiasm o delirante, Blasco es conducido has­
ta  el hotel, y el balcón de su cuarto ha de ser su prim era tr i­
buna am ericana. Pero oigan m ejor el relato hecho, con sus 
gotas de vinagre, por J. J. Brousson, el secretario  de Anatole 
F rance : «Competencia: ha llegado a Buenos A ires otro confe­
rencian te: Blasco Ibáñez. De llegada ya nos da jaque mate. 
Una m ultitud inmensa y delirante ha ido a esperarle, lleván­
dole en triu n fo  hasta  su hotel. Desde el balcón, el célebre nove­
lista  ha improvisado una fu riosa arenga que ha precipitado, 
bajo él, como oleadas, la tu rb a  convulsionaria. Con sus poten­
tes manos modelaba el h ierro  de la barandilla. Le echaba a la 
m ultitud el corazón, el pañuelo, los puños de la camisa. Había 
en él algo del m atador que brinda en la arena, del tenor que 
«bisa» un aria , del capuchino que se ag ita  en el pùlpito, del rey 
de los «camelots», del poeta que improvisa, del sacamuelas... 
El pueblo ha permanecido largo tiem po bajo el balcón vacío. 
H asta  hubo sus conatos de motín. Y para apaciguarlos, el es­
crito r español ha tenido que recomenzar cinco o seis veces su 
calurosa arenga. El program a de Blasco Ibáñez nos hace mu­
cho daño. Hay que confesar que su m inuta es más copiosa y 
variada que la nuestra . Nosotros no tenemos más que un solo 
plato, ’’Rabelais” , bastan te  duro de roer. Blasco Ibáñez ha­
blará, sucesivamente, de Napoleón, de W agner, de los pinto­
res del Renacimiento, de la Revolución francesa, de Cervantes, 
de cocina, de Filosofía, del tea tro  contemporáneo, de la cues­
tión social, de la ciencia, de la Argentina...»
«Es el hombre-oi'questa— ha m urm urado Anatole France—. 
No me pueden exigir, a mi edad, que yo haga lo mismo.»
Pero lo más curioso es que si, por una parte, del lado del 
público, se produce ese fenómeno delirante, por la o tra, de par­
te del conferenciante, se produce otro fenómeno correlativo, 
que puede anotarse en casi lodos los españoles intelectuales vi­
sitantes. Blasco se siente poseído por una idea de «misión». 
Sus conferencias dejan de ser espectáculo y se convierten en 
acción y diálogo. Las oposiciones ideológicas y políticas espa­
ñolas— republicanos, socialistas—dentro de la metrópoli suelen 
a rran car su discrepancia desde la h isto ria  misma. Son los im­
pulsos de ese que se ha llegado a llam ar «la pequeña tradición» 
o la «tercera España». Pero toda esa discrim inación interna 
desaparece del todo en el enfrentam iento de Blasco con su pú­
blico de Buenos Aires. Ante él, el valenciano se nos aparece 
exaltando la aportación de España a aquella t ie r ra ;  celebran­
do la fuerza unitiva y hum anizante del Catolicismo ; discul­
pando la Inquisición ; tra tando  con caballerosa benevolencia a 
la reina Isabel II, y atacando, como un paladín por su dama, 
los tópicos de la leyenda n eg ra; considerando como un hecho 
hispánico, de un lado y otro del m ar, esa política m ilitar que 
resuelve medio siglo español con jugadas castrenses entre 
Espartero , P rim , O’Donnell, Narváez y Pavía.
In teresa mucho ver a Blasco colocado, como para experien­
cia de laboratorio, ante el reactivo que viene a ser el público 
de Buenos Aires. Se form a como una circulación de entusias­
mos de ida y vuelta. Todo es sumido en una onda comunitaria. 
El público aguanta verdades. El conferenciante corrige tópicos 
peninsulares. H ablar en nuestras viejas tie rra s  hispánicas es 
un ejercicio de moral pública.
J. M." P
L A  L U N A
U N  V I A J E  DE 3 8 4 . 0 0 0  K I L O M E T R O S
P o r  M A N U E L  C A L V O  H E R N A N D O  ►
^ LA LUNA
En esta s tres fo tos, un m odelo de traje espacial
para trabajar en la Luna, un aterrizaje lunar sim ulado
con un vehícu lo especia l
y  una v ista  de la parte cen tro-oeste  de América del Sur, 
con el lago T iticaca, arriba; Perú y  Chile, a la izquierda 
B olivia, a la derecha, y  el lago Poopo, abajo.
Desde nuestro satélite se verán 
las fases del p laneta  en que 
vivimos: T ierra nueva, T ierra 
creciente y  Tierra llena.
Así im aginan los c ien tífico s que serán  
los prim eros pasos del hombre en la Luna. 
O bsérvese, en la parte superior, 
a la derecha,
el inm enso globo de la  Tierra,
tal como se  verá desde nuestro sa té lite .
¡iL A T ie r r a  a p a re c e rá  como u n  globo re lu c ien te , en m arcad o  en  la  o scu rid ad . Los esp ec tad o res  s e rá n  in cap aces  de co n tem p la r  a  s im p le  v is ta  los casq u e tes  p o la re s , y  la s  g ra n d e s  fo rm ac io ­
n es  n u b o sa s  ta m b ié n  r e f le ja r á n  la  lu z  del Sol con in te n sa  
b rilla n tez . C o n tra  e l az u l p red o m in an te  de la s  á re a s  del v as to  océa­
no, los co n tin en tes  e is la s  se  d e s ta c a rá n  con u n  re liev e  acu sad o , de 
colores verde , g r is ,  n eg ro  y  p a rd o . C uando  la s  zonas so m b read as  
p o r  la  noche del p la n e ta  a p a re z c a n  a  la  v ís ta , t i t i la n te s  h aces de 
luz s e ñ a la rá n  la s  m ay o re s  c iudades. L a  t r ip u la c ió n  co n te m p la rá  el 
in ten so  ro jo  del a lb a  y  la  p ú r p u ra  de la  noche b a r r ie n d o  la  su p e r­
f ic ie  t e r r e s t r e  como u n a  m a re a  in cesan te  y  s in  fin .»
E s ta s  p a la b ra s ,  que  m u y  p ro n to  s e rá n  re a lid a d , p e rten ecen  a l 
lib ro  L a  Lu n a , un  nuevo m undo p a ra  el hom bre, pub licado  en  B a r ­
celona p o r  E d ic iones T o ra y  y  del que es a u to r  M a rtín  C aid in . E s  
u n a  o b ra  in te re s a n te  y  rec ien te , de la  que  to m arem o s a lg u n o s  dato s 
p a ra  e l p re se n te  r e p o r ta je ,  de g r a n  a c tu a lid a d  a h o ra  que la  av e n ­
tu r a  e sp a c ia l h a  ten ido  su s  p r im e ra s  v íc tim a s  y que  h a  sido f i rm a ­
do el T ra ta d o  de p roh ib ic ión  de a rm a s  n u c lea re s  en  el espacio .
E l te m a  de n u e s tra  h e lad a  vec ina  la  L u n a  se  p o n d rá  a ú n  m ás 
can d en te  a l in ic ia rs e  los vuelos tr ip u la d o s  del P ro y ec to  A polo, ú l t i ­
m a fa s e — después de los P ro y ec to s  M e rc u ry  y  G em inis— de la  f a s ­
c in a n te  a v e n tu ra  del ho m b re  h ac ia  su  s a té lite  n a tu ra l .
¿Q ué se sabe  hoy  sob re  la  L u n a ?  M ucho y m u y  poco. Se sabe
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A la izquierda: aparece marcada 
la zona de la Luna fotografiada  
por las se is  cám aras del «Ranger IX». 
Sobre esta s lin eas:
una fotografía  tom ada por el propio 
«Ranger IX» tres m inutos y dos segundos 
antes de estre lla rse  contra el cráter Alfons 
Abajo:
d eta lle  de un mapa topográfico  
de la su perfic ie  lunar,
dibujado por lo s cartógrafos norteamericani 
para ayudar a los astronautas 
que lleguen a la Luna.
A la derecha:
un m om ento de lo que será la búsqueda
de un posible cuartel general,
que habrá de ser  instalado en alguna
de las grandes grietas,
para preservar a los astronautas
de m eteoritos y  radiaciones.
► LA LUNA
que g ir a  en  u n a  ó rb ita  c a s i c irc u la r  a lre d ed o r de la  T ie r ra ,  a  u n a  
d is ta n c ia  m e d ia  de 384.000 K m ., con u n a  velocidad  de tra s la c ió n  
de 3.700 K m . p o r  h o ra . E s  u n a s  c in cu e n ta  veces m ás  p eq u eñ a  que 
n u e s tro  p la n e ta  y  tien e  u nos 10.900 K m . de d iá m e tro . E l  d ía  lu n a r  
d u ra  354 h o ra s . E l  tiem po  que n eces ita  p a ra  d a r  u n a  v u e lta  en  to r ­
no  de  la  T ie r r a  es de 27,3216 d ía s  y  u n a  v u e lta  a lre d ed o r  de  su  
p ro p io  e je  d u ra  27,32 d ía s . De aq u í p rocede el hecho de que nos 
m u e s tre  s iem p re  la  m ism a c a ra . U n  59 p o r  100 de la  e s fe ra  lu n a r  
es v is ib le  y  u n  41 p o r  100 p e rm an ece  s ie m p re  in v is ib le  desde la  
T ie r r a .
Gravitación y radiactividad
Los a s tró n o m o s se ñ a la n  en  la  L u n a  cinco tip o s  de acc id en te s : 
los «m ares»  o l la n u ra s  de  poco re lieve , los c r á te r e s  o circos, la s  
co rd il le ra s , los su rco s  o g r ie ta s  y  la s  rad ia c io n e s . S eg ú n  d a to s  m uy  
rec ien te s , pub licados en  u n a  re v is ta  a lem a n a , ex is te n  en  la  L u n a  
un o s 300.000 c rá te re s ,  40.000 de los cu a les  h a n  sido re g is tra d o s . L as 
h ip ó te s is  so b re  el o rig en  de los c r á te r e s  e s tá n  re la c io n a d a s  con la s  
que se m a n tie n e n  sob re  el o r ig en  de e s te  cu e rp o  ce leste . Como es 
sab ido , p a r a  m uchos c ien tífico s  la  L u n a  se d esp ren d ió  de la  T ie r r a  
en  e r a s  geo lóg icas y  a n te s  de  que  n u e s tro  p la n e ta  se so lid ificase . 
C o n c re tam en te , se  a f i rm a  que el a c tu a l  océano P ac ífico  fu e  el p r i ­
m itiv o  lecho de la  L u n a . Q u izá la s  in fo rm ac io n es  que tr a ig a n  los 
a s tro n a u ta s  p u e d a n  a c la r a r  a lg u n o s  de esto s en ig m as .
P e ro  ta l  vez la  cu estió n  m ás  im p o r ta n te  p a r a  el hom bre, p o r  el 
m om ento , sea  la  de s a b e r  cómo es la  su p e rf ic ie , de qué e s tá  fo rm a ­
da . P a re c e n  d esech ad as la s  h ip ó tesis  según  la s  cua les  la  su p e rfic ie  
lu n a r  posee u n a  ca p a  de polvo de v a r io s  m e tro s  de esp eso r. Los a s ­
t ro n a u ta s  ru so s  B a ra v a sh o v  y  S h aronov , e n tre  o tro s  m uchos hom­
b res  de c ienc ia , c reen  que la  e s t ru c tu r a  del te r re n o  lu n a r  debe de 
p a re c e rse  a  u n a  e sp o n ja  p é tre a  o a  esp u m a p e tr i f ic a d a , a lgo  p a re ­
cido a  la s  e sco ria s  v o lcán icas. Y  re a lm e n te  la  zona lu n a r  s im u lada  
que los n o r te a m e ric a n o s  h a n  in s ta la d o  en  el C en tro  E sp a c ia l de H ous­
ton  (T ex as), y  que h a  v is to  el c ro n is ta , h a  sido c u b ie r ta  de m a te r ia l 
p arec id o  a  la  e sco ria , p a r a  d a r  un  m a y o r asp ec to  d e  rea lism o  al 
lu g a r .  S egún  p a re ce , e s ta  e s t ru c tu r a  po ro sa  de la  L u n a  se debería  
a  la s  in n u m e rab le s  c a íd a s  de m eteo rito s , que chocan  con el sa té lite  
a  velocidades cósm icas, p o r  c a re c e r  la  L u n a , como es sabido, de 
a tm ó s fe ra  p ro te c to ra . E s to s  im pac to s p rovocan  explosiones colosa­
les y  lib e ra n  e n e rg ía . L a  su p e rf ic ie  de la  L u n a  «h ierve»  y  se t r a n s ­
fo rm a  en  e sco ria .
O tro  hecho y a  com probado  es la  r a d ia c tiv id a d  de la  L u n a . C ien­
tíf ic o s  n o r te a m e ric a n o s  o b tu v ie ro n  en  1962 la  p r im e ra  p ru eb a  de 
ello. U n  cohete p ro v is to  de in s tru m e n to s  espec ia les  detec tó  los lla ­
m ados ray o s  X  secu n d a rio s , em itidos p o r  n u e s tro  sa té l i te  y  o rig i­
nados , seg ú n  se  cree, p o r  el c o n s ta n te  bom bardeo  a  que la  L una 
e s tá  som etida  p o r  ray o s  cósm icos p roceden tes  del Sol y  del espacio 
galác tico .
A h o ra  se  e s tu d ia  el cam po g ra v i ta to r io  de la  L u n a , como ele­
m ento  in d isp en sab le  de  conocim ien to  p a r a  la s  f u tu ra s  operaciones 
en  su  su p e rf ic ie  y  en  su s a lred ed o res . E n  e s te  sen tido , los O rb ite r  
h an  o frec id o  in te re s a n te s  in fo rm ac io n es, que s irv en  a  los hom bres 
de cienc ia  p a r a  c o m p le ta r  la g u n a s  m uy  co n s id erab les  en  n u es tro  
conocim iento  del sa té lite . E n tr e  o tr a s  cosas, no se conoce con exac-
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según Von Braun, los primeros 
hombres en la Luna tendrán que 
viv ir escondidos en una grieta
ti tu d  la  fo rm a  n i el ta m a ñ o  de la  L u n a , y a  que la s  c if r a s  que d á ­
bam os a n te s  son ap ro x im a d a s . L as o bservaciones hech as desde la  
T ie rra  in d ican  que  la  L u n a  no es u n a  e s fe ra  p e r fe c ta , p ero  no se 
dispone de in fo rm ac ió n  d e ta lla d a  que p e rm ita  d ec id ir  si es  l ig e r a ­
m ente p ir ifo rm e , como la  T ie r r a .
O tro s m uchos p ro b lem as se  o fre ce n  a  as tró n o m o s, a s tro f ís ic o s  
y, de modo espec ia l, a  los se len ó g ra fo s . D esde todos los lu g a re s  del 
m undo, n u ev a s  te o r ía s  v a n  e n tra n d o  en  el com plejo  te m a rio  de d is ­
cusiones sob re  la  L u n a . E l añ o  pasad o , po r e jem plo , el doctor 
Bullow , d irec to r  del I n s t i tu to  G eológico-Paleontológico  de la  U n i­
v ers id ad  de R ostock, lanzó  u n a  n u ev a  te o ría  so b re  el o r ig e n  del 
«sis tem a de los ra y o s  c la ro s»  de la  L u n a  en la  re v is ta  a lem a n a  
S terne und  W e ltrau m  (« E s tre lla s  y  E sp ac io » ), Lo m ism o que o tro s  
geólogos, y  en  oposición a m uchos as tró n o m o s, B ullow  so stien e  que 
la  m ayo r p a r te  de los c r á te r e s  lu n a re s  tien en  su  o rig en  volcánico .
Las fases de la Tierra
P ero  volvam os a  la  f r a s e  con la  que in ic iábam os e s te  re p o r ta je .  
¿Cómo se  v e rá  la  T ie r r a  desde la  L u n a?  E l lib ro  de C a id in , de que 
hab lábam os, o frece  cu m p lid a  r e s p u e s ta :  u n  inm enso globo flo ta n d o  
en los ciclos, u n a  m a g n íf ic a  e s fe ra ,  u n  p la n e ta  de in te n sa  lu m i­
nosidad  p ro y ec tad o  c o n tra  e l fondo  n eg ro  del espac io  s in  a ire .
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 V is ta  desde la  L u n a — a ñ a d e — , ten d rem o s T ie r ra  nueva  cuando
n uestro  p la n e ta  se  e n c u e n tre  d ire c ta m e n te  s itu ad o  en  lín e a  re c ta  
e n tre  la  L u n a  y  el Sol. E n  e s ta  fa se , el o b se rv ad o r lu n a r  no p o d rá  
ver n in g u n a  su p e rf ic ie  ilu m in a d a  de la  e s fe ra  te r r e s tr e .
L a  T ie r ra  creciente  se p ro d u c irá  cuan d o  m enos de la  m ita d  de 
la  su p e rf ic ie  de n u e s tro  p la n e ta  sea  v isib le  desde la  L u n a . A  e s ta  
f a s e  s e g u irá  el C u a r to  creciente de T ie r ra  cuando  los a s tro n a u ta s  
v ea n  u n a  « T ie rra  sem ie sfé rica»  : la  m ita d  en  la  o sc u rid a d  y  la  
o tra  m ita d  ilu m in ad a . L uego  v e n d rá  lo que C aid in  lla m a  «la T ie r r a  
g ibosa» , cuando  el p la n e ta  se  h a lle  ilum in ad o  m á s  de un  c u a r to , 
pero  m enos de su  to ta lid a d .
Y, f in a lm en te , a p a re c e rá  en  el n eg ro  f irm a m e n to  del espac io  
la  T ie r r a  llena, con to d a  la  su p e rf ic ie  del p la n e ta  v is ib le  a l o b se rv a ­
d o r  lu n a r  ilu m in ad a . E s to  su c ed e rá  cuando  la  L u n a  se e n c u e n tre  en  
lín e a  r e c ta  e n tre  el Sol y l a  T ie r r a .
E l período  de  fa s e  de T ie r ra  nueva  s e rá ,  s in  d uda , uno de los 
m ás  fa sc in a n te s  p a r a  e s tu d ia r  el p la n e ta  que a lb e rg a  a  la  h u m a ­
n id ad . E n  ta le s  ocasiones, con el inm enso  globo co m pletam en te  
sum ido  en  la  o scu rid a d , u n a  lu z  de o t r a  especie re lu c irá  de m undo 
a  m u n d o : la s  lu m in a r ia s  de la s  g ra n d e s  c iu d ad es de la  T ie r ra .  
N u ev a  Y ork , R ío, P a r ís ,  L o n d res , M oscú, C hicago , Los A ngeles, 
M a d rid  y  o tra s  m u ch as  c iu d ad es s e rá n  v is ta s  a  t r a v é s  de la  a tm ó s­
f e r a  t e r r e s t r e  como re lu c ien te s  d ia m an te s .
L a m ás lum inosa  de la s  noches de L u n a  en  la  T ie r r a  no ad m i­
t i r á  co m p arac ió n  con la  s in g u la r  e  in c re íb le  ex p e rien c ia  de un  
«claro  de T ie rra »  (u n  c la ro  de T ie r ra  llena )  sob re  la  d e s lu m b ra ­
d o ra  su p e rf ic ie  lu n a r .  E llo  es debido a  que  la  T ie r r a  es u n a  exce­
le n te  su p e rf ic ie  r e f le c to ra .  L a  a tm ó s fe ra  co n s titu y e  u n  b r il la n te  es­
pejo  convexo. L as  m a sa s  de n u b es , los polos y  la s  v a s ta s  s u p e r f i­
cies c u b ie r ta s  de  n ieve en  in v ie rn o , todo ello se  p r e s ta  m uy  bien 
a  la  re f lex ió n  de la  luz. C om bínense es to s  f a c to re s  con u n  á r e a  v i­
su a l tre c e  veces m a y o r que  la  de l a  L u n a  y no r e s u l t a r á  d ifíc il
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Sobre e sta s lin eas:  
un p iloto  «vuela» en un in gen io  sim ulador
astronàutico,
en el centro de in v estigación  Langley, 
en los E stados U nidos. 
Arriba, a la  derecha: 
posib le d iseño  
de un cohete  del fu turo; 
in strum entos de exploración lunar;
estación  lunar subterránea. 
(F otos COPRENSA.)
c o m p re n d e r  p o r  qué el deseo de v e r  la  T ie r r a  en  su  to ta l id a d  la te  
en  todos los a s p ir a n te s  a  n a v e g a r  p o r  e l espacio .
«V isto  desde la  su p e rf ic ie  lu n a r — a f ir m a  C a id in — , n u e s tro  p la ­
n e ta  es m ás  de s e te n ta  veces m á s  b r i l la n te  a  com o vem os la  L u n a  
d esd e  a q u í. U n  a u m en to  de s e te n ta  veces h a  de p ro d u c ir , s in  du d a , 
n iv e le s  de ilu m in ac ió n  que  b a ñ a r á n  c l a r a  e in te n s a m e n te  c a d a  r a s ­
go de la  L u n a .
Los primeros 
pasos dei hombre en la Luna
P e ro  no se g u ire m o s  p o r  e s te  cam in o . E l  te m a  de la  L u n a  o fre ce  
o t r a s  m u c h as  p e rs p e c tiv a s  c u r io sa s  y  m u y  poco f re c u e n ta d a s  p o r  
p e r io d is ta s  y  e s c r i to re s .  V eam os, p o r  e jem p lo , cóm o V on B ra u n  
(u n o  de los « p ad re s»  de  la  a s t ro n á u t ic a )  im a g in a , e n  u n  re c ie n te  
t r a b a jo ,  la s  p r im e ra s  a c tiv id a d e s  del h o m b re  en  la  L u n a . Y  d ig a ­
m os, a n te s  de s e g u ir ,  q u e  no  se t r a t a  de u n a  p u r a  im a g in a c ió n , s in  
b a se  e n  la  r e a l id a d ;  p o r  el c o n tra r io ,  la s  p a la b r a s  q u e  s ig u e n  son  
e l f r u to  d e  la rg o s  y  co m p le jís im o s es tu d io s , en  los que  todo  d e ta lle  
p re v is ib le  h a  s ido  te n id o  en  c u e n ta  y  an a liz a d o  en  to d a s  su s  c a r a s  
y  p o sib ilid ad es .
Y  a h o ra  escuchem os la s  p re v is io n e s  de V on B ra u n .
L os e x p e d ic io n a r io s  s o l ta r á n  su s  c in tu ro n e s  de s e g u r id a d  y  se 
p o n d rá n  su s  t r a j e s  e sp ac ia le s . B a ja r á n  a  la  e sc lu sa  d e  a i re ,  e n  la  
p a r t e  in f e r io r  de  la  c a b in a . P ro c e d e rá n  en  s e g u id a  a  la  d e s c a rg a  
d e  los m a te r ia le s ,  e sp e c ia lm e n te  de los t r a c to re s -o ru g a .  Lo p r im e ro  
q u e  b u s c a rá n  s e rá  e l lu g a r  d o n d e  in s t a la r  e l c u a r te l  g e n e ra l  de  la
ex p e d ic ió n ; es d ec ir , u n a  h e n d id u ra ,  p a r a  p ro te g e rs e  de los m e­
te o rito s , p u es to  que  la  L u n a  ca rece  de a tm ó s fe ra .  E m p e z a rá n  a 
m o v e rse  los v eh ícu lo s  so b re  la  su p e rf ic ie , p e ro  n a d ie  lo o irá :  E n  la 
L u n a  no se  e s c u c h a rá n  ru id o s  n i se f o rm a r á  polvo, am bos fen ó m e­
n os com o co n secu en c ia  de la  f a l t a  de a ire .
E l  lu g a r  e leg id o  p a r a  c u a r te l  g e n e ra l  te n d rá  u n a  p ro fu n d id a d  
de 20 a  30 m e tro s , con p a re d e s  ca s i v e r t ic a le s ,  y  es p a r a  re f le x io n a r  
e s te  hecho  de  que, d esp u és de u n  v ia je  de 384.000 K m ., los p r im e ro s  
"hom bres te n g a n  que v iv ir  en  la  L u n a  escond idos en u n a  g r ie ta ,  casi 
com o los h o m b res  de la s  c a v e rn a s ,  en  los a lb o re s  de la  H u m an id ad . 
Y  re a lm e n te  p o d r ía  d ec irse  que , e n  c ie r to  m odo, se  t r a t a  de s i tu a ­
ciones con a lg u n a  a n a lo g ía .
A u n q u e  sea  d e  noche se g ú n  el h o ra r io  de los h u m a n o s  in v a so re s , 
b r i l l a r á  el Sol, y  a s í  d u r a n te  la s  dos s e m a n a s  q u e  c o n s ti tu irá n , 
a p ro x im a d a m e n te ,  e s te  p r im e r  «d ía»  de la  L u n a . D u ra n te  es te  
tiem p o , e l t r a b a jo  de los c ie n tíf ic o s  s e r á  c o n s ta n te .  H a b r á  q u e  in s ­
t a l a r  y  p o n e r  a  p u n to  los in s t ru m e n to s  de m ed id a , com o te rm ó m e­
tro s , s is m ó g ra fo s , co n ta d o re s  d e  im p a c to s  d e  m e te o r ito s  y  m edido­
r e s  de ra d ia c io n e s . E l  la b o ra to r io  t e n d rá  q u e  h a c e r  h o ra s  e x t r a o r ­
d in a r ia s  p a r a  r e a l iz a r  lo s  c e n te n a re s  de  e x p e r ie n c ia s  y  a n á lis is  
qu ím icos, rad io ló g ico s , m icro scóp icos y  e sp ec tro scó p ico s .
H a c ia  e l f in a l  de  la  no ch e  lu n a r ,  lo s e x p e d ic io n a rio s  in ic ia rá n  
su  a v e n tu r a  m á s  em o c io n an te , d e sp u és  de la  l le g a d a :  u n  la rg o  v ia ­
j e  p o r  la s  l la n u r a s  lu n a re s  h a s ta  e n c o n tr a r  u n  g r a n  c r á t e r  ju n to  
a l  « M are  Im b riu m » , a  u nos 400 K m . de la  b ase . E s te  c r á te r ,  l la ­
m ad o  H a rp a lo , es el m á s  in te r e s a n te  de c u a n to s  se p u ed e n  a lc a n z a r .  
T ie n e  39 K m . de d iá m e tro  y  e s tá  ro d ead o  de u n  a n illo  m u ra l  de casi
1.000 m e tro s  de a l tu r a .
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Hacia el siglo XXI se concluirán los 
trabajos teóricos necesarios para rea lizar 
el viaje a las estrellas
E n  la  expedic ión  a l c r á te r  H a rp a lo  to m a rá n  p a r te  d iez h o m b res  
con tr a c to re s  y  su s  rem olques.
D u ra n te  la s  se is sem an as  de e s ta n c ia  de la  expedic ión  en  la  
L una p e rm a n e c e rá n  reu n id o s  e n  la  T ie r ra ,  en  sesión  c o n tin u ad a , 
selectos g ru p o s  de e sp ec ia lis ta s , la s  m e jo res  cabezas de la_ a s tro ­
nom ía, la  a s tro f ís ic a , la  geo fís ica , la  m in e ra lo g ía , la  geo log ía  y  la  
m edicina. Todos ellos s e g u irá n  ca d a  paso  dado  p o r  los a s tro n a u ta s  
en la  L u n a , e s tu d ia rá n  e x a c tam e n te  los re su lta d o s  ob ten idos y  la s  
d ificu ltades h ab id a s . D e modo aná logo , e l re s to  del m undo se g u irá  
ap a s io n ad am en te  los t r a b a jo s  y  a v e n tu ra s  de los ex p ed ic ionario s.
E l d espegue de  la  L u n a  s e rá  re a lm en te  u n a  m a n io b ra  d ifíc il, 
y ex ig irá  ta l  p rec is ión , que h a b rá  de se r  co n fiad a  a  u n a  g ra b a c ió n  
prev ia  en  c in ta  m ag n e to fó n ica . Lo m ism o su ced e rá  con la  m a n io b ra  
n ecesaria  p a r a  to m a r  la  t r a y e c to r ia  co rre c ta .
C uando  los exped ic ionario s se e n c u e n tre n  a  pocos k iló m etro s  de 
la E sta c ió n  E sp a c ia l de la  que  p a r tie ro n , y  que se g u irá  en  ó rb ita  
alrededor de  la  T ie r r a ,  el p r im e r  v ia je  a  la  L u n a  h a b rá  te rm in ad o .
— H ab rem o s sido los p r im e ro s— dice V on B ra u n — , pero  no los 
últim os.
El viaje a las estrellas
E fe c tiv am en te , el v ia je  a  la  L u n a  no es m ás  que el p r im e r  h ito  
en el cam ino  del cosm os. Se in ic ia rá  a s í la  m ás  f a n tá s t ic a  y  sobre- 
cogedora a v e n tu ra  del h o m b re  fu e r a  de la  T ie r r a ,  p r im e ro  en  la  
exploración del s is te m a  so la r  y  p o s te r io rm e n te ...  h a s ta  donde su  
in te ligencia  se  lo p e rm ita .  Y  todo eso, ¿cu án d o ?  H a y  m u ch as  op i­
niones a l re sp ec to . U n  e s p ec ia lis ta  sov iético  h a  se ñ a lad o  la  d if i­
cu lta d  de  f i j a r  períodos de  tiem p o  p a r a  la  sa lid a  del s is tem a  so la r  
y  la  exp lo rac ió n  de los s is tem a s  so la res  m ás  ce rcanos . N i s iq u ie ra  
en  el p róx im o sig lo  s e rá  esto  posib le, a  no se r  que cam bien  ra d ic a l­
m en te  a lg u n o s  de los su p u esto s  a c tu a le s , cosa que ta m b ién  puede 
su ced er m u y  bien .
« H ac ia  el sig lo  x x i— dice B . L iap u n o v — e s ta r á n  re a lm e n te  con­
clu idos los tr a b a jo s  teó rico s in d isp en sab les  p a r a  la  co n s tru cc ió n  
de m o to res y  de cohetes fo tón icos. Los sab io s de e s te  sig lo  c a lc u la ­
r á n  la s  tr a y e c to r ia s  in te re s te la re s  y  la s  so m e te rá n  a  u n  a n á lis is  
m a tem ático  d e ta llad ís im o . Y  del m ism o modo que no so tro s , después 
de h a b e r  ex p lo rad o  todos los co n tin en te s , soñam os con el p r im e r  
v ia je  a  la  L u n a , n u e s tro s  descend ien tes , después de h a b e r  exp lo ­
ra d o  los p la n e ta s  del s is tem a  so la r, s o ñ a rá n  con e s te  a u tén tico  
sa lto  a l vacío , e s ta  v e rd a d e ra  y  e s c a lo fr ia n te  m a rc h a  h a c ia  la s  es­
tre lla s .»
Y  en tonces b r i l la r á  en  todo su  sen tid o  la  f r a s e  que, m edio en  se­
rio , m edio en  b ro m a, e s c r ib ie ra  h ace  m uchos años K o n s ta n tin  E d u a r -  
dov itch  T zio lkovsk i, uno  de  los h o m b res  que se  a n t ic ip a ro n  a  su  
tiem po , que, y a  en  1891, describ e  en  u n a  n ovela  de an tic ip ac ió n  
u n a  n av e  in te r e s te la r  y  que h ace  m ás  de m edio sig lo  rea lizó  u n  
a n á lis is  m a tem ático  com pleto  de  la s  ve locidades cósm icas p a r a  lo s 
d is tin to s  p la n e ta s  del s is te m a  so la r.
H e  aq u í la  f r a s e  de T zio lkovsk i, con la  que te rm in a m o s  es te  
r e p o r ta je :
« N u es tro  p la n e ta  es  la  c u n a  de la  razó n , p ero  es im posib le  v iv ir  
e te rn a m e n te  en  u n a  cuna .»
M. C. H.
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LOS “INMORTALES” SE REUNEN f^,ro \
Si e m p r e  es noticia la Real Academia de la Lengua. Es verdad que cada uno de sus 
miembros, al aparecer ante nos­
otros, con su rostro o con su fir­
ma, sujeta la atención. Una his­
toria clara, una obra contrasta­
da, una vida dedicada con pa­
sión y fruto a la cultura y al 
cuidado de esa criatura tan de­
licada, propicia a desviaciones, 
como es el idioma, son constan­
tes de acción en estos hombres, 
cuyo lugar en la historia de las 
letras tienen ganado ya con cier­
to carácter de «eternidad». Los 
académicos se reúnen en distin­
tas ocasiones, unas verdadera­
mente solemnes y otras que lo 
son menos. Sus sesiones de tra­
bajo de carácter privado no tras­
cienden de una manera inmedia­
ta, sino en los resultados de su 
labor; la elección de un acadé­
mico es otro momento de ver­
dadero interés; la lectura de su 
discurso de ingreso, un acto pa­
ra el que siempre «se agotan las 
localidades». En esta comida  
anual que se llama «Almuerzo 
del señor Director», en la que 
a los platos se los anuncia muy 
castizamente como «viandas», 
hay ocasión pai*a ver a estas 
ilustres personalidades con ges­
to un poco menos doctoral que 
el que se supone ante sus me­
nesteres de preocupación y or­
denación lingüística. Nuestro co­
laborador Juan Sampelayo, como 
un duendecillo propicio, como un 
copero discreto—o no tanto—y 
atento, ha tomado esta película 
en su bloc de v ivas  crónicas. 
Contreras miraba con su má­
quina. Y éste es el resultado pa­
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“IN M O R T A L E S”
SE
R E U N EN
E n  la  fo to g ra f ía ,  de iz q u ie rd a  a  d e re ch a : 
don V icen te  A le ix an d re , don  D ám aso  A lonso, 
don Jo sé  M a ría  P em á n , don Jo s é  M a ría  de C ossío, 
don S a lv a d o r F e rn á n d e z  R am írez  y don S am u e l G ilí G aya.
D on J o sé  M a ría  de C ossío,
don S a lv a d o r F e rn á n d e z  R am írez ,
don S am u e l G ilí G ay a  y don J u l iá n  M aría s .
D on D ám aso  A lonso,
don V icen te  G arc ía  de  D iego
y don L u is  C eballos.
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S obre e s ta s  líneas ,
de izq u ie rd a  a  d e re ch a : don M anuel H alcón ,
don J u a n  A n to n io  de Z un zu n eg u i, don F ran c isco  J a v ie r
S án ch ez-C an tó n , don E m ilio  G arc ía  Góm ez,
don V icen te  G arc ía  de D iego , don G era rd o  D iego
y don C arlo s M a rtín ez  de C am pos.
A  la  iz q u ie rd a :
don V icen te  G arc ía  de D iego  y don Ju lio  P a lac io s .
E n  p r im e r  té rm in o ,
de iz q u ie rd a  a d e re ch a : don Jo a q u ín  C alvo  S otelo , 
don Ju lio  G u illén  y don L u is  C eballos;
e n f re n te :  don  V icen te  G arc ía  de D iego, don G era rd o  D iego, 
don C a rlo s  M a rtín ez  de C am pos, don P ed ro  L a in  E n tra lg o , 
don L u is  R osales  y don Ju liá n  M arías .
A la  izq u ie rd a
de e s ta s  lín e a s :




don C arlo s
M artín ez
de C am pos
y don Jo sé
M aría  P em án .
A b a jo :
don G erardo
D iego
y don E m ilio  
G arc ía  Gómez.
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LO S
“IN M O R T A L E S”
SE
REUNEN
D on Ju lio  G uillén , 
don Jo sé  M aría  P em án  
y don Jo a q u ín  C alvo  Sotelo .
V I A N D A S
F rivo lidades
C a ld o  de G a llin a  a  la  E spañola 
Bastoncitos a l Q ueso
Lub ina  Fría A n d a lu z a
Pavo R elleno M a d rile ñ a
Peras F lam eadas a l S a bayón 
C an u tillo s  C om m odore
C afé
D on P ed ro  
L ain  E n tra lg o  
y don Ju liá n  
M arías .
H
a y  u n  sa ló n  en  la  A cad em ia— se 
en tien d e  que d ec ir  A cad em ia  es r e ­
f e r ir s e  a  la  de  l a  L e n g u a — con a n ­
chos v e n ta n a le s  que d an  a  la s  c a ­
lles de F e lip e  IV  y  de M o re t. T am b ién  h ay  
u n  sa ló n  con lá p id a s  que re c u e rd a n  a  los 
académ icos que fu e ro n  en  o tro s  d ía s  y  don­
de los « in m o rta le s»  de hoy, la s  ta rd e s  de 
sesión  o los d ía s  de b a n q u e te — esto  o c u r re  
u n a  vez a l año , p a sad o s  los R eyes M agos— , 
to m a n  u n  w h isk y  o u n  je re z .
L os b a n q u e te s  su e len  s e r  en  dom ingo  y 
no h a y  f i rm a .  L a  f i rm a  e sa  en  que po r 
c ad a  u n a  de la s  e s ta m p a d a s , p re c isa m e n te  
en  la s  ta rd e s  de los ju e v es , los académ icos 
p erc ib en  u n a  c a n tid a d  re a lm e n te  m uy  ex i­
g u a , q u e  no nos a trev em o s a  r e p e tir ,  y  que 
no lleg a  a  la  que puede c o b ra r  u n  p r in c i­
p ia n te  p o r  su  p r im e ra  y s u s p ira d a  colabo­
rac ió n .
E s  s ie m p re  in te re s a n te  m ezc la rse , e n  la s  
m á rg e n es  de u n  dom ingo  o en  el a ta rd e c e r  
de u n  ju e v es , con es to s c ab a lle ro s , que s iem ­
p re  tie n en  a lgo  m is te rio so  si pensam os en  
la s  c o n su lta s  y  p ap e le teo  que  t r a e  consigo 
el «esp len d o r del id iom a» .
E l  v is i ta n te  puede e n c o n tra rs e  con Ge­
ra rd o  D iego, s ie m p re  ju v e n il, au n q u e  a h o ra  
no sé  si con un  g es to  u n  poco t r i s t e  po r 
h a b e rse  ju b ilad o  como c a te d rá tic o  de L ite ­
r a tu r a  de c h iq u ita s  en  f lo r . . .  E m ilio  G a rc ía  
G óm ez p a rece  que se e s tá  a r re g la n d o  la  
M ed alla . Como a h o ra  don E m ilio  es em b a­
ja d o r  y  a n d a  p o r  el m undo, a lg u ie n  dice que 
no se h a b ía  tr a íd o  el d is t in tiv o  y  que  le  ha  
p re s ta d o  la  M edalla  M ikael, el c o n se rje  m a ­
yo r, que s ie m p re  tie n e  p a r a  los académ icos 
o lv idad izos re p u e s to s  o p o rtu n o s  en  su  al- 
m acen illo  de lib ro s  ed itad o s  p o r  la  C a sa ...  
E l a lm ira n te ,  Ju lio  G u illén  y  T a to , a h o ra  
de p a isa n o , s ie m p re  m oviéndose p o r  t i e r r a  
con t a n t a  s o l tu ra  como p o r los b a rco s  sobre 
la  m a r. E l a lm ira n te  que fu e  g u a rd ia m a ­
r in a  en  C ád iz  e s tá  a h o ra  con el m ás i lu s tre  
de los g a d ita n o s  v ivos, don Jo sé  M a ría  P e ­
m án , qu ién  sabe  si reco rd an d o  d ichos del 
«S éneca» , la  h u m a n ís im a  c reac ió n  del a u to r  
de E l  d iv in o  im pac ien te . Jo a q u ín  C alvo So­
te lo  se  cu e lg a  a l pecho u n a  m e d a lla  e n t re  
m o n ta ñ e sa  y  m a la g u e ñ a , con ascen d en c ia  en  
don M arce lin o  M enéndez y  P e layo  y  en  G on­
zález A n a y a ;  es la  que e s ta b a  d e s tin a d a  a l 
N obel J a c in to  B en av en te .
H a b r ía  que  p re g u n ta rs e  s i es  w h isk y  o 
n a r a n ja d a  lo que beben los f ís ic o s ; en  este  
caso  se  t r a t a  del m a e s tro  de la  m a te m á tic a  
don Ju lio  P a lac io s , uno  de los p r im e ro s  u n i­
v e r s i ta r io s  p o r  su  am o r y  s a b e r  españo les . 
L leva  el p añ u e lo  d em asiado  a r re g la d o , co­
mo si f u e r a  fa lso — y  no lo es, que no lo 
p e rm it ir ía  la  p ro v e rb ia l e le g a n c ia  del a c a ­
dém ico— , con un  le ja n o  parec ido  a  esos de 
doblez hecho que v enden  a lg u n o s  am b u la n ­
te s  del R a s tro  los dom ingos p o r  la  m a ñ an a .
(E s  u n a  v e n ta n a  con r e ja s  la  de la  A ca­
d em ia  como p a r a  que  la s  ch icas de u n  con­
s e r je  o a lg u n a s  de la s  jóvenes que v a n  a 
e s tu d ia r  f ilo lo g ía  se  a m p a r a r a n  en  e lla  p a ra  
« p e la r  la  p av a »  a  la  an d a lu z a . L a  v e n ta n a  
tie n e  u n  fís ico  a l fondo  y  u n  la t in is ta ,  don 
V icen te  G a rc ía  de D iego, d ire c to r  ah o ra  
p o r  e n fe rm e d ad  de R am ón  M enéndez P id a l. 
A qu í, u n  rec u e rd o  a  A zo rín , que hace  m u­
cho que no sa le  de ca sa .)
S i en  la s  ta rd e s  a c ad ém icas  h a y  u n  a l ­
m ir a n te  de p a isan o , h a y  ta m b ié n  u n  te n ie n ­
te  g e n e ra l :  el duque de la  T o rre , que es­
cucha a te n ta m e n te  lo que dice M anolo H a l­
cón, s ie m p re  con u n a  novela  rec ién  p u b li­
c a d a  y su  a i re  de fin o  a n d a lu z . C erca  de 
él, u n  g ra n a d in o  señ o r de A n d a lu c ía  y  de 
la  poesía  : L u is  R osales.
C erca  de u n a  v e n ta n a , que no tie n e  p re ­
c isam en te  la  belleza de la  « ja n e la »  de T o­
m a r , V icen te  A le ix an d re  y  D ám aso  A lonso 
— g r a n  tu rn o  de  po es ía— m a n e ja n  u n  peque­
ño p ap e l y  c o n su lta n  a lg u n a  an o tac ió n  a 
p u n ta  de b o líg ra fo . ¿ S e rá  que u n  nuevo  vo­
cablo  p r e p a ra  su  p a s a p o r te  p a r a  e n t r a r  de­
f in it iv a m e n te  en  el D icc io n ario ?
Los o jo s  in te lig e n te s  de P ed ro  L a in  es­
cu ch an  m ás  q u e  m ira n  cuan d o  J u l iá n  M a­
r ía s  h a b la . A lgo a s í como u n a  p ro sa  azo- 
r in ia n a  se  a lz a  de la  co n v ersac ió n , p ro sa  
que  t r a e  como lín e a s  m a e s tra s  de  la  R e v is ta  
de Occ idente  y  el re c u e rd o  n o stá lg ico  de don 
Jo sé  O rte g a  y  G asse t, que no llegó— él no 
lo qu iso— a  e n t r a r  en  e s ta  C a sa  del Id iom a, 
donde a h o ra  co n v e rsan  dos de los m e jo res  
g u a rd a d o re s  de su  m em oria , dos de su s  m ás 
b r i l la n te s  y  m e jo res  d isc ípu lo s.
P aso  entz’e todos, e n tre  a lg u n o s , no s a ­
biendo y a  si acabo  de v e rlo s  o de leerles . 
A qu í, a  m i lado  a h o ra , S a lv a d o r F e rn á n d e z  
R am írez , que tie n e  en  su  c a sa  e l p ian o  del 
m a e s tro  C ab a lle ro , aq u é l que com puso La 
A fr ic a n a .  Y  Jo sé  M a ría  de Cossío, h in ch a  
a n t ig u o  de P ep e  S a m it ie r  y  uno de los po­
cos a f ic io n ad o s  v e rd a d  que  h a n  hecho  com ­
p a tib le s  el fú tb o l y  los to ro s . P a s a n  el p ro ­
fe so r  G ili G ay a  y S ánchez  C an tó n — m ás de 
u n a  A cad em ia— , a  qu ien  e s te  año  el In s ti­
tu to  de E s p a ñ a  le o frec ió  el h o m en a je  de 
la  a n t ig ü e d a d  acad ém ica . P a sa n , p a s a n  los 
« in m o rta le s» , y  uno  tem e te n e r  que ca e r  en  
la  f r a s e  «Y o tro s  que sen tim o s no rec o r­
d a r» . C ad a  uno  de ellos m e re c e ría  u n  r e ­
p o r ta je  m ucho  m a y o r que el de e s te  paseo 
y  el de e s te  e n tro m e tid o  p a se a n te .
J. s.
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M o n ta je
de un  b loque p re fab rica d o  
p a ra  un  p e tro le ro  
de 25.000 to n e lad as .
L a p ieza que a lza  la  g rú a  
tie n e  un peso de  60 to n e lad as .
EL  que n u n ca  h a y a  co n s tru id o  u n  b a r ­co, no le a  lo que  s igue . E l que, sin  h a b e r lo  co n s tru id o , no  h a y a  soñado  h ace rlo , v áy a se  a  paseo .
N o h a y  que d ec ir  que en  la s  lín e a s  de 
p reá m b u lo  que an te c e d e n  se  in c lu y en  los 
b a rq u ito s  de p ap e l p o r  derecho  l i te ra r io  e 
in g ráv id o , p o r  la  p ro lo n g ad a  s in g la d u ra  
em ocional a  que se a fa n a n  en  los co razo n es 
n av e g ab le s , p o r  e l aq u e l de su  te n d en c ia  
te so n e ra  a  to d a  c lase  de n a u f ra g io s .. .
C uando , p ro v is to s  de n a v a ja  y  de p ac ie n ­
cia , em pezam os a  a h o n d a r  con in ten c io n es  
m a r in e ra s  la  p e r fu m a d a  h e r id a  de u n a  co r­
te z a  de p ino, im itam o s  a  e sca la  red u c id a  la  
g e s tió n  de n u e s tro  rem o to  a n te p a sa d o  n a u ­
ta . U n tro n co  y  u n a  a z u e la  p r im itiv a , m ás 
u n  p a q u e te  de  ex ce len te s  m úscu lo s y  un  
a n s ia  de la n za i’se  a  la  co rr ie n te , h ic ie ro n  el 
m ila g ro  de la  p r im e ra  em b arcac ió n , que fu e  
a lg o  a s í com o unos p a n ta lo n e s  de m a d e ra  
de uso  m ás  b ien  f lu v ia l. P o r  el río , que to ­
d av ía  no  iba a  d a r  en  la  m a r, se  c am in ab a  
m ás  de p r is a  y  m á s  cóm odo que p o r  el m on­
te  o la  l la n u ra . D esde el río , in v e n to r  de la  
cu rv a  y  el espejo , los o jos y  el p a is a je  in a u ­
g u ra ro n  lo que m ucho m ás ta rd e  se llam ó , 
en  el a r g o t  del cine, un  « b arrido  de cám ara» . 
E n  el r ío , cuando  el a u d a z  f lo ta n te  in n o m i­
n ad o  le  perd ió  el re sp e to  y se  h izo  aco m p a­
ñ a r ,  ap re n d ió  la  m u je r  que los p e lig ro s  que 
am e n a z a n  su  v ir tu d  son m á s  g ra v e s , si c a ­
be, cuando  los p ies no p isa n  t ie r ra .
D e los v ia je s , e s tá  p o r  d e m o s tra r  si es 
m e jo r  la  ida que el re g re so . E l rem o  a p a ­
rec ió , d ig a n  lo que d ig a n  los e ru d ito s  de la  
d inám ica , p o rq u e  v o lv e r es n ecesa rio , s i­
q u ie ra  sólo se a  p a ra  c o n ta r  lo v is to  en  la  
a v e n tu ra . Con el rem o, ta n  duro  de p e la r , 
se  le  a p a g a ro n  lo s  hum os a  la  fu e rz a  del 
a g u a  fu g it iv a .  R e m o n ta r  es un  v erb o  h ijo  
del rem o , que au n q u e  se  ap o y e  en  el líqu ido  
sin  la  g ra c ia  n i el a r t e  del sa lm ón , lle g a  
donde qu ie re . S obre ese m é rito , que es un 
se ñ o r m é rito , a l rem o  h a y  que a p u n ta r le  el 
h a b e r  sido o r ig en  de todos los tim o n es  co­
nocidos, g ra c ia s  a  su  cap rich o  de p o n erse  
d e trá s ,  com o u n a  cola, y  s e rv ir  de esp ad illa .
Con el tro n co  a la rg a d o , es tilizad o , y  el 
rem o  re p e tid o  a  b a n d a  y  b an d a , el h o m b re  
se  a tre v ió  a  to m a r le  m ed id a  a l o lea je . Y a 
es tam o s  en  la  m a r, a zu l p r a d e ra  p a ra  el g a ­
lope m usica l del v ie n to .. .  « ¿ H a  dicho u s te d  
el v ie n to ?  ¡S i p u d ie ra  m o n ta r  ese c a b a ­
llo ...!»
L a  v e la  fu e  la  s il la : u n a  piel, v a r ia s  p ie ­
les cosidas u n a  a  o tra . S irv ió  de b r id a  u n a  
g ro s e ra  cu e rd a . Y  de espue la , el v a lo r. Si 
no m enciono a l  m á s til  es p o rq u e  el m á s til , 
donde la  v e la  es té , e s tá  so b ren ten d id o .
U na v is ta  
de la  f a c to ría  
de S ev illa  
de los A s til le ro s  
de C ádiz , S. A .
A stille ro s  
de  la  U n ión  N ava l 
de L ev an te , 
de V alencia .
L a  h is to r ia  del v e le ro  es la  del hom bre, 
hecho  a  im a g en  y se m e ja n z a  de D ios m ien ­
t r a s  él, el hom bre , no  d e m u e s tre  lo c o n tra ­
rio . Los p r im e ro s  v e le ro s  e ra n  de á rb o le s : 
«H oy, u n o s  h o m b res  g ra v e s  h a n  e n tra d o  en 
el b o sq u e ...»  Los seg u n d o s  ve le ro s, de á r ­
bo les y  m e ta le s , con la s  a la s  de lona . Los 
te rc e ro s  v e le ro s  no e ra n  v e le ro s  p u ro s : se 
les m e tió  u n a  m áq u in a  en  e l v ie n tre , les 
co lg a ro n  la s  ru e d a s  de p a le ta s  en  los f la n ­
cos y, ¡h a la !, a  e n su c ia r  h o rizo n te s , a  en so r­
d ece r g a v io ta s , a  l le g a r ,  si lle g a b a n , donde 
les p a re c ie ra  bien.
Com o h a b rá  com prend ido  el le c to r, e s ta  
especie de c ró n ica  in fo rm a l se  a c e rca  a  su 
té rm in o . M ás acá  de los v e le ro s  h íd ridos, 
con la  m u e rte  del vuelo  y la  h e rm o su ra , 
con el a s e s in a to  de la  lim p iez a  y  el s ilen ­
cio, com ienza n u e s tra  época. U n b arco — co­
pio del d icc ionario  de la  R ea l A cadem ia  
E sp a ñ o la — es u n  v aso  de m a d e ra , h ie rro  u 
o t r a  m a te r ia , que f lo ta  y  que, im p u lsad o  y 
d irig id o  p o r  u n  a r t i f ic io  adecuado , puede 
t r a n s p o r ta r  p o r  e l a g u a  p e rso n a s  o cosas. 
T am bién  es un  b a rra n c o  p ro fu n d o , p ero  eso 
no in te re sa . Y, «por v ie jo  que sea  el barco , 
p a s a  u n a  vez el vado» , r e f r á n  que a d v ie r te  
— el d icc ionario  es fu e n te  in a g o ta b le  de co­
n ocim ien to— que p o r  in ú ti l  y  q u eb ra n tad o  
que e s té  cu a lq u ie ra , pu ed e  en ocasiones se r­
v ir  de a lgo .
España, navegante
E n  E sp a ñ a  nos dio p o r  n a v e g a r  desde 
que  el m undo  es  m undo, y  los ibero s, en sus 
c a r re ra s  en  pos de los v en ad o s y la s  lie ­
b res , se  a so m aro n  a l c in tu ró n  de m are s , con 
h eb illa s  de P irin eo s , que n os a p r ie ta  los 
riñ o n es. Se h a  e sc r ito  ta n to  de n u e s tra  
P en ín su la  com o p la ta fo rm a  p a r a  el sa lto  del 
A tlá n tic o , que in s is t i r  en  ello s e r ía n  g an a s  
de f a s t id ia r  a l le c to r  echándo le  a  la  espalda  
un h az  de tóp icos. B a s ta  a p u n ta r  que E s­
p añ a , a u n q u e  e tim o ló g icam en te  no  pueda 
d e m o s tra rse , q u ie re  d ec ir  M arin a , a rm a d a  
o s in  a rm a r .  A quello  ta n  b o n ito — voy  a  ci­
t a r  de m em o ria , com o u n  rom ántico-—, aq u e­
llo ta n  bon ito  de «no h a y  u n  tro zo  de  t ie r ra  
en  el m undo  sin  u n a  tu m b a  españo la» , po­
d r ía  a m p lia rse  con e s ta  a ñ a d id u ra :  «No h ay  
u n  palm o  en el fondo  del océano donde no 
d u erm a  u n  b a rco  b au tiz a d o  en  E sp añ a .»  E l 
m a r, que, seg ú n  el p o e ta , «se a r re p ie n te  de 
sus ahogados» , p o r  lo  m enos a  c ie r ta s  ho ras , 
nos d a r ía  la  ra z ó n  si p u d ié ram o s re c a b a r  su 
p a re c e r . Com o no podem os, p o rq u e  escrib i­
m os en M adrid , hem os de c o n te n ta m o s  con
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B uque flu v ia l 
« P re s id e n te  S tro e ssn e r» , 
co n s tru id o  por los a s tille ro s  esp añ o les  
con d es tin o  a  P a ra g u a y , 
lis to  p a ra  su  b o ta d u ra  de costado .
25
A la  izq u ie rd a  de e s ta s  lín eas : 
B o tad u ra ,
en los A s tille ro s  de C ádiz, 
del BT « A lcán ta ra» .
A rr ib a :
E l p roceso  de construcción  
e s tá  ya  n o ta b lem en te  ad e lan tad o . 
L a  g rú a  se  d ispone a le v a n ta r , 
p a ra  co locarla  en  su  sitio , 
la  sección que c ie r ra  la  popa.
ec h a rle  u n a  o jead a  a  la  H is to r ia  U n iv ersa l, 
de te s tim o n io  m enos seg u ro , p o r  supuesto , 
p ero  no d esp reciab le . E ch e la  u s te d , lec to r, 
p o r  su  cu en ta , y  v e rá  lo que es bueno  sin  
neces idad  de que yo se  lo descu b ra , a l tie m ­
po que m e a h o r ra  u n  tra b a jo . O m ire  a  sus 
rec u e rd o s  si no tie n e  u n a  H is to r ia  U n iv e r­
sa l a  m ano  o no d ispone de tiem po  p a ra  
esos m en este res . ¿ V e rd a d  que n u e s tro s  b a r ­
cos h a n  te jid o  lo suyo, e s te la  con es te la , h e ­
b ra  con h eb ra , e sp u m a con espum a, en  el 
t e la r  de la s  n a v e g ac io n e s?  ¿ V e rd a d  que son 
am igos, desde s iem pre , del a lb a tro s , la  R o­
sa  de los V ien tos y  la  E s tr e l la  P o la r?  ¿ V e r­
dad  que les sa lu d a  a l paso , p o r  co s tum bre  
de s ig lo s la  C ruz del S u r, la  r e in a  de la s  
noches e s te la re s  ? ¿ V erdad  que b a u tiz a ro n  
con sus n om bres de V írg en es  y S an to s , de 
P rin c esa s , de A m an tes , de C iudades, de I lu ­
siones y S ueños— escrito s  con m ay ú scu las— 
la  g e o g ra f ía  del p la n e ta ?  ¿ V e rd a d — y  ya 
te rm in o — que acaso  el m e jo r  p o e ta  que h a ­
ya  p a rid o  E sp a ñ a  se su p eró  a  s í m ism o con 
«M arin e ro  en  T ie rra »  ?
E n  E sp a ñ a  nos dio p o r  n a v e g a r , como a 
o tro s  les da  p o r  p in ta r  cu ad ro s, desde el p r i­
m e r  in s ta n te  de consciencia . H ubo a ltib a jo s  
en  el h a c e r  y  d esh acer, c re s ta s  y  senos en 
el tra z a d o  de la  cu rv a , g ra n d e z a  y  se rv i­
dum bre , éx ito s  y  fra c a so s , g lo r ia  y  m iseria , 
a le g r ía  y  do lor, v ic to r ia s  y  d e rro ta s . Y  h u ­
bo, p o r  enc im a de todo, vocación  de la n ­
z a rse  a  lo que sa lg a , sin  v e n d a rse  a  «la 
su e r te  b u en a  o m a la  de la  g ra n  soledad». 
E n tr e  los pueb los que a  m ay o r h o n ra  de sí 
m ism os se  h an  d e jad o  los h uesos en  los ca­
m inos de la  m a r, E sp a ñ a  p o d ría  se r  desde 
ca p itá n  de fo r tu n a  h a s ta  ab a n d e rad o  de la 
d escu b ie rta , sin  o lv id a rse  a  veces, en  su 
em peño , de a s u m ir  el p ap e l del m ás  to rp e  
del pe lo tó n  de los to rp e s , que, au n q u e  lo p a ­
rezca , tam poco  es n in g u n a  to n te r ía .
Balcón de hoy, 
fecha de ahora
P ero  es to y  escrib iendo  p o r  la s  ra m a s  del 
bosque que q u e ría  m o s tra r le s . D esde este  
r e p o r ta je  g rá f ico , balcón  de hoy, fech a  de 
ah o ra , se  ve n u e s tro  p a ís  en  a s tille ro s  y  en 
b u q u es que se h acen  o e s tá n  hechos. Del 
C a n táb rico  a l M ed ite rrán eo , de F in is te r re  a 
S an  A n ton io , desde «aque lla  b ah ía»  g a d ita ­
n a  h a s ta  «S evilla  p a ra  h e rir» , p asan d o  por 
V alencia  de los h u e rto s , los con fines de la 
p ie l de to ro  tre p id a n  con el m e ta leo — acabo
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A  la  izq u ie rd a
de estas líneas :
una vista  de
los astilleros
T om ás Ruiz de Velasco.
A r r ib a :  e l buque
«Conde Abasolo».
A b a jo :  pruebas de 
m ar de uno de los 
buques de nueva  
construcción .
Iz q u ie rd a :  El buque  
«Marichu» durante  
su a r m a d u r a , en 
los astilleros To­
m ás Ruiz de V elas­
co. Derecha : Vista 
de la B ase Sam bre  
Corcho, de S a n ­
ta n d er .
B A R C O S
A
T O D O S
L O S
M A R E S
Vista aérea de la industriosa ría de Bilbao.
A la izquierda:
La m oderna construcción naval trabaja  
con enorm es secciones prefabricadas, cuyo  
ensam blaje se  rea liza  en la s  gradas.
E sta  es la  proa de un buque
en construcción. A rriba: E l buque de carga
«A lonso de Ojeda», de 10.950 toneladas
de desp lazam iento, en las pruebas ofic ia les.
A bajo: U n aspecto  de la factoría
de La Barraca (grad a  2 ) ,
de la  E m presa N acional Bazán, S. A.
de in v e n ta r  la  p a la b re ja — de la s  re m a c h a ­
doras y  se  r iz a n  en  el a s a d o r  c e n te lle an te  
de la  so ld a d u ra  e léc trica . L ev an tam o s  la  
mano en  señ a l de p resen c ia , en  g e s to  de 
saludo, p o rq u e  co n s tru im o s  barco s. N o qu ie ­
re es to  d ec ir, n i m ucho  m enos, que es tem os 
convencidos de que e s to s  b a rco s  se an  los 
m ejores. O cu rre  s im p lem en te  que son los 
nues tro s . Y a le  o cu rrió  a  E d u a rd o  A lonso 
con sus m an o s, de la s  que pudo e n o rg u lle ­
cerse en un  v e rso  s in  v u e l ta  de h o ja : «P ero  
son la s  m anos m ías.»  O cu rre  ta m b ié n  que 
en 1966, u n  añ o  b ien  nacido  s i los hubo  y 
nob lem en te m u e rto  si los h ay , la  c o n s tru c ­
ción n av a l en  n u e s tro  p a ís  h a  a lcan zad o  el 
m ás a lto  n iv e l conocido h a s ta  la  fe c h a , con 
un in c rem en to  en  b u q u es b o tad o s  del 22 po r 
100 y de b u q u es  te rm in a d o s  del 49 p o r  100 
sobre el añ o  1965, que no fu e , p rec isam en ­
te , m alo.
No se  t r a t a  de r e p e t i r  en  el le n g u a je  de 
los n ú m ero s  lo que p ro c lam an , a  voz en g r i ­
to , e s ta s  im á g en e s . P e ro  no es in ú ti l  d e ja r  
con stan c ia  de que, en  el perío d o  de  d iez 
años que v a  de 1956 a  1966, el a rq u e o  to ta l  
de los b u q u es p u es to s  en  se rv ic io  p o r  los 
as tille ro s  e sp añ o les  a u m e n ta  de 91.840 a 
364.766 to n e lad a s , y  de 40 u n id a d es  a  167. 
E s ta s  c ifra s , r e fe r id a s  a  b u q u es bo tad o s, son, 
re sp e c tiv am e n te , 97.228 y  389.259 to n e lad a s  
y 42 y 166 u n id ad es .
E n 1966, los a s ti l le ro s  e sp añ o le s  h a n  t e r ­
m inado, con d es tin o  a  la  F lo ta  nac io n a l, 27 
buques e n tre  c a rg u e ro s , de p a sa je , m ix to s 
de p a s a je  y  c a rg a , f ru te ro s ,  ce m e n te ro s , f r i ­
goríficos, p e tro le ro s  y  « b u lk a rr ie r» , con un  
to ta l de 181.416 to n e la d a s ; 73 p esq u ero s  de 
d iversos tip o s— p esq u e ro s  p ro p ia m e n te  t a ­
les y  co n g e lad o re s— , con 29.565 to n e la d a s ; 
22 a r te fa c to s  y  rem o lcad o re s— g án g u ile s , 
d rag as, p o n to n es , e tc .— , con 13.844 to n e ­
ladas; y, p o r  ú ltim o , 45 b u q u es  p a r a  la  ex ­
portac ión , con 139.941 to n e lad a s , e n tre  los 
que se e n c u e n tra n  c a rg u e ro s , p esq u e ro s  con­
vencionales, la n c h a s  r á p id a s , a tu n e ro s , b a ­
caladeros, co n g e lad o re s , tra n sb o rd a d o re s  y  
petro leros. E n t r e  ellos d e s ta c a n  los «M af- 
fo», «B aire» y « J ig u an i» , de 9.587 to n e lad a s  
de re g is tro  to ta l ,  y  lo s «P ino  del A gua» , 
«Im ias» y «G uisa», de 9.178, c a rg u e ro s  d es­
tinados a  C uba; lo s «C iudad  de C úcu ta»  y 
«Ciudad de B u e n av e n tu ra» , de 12.321 to n e ­
ladas, y  el p e tro le ro  « B a rra n c a  B erm eja» ,
"/«toan
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_ _ _ _ _  C onstrucción del dique flo tan te
B  ß \  R  Ç , 5  en *os A stilleros de Cádiz.
A  la derecha:
A  Cuando el buquees lanzado al agua así, 















de 14.839, p a ra  C olom bia, y  el « P e rito  Mo­
reno» , p e tro le ro  de 12.442 to n e lad a s , p a ra  
la  R epúb lica  A rg e n tin a .
E n tr e  los b uques b o tad o s  en  1966 y des­
tin a d o s  a  p a íse s  ib e ro a m eric an o s  se cuen­
ta  el t r a n s p o r te  f lu v ia l « P re s id en te  S tro e ss- 
ner» , de en ca rg o  p a ra g u a y o , con 1.500 to n e ­
lad as , cuya  fo to g ra f ía ,  d isp u e s to  p a ra  en ­
t r a r  en  el a g u a  de costado , f ig u ra  en e s ta s  
p ág in as .
Capitán 
de los vientos
N u e s tro  rem o to  a n te p a sa d o  n a u ta  no im a­
g in a b a , no pod ía  im a g in a r , que un  d ía , ac a ­
so se is m il añ o s  después:
Sobre  tu  barco, u n  p lin to  verde de agua-
am arinas,
de moluscos, de conchas, de esm era lda  es-
[ te la r,
cap itán  de los v ien tos y  de las go londrinas, 
fu is te  condecorado p o r un  golpe de m ar.
E s te  r e p o r ta je  es la  m ed a lla  de E spaña , 
g a n a d a  a  lo ancho  de u n a  b re g a  co n s tan te  
con todos los p ro b lem as oceánicos.
S in  ja c ta n c ia , le v an ta m o s  la  m ano en tre  
los que c o n s tru y e n  b a rco s  buenos p a ra  ellos 
y  p a ra  el m undo.
V ay a  com o n o tic ia  de ú ltim a  h o ra , como 
ú ltim o  p á r ra fo , que M éxico y  B ras il se  da­
r á n  de a l ta  p ro n to  e n tre  lo s c lien tes  de 
n u e s tro s  a s tille ro s , y  no p re c isam en te  p a ra  
e n c a rg a r  b a rq u ito s  de p ap e l lite ra r io s , in ­
g ráv id o s , p roclives, a l n a u fra g io .
L. de D.
(R ep o rta je  g rá f ic o :  en co lor, F O A T ;  en 
negro, F O A T  y  A rc h iv o  I. N . I.)
3 2
Dos m om entos, 
en los A s tille ro s  de C ádiz, 
de la  construcción  del tim ón 
y el ta llad o  de la hélice 
de p ropu lsion .
U n nuevo buque d isp u esto  p a ra  su  b o ta d u ra  en los a s tille ro s  de C a r ta g e n a  de la  E m p re sa  N ac ional B azán .
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R O S A R I O
“Cuna de la b a n d e ra ” y cen tro  
industrial, com ercial y financiero
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A la  izqu ie rda , 
el m onum en to  nac iona l 
de la B andera .
A la  derech a , 
la  p laza  S a rm ien to , 
que co n s titu y e  
el co razón  edilicio 
de la  ciudad .
A bajo ,
los p rinc ip io s
de la  p a r te  n u ev a  de  R osario .
cinco kilómetros 
de muelle 
y una catedral 
del siglo XVIII
C
u a n d o  el que v ia ja  lo hace de E u ro p a  a  S u d am érica , poco 
después de h ab e r  sa lv ad o  la  is la  de los Lobos, f r e n te  a  P u n ta  
del E s te  (y a  en  ju r isd ic c ió n  u ru g u a y a ) ,  el e s tu a r io  del Río 
de la  P la ta  d a  a l v ia je ro  que lle g a  a l co n tin en te  u n a  m a­
n e ra  de en te n d e r  la s  t ie r r a s  que  v an  a  c o n fo rm a r  su  fu tu ro .  E l 
escaso  fondo del ca n a l, el color de t i e r r a  r e v u e lta  que tie n e  el ag u a , 
la  o b lig a d a  le n titu d  del barco , el c lim a húm edo (ca s i un  plom o 
aéreo ), son fa c to re s  que p red isp o n en  e l án im o  p a r a  a s u m ir  u n a  
n u ev a  a c titu d . A  m ed ida  que  el b uque se  in te rn a , e l a g u a  va  ad q u i­
riendo  u n a  m a y o r co n s is ten c ia  te r r e s tr e .  E l  v ia je ro  s ie n te  como si 
n a v e g a ra  en  fo rm a  ro d a n te  o como si, en  sueños, m a s tic a ra  un  
b a r ro  m uy flu ido . C asi se puede dec ir  que se oye la  q u illa  p e d a le a r  
p o r  el fondo.
A  p a r t i r  de aqu í, h a s ta  la s  es tr ib ac io n es  de los A ndes, el m ap a  
a rg e n tin o  v iene a  se r  u n a  co n tin u id ad , u n a  p ro longac ión  en suelo 
f irm e  del n ivel te rro so  del a g u a .
P ero  ad en trém o n o s en  el p a ís . A trav esem o s la  p ro v in c ia  de B ue­
nos A ire s  (en ex ten sió n , equ ivale  a  la  de E s p a ñ a  e n te ra )  y  h a g a ­
m os a lto  en  R osario . P od íam os h a b e r  llegado  s igu iendo  el cu rso  
del P a ra n á ,  pero  el río , el f e r ro c a r r i l  y  la  c a r r e te r a  fo rm a n  un  
tend ido  tr ifá s ic o  e n tre  la  c iu d ad  « C una  de la  B an d e ra»  y  la  c a p i­
ta l  de la  R epúb lica .
A orillas del Paraná
A p e s a r  de los casi cu a tro c ie n to s  k iló m etro s que la  s e p a ra n  de 
B uenos A ires , tien e  u n a  m ism a a l t i tu d . L a  d is ta n c ia  no h a  hecho 
v a r ia r  el n ive l. E n  rea lid ad , el P a r a n á  posee ta n ta  fu e rz a  que se 
puede dec ir  que co n fo rm a  el p a ís  a  todo lo la rg o  y  lo ancho . L a 
v ía  n a tu ra l  de acceso d eb ie ra  se r  la  del río . S us a g u a s  o r ie n ta n . 
Son la  fo rm a  m ag n é tic a  del p a ís . A rg e n tin a  es u n a  g r a n  cuenca  





A la  iz q u ie rd a , 
uno de los b arco s 
ca rg a d o s  de  ce rea l 
que p a r te n  d ia r ia m e n te  
p a r a  todos los p u e r to s  
del m undo.
A bajo ,
uno  de los m om en tos 
de  la s  fa e n a s  
de d e sca rg a .
A  la  d e rech a , 
reco g id a  de  la s  red e s  
con la  pesca.
L a  c iu d ad  es e x te n sa  con exceso. O cupa  u n a  su p e rf ic ie  que es­
c a p a  a  su s  a c tu a le s  posib ilid ad es m a te r ia le s . E s te  es  el m otivo p o r  
el que su b s is ten  p ro b lem as en  el t r a n s p o r te ,  en  la s  red e s  te le fó n i­
ca s  y  c loacas, en  la  v ig ila n c ia  p o lic ia l... T é n g a se  en  c u e n ta  que 
R o sa rio  tie n e  u n  ejido  m u n ic ip a l con u n a  d ife re n c ia  de dos h e c tá ­
re a s  m enos que el de B uenos A ire s , cuando  en  e s ta  ú lt im a  h a y  r a ­
d ic ad a  u n a  pob lac ión  de unos 3.000.000, m ie n tra s  que en  R o sario  
no so b re p a sa n  la  c i f r a  de 600.000. E s ta  d esp ro p o rc ió n  en  la  d en s i­
d ad  de h a b i ta n te s  p o r  k iló m etro  c u a d ra d o  n os d a  u n a  id ea  a p ro x i­
m a d a  del te r r i to r io  so b re  el que v iv e  la  c iudad .
A rg e n tin a  em p ieza  a  se r  l la n u ra  e n  el R ío de la  P la ta ;  se  hace  
h e rb á c e a  y se  ex tien d e  p o r  L a  P a m p a , y  lle g a  h a s ta  la  p re c o rd i­
l le ra ,  re sp e tu o sa m e n te  d e ten id a  a llí p o r  los d es ie rto s  de S an  L u is  
a n te  el g ig a n te sc o  g ra n i to  de los A ndes.
R o sa rio  es ta m b ié n  u n  a lto  en  la  l la n u ra .  C en tro  in d u s tr ia l ,  co­
m e rc ia l y  f in a n c ie ro . E s ta  es su  f ic h a . L a  « S eg u n d a  C iu d ad  de la  
R ep ú b lica» , la  a b a n d e ra d a  del p a ís . Su  p u e r to  fu e  el p r im e ro  del 
m undo  en  la  ex p o r ta c ió n  de  c e rea le s . Cinco k iló m e tro s  de m uelle , 
red u c id o s hoy  a  u n a  m ín im a  ac tiv id ad , p o rq u e  el p o d er  de c e n tr a ­
lizac ió n  de B uenos A ire s  h a  d esp lazad o  h a c ia  e lla  el c e n tro  geo ­
g rá f ic o  y , p o r  ende, el com erc ia l y  c u l tu r a l  de la  R epúb lica .
Hacia 1725
L a  fec h a  de  su  fu n d ac ió n  se h a  perd id o  en  el tiem po . Se la  
b u sc a  a l lá  p o r  1725, de la  m ano  de F ra n c isc o  G odoy. J u n to  a  la  
C a te d ra l, re c lin a d a  so b re  la  devoción a  la  V irg e n  del R o sa rio , a ú n  
se  c o n se rv a  el p r im e r  ed ific io  ro s a r in o : es u n a  c a s ita  p eq u eñ a , de 
p la n ta  b a ja  y  r e ja s  co lon iales. C asi el c a m a rín  de la  C a te d ra l.
Como la  m a y o r  p a r te  de la s  c iu d ad es  y  pueb los a rg e n tin o s ,  su s  
ca lle s  e s tá n  t r a z a d a s  con t i r a l ín e a s .  Se p ie rd e n  a  lo le jo s, no t e r ­
m in a n . R e c ta s  e d if ic a d a s . E s te  ten d id o  lin e a l ( ta n  n ec esa rio  aq u í,
donde la  ex ten s ió n  o b lig a  a  no d is t r a e r  u n  paso ) tien e  u n  sentido 
d ec id id am en te  co m un ica tivo . E s  ta m b ié n  u n  m odo de que la  t ie r ra  
e s té  m enos d e s h a b ita d a . C alles, cam inos , v ía s  f é r re a s ,  cab les, v ien­
to s , cam p o s: todo es lin e a l. L as  c iu d ad es e s tá n  to d as  e n  u n a  m ism a 
d irecc ió n ; P o r  eso, R o sario  h a  crecido  h o rizo n ta lm e n te . L a  inm ensa 
l la n u r a  f lu v ia l que es el P a r a n á ,  la  su p e rf ic ie  te r r e s t r e ,  la  p lan itu d  
g e o g rá fic a , h a  dado p e rso n a lid a d  y, si se  qu ie re , estilo , a  la s  ciu­
dades del in te r io r  a rg e n tin o . C onviene h a c e r  u n a  sa lv e d a d : a  las 
c iu d ad es  a t lá n t ic a s ,  p o rq u e  la s  del no ro este , la s  que lin d a n  con Bo­
liv ia , tien en  d ife re n te  p e r f il .
A h o ra  b ien , e s ta  p e rm a n e n te  p u e s ta  en  m a rc h a  del e s p ír i tu  li­
to ra le n se  t ie n e  su  raz ó n  de se r. R o sa rio  no es u n a  c iu d ad  fo rm ad a . 
E s tá  en  su s  p ro p ia s  e s ti’u c tu ra s  o rg á n ic a s . E s tá  p a r a  s e r  lo que 
s e rá  a lg ú n  d ía . I ta l ia n o s  y  esp añ o les  fo rm a n  su  p r in c ip a l es tam en ­
to  e tn o g rá f ic o ; á ra b e s ,  g r ie g o s , a lem an es , f ra n c e se s  y  la  colectiv i­
d ad  ju d ía  co m p le tan  lo que a q u í se  lla m a  el a lu v ió n . E s  dec ir, la 
n a c io n a lid a d  que se  h ace  en  m ita d  de la  c o r r ie n te . P a s a r á n  los 
añ o s , el a lu v ió n  h a l la r á  su  lu g a r  p a r a  el sed im en to  y h a b rá  en ton­
ces u n  es tilo  n ac io n a l, es d ec ir, u n a  fo rm a  de d is t in g u irs e  ro tu n d a ­
m en te  e n tre  los es tilo s  de o tro s  pueb los. P e ro  el p lano  geográfico  
que hem os in tu id o  sig u e . E s  redondo , in f in ite s im a l, m onótono . Toda 
e s ta  zona a rg e n tin a ,  a l  ig u a l que la  de B uenos A ire s , M a r del 
P la ta  y, ya , in te rn á n d o n o s  en  el p a ís , S a n ta  F e , C órdoba, San 
L u is  o M endoza, es de f iso n o m ía  n e ta m e n te  eu ro p e a . Lo que en­
tendem os p o r  L a tin o a m é ric a , la  h e re n c ia  in ca ica , q u ic h u a  o a r a u ­
ca n a , e s tá  m ás  ce rc a  de la  v e r t ie n te  c o n tin e n ta l del P ac ífico . E l 
A tlá n tic o  a m erica n o  tie n e  sa l eu ro p e a . R o sa rio  es u n  tu b o  de chi­
m en ea  e n tre  I ta l ia  y  E s p a ñ a . U n a  especie de t i e r r a  co rsa . Bien 
es c ie r to — y  y a  lo a p u n ta m o s  b rev e m en te— que el s ig n o  de la  ciudad 
es de p re fe re n c ia  com ercia l. A rg e n tin a  tie n e  a q u í la  F e n ic ia  de 
A m érica . C iu d ad  en  c o n s ta n te  ac tiv id ad , de in fa t ig a b le  esfuerzo  
p e rso n a l, deb ida  a  sí m ism a, es de la s  que f ig u ra n  ú n ic am e n te  en 
el « h ab e r» . R o sa rio  es la  Sao  P au lo  a rg e n tin a .  C iu d ad  ém bolo. E n 
su  c a p ac id a d  la b o rio sa , se  h a  d epositado  g r a n  p a r te  del p rom isorio
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fu turo  que a g u a rd a  a l  p a ís . I n d u s tr ia s  de todo g én e ro  se  h a n  a f in ­
cado sobre u n a  t ie r r a  r ib e re ñ a  del P a r a n á  (d e c la ra d a  de in te ré s  
p rog resis ta ), que r e p re s e n ta  u n  se c to r  de e s p e ra n z a , a l ex trem o  de 
que las e s ta d ís tic a s  a r r o ja n  im p o r ta n te s  c i f r a s  en  la s  que e s tá n  
rep resen tad as  m u lt i tu d  de e m p re sa s  n o r te a m e ric a n a s^  a le m a n a s , i t a ­
lianas, f ra n c e s a s  y  de o tro s  p a íses , que h a n  hecho in g e n te s  in v e r ­
siones de c a p ita l p a r a  d a r  a l p a ís  el im pu lso  que n ec e s ita  h a s ta  
ser colocado en  la  ó rb ita  de u n  p ro g re so  decisivo . F r ig o r íf ic o s , in ­
dustrias h a r in e ra s ,  f á b r ic a s  de p a s ta s ,  m e ta lu rg ia ,  p ro d u c to s  q u í­
micos, fa b r ic a c ió n  de p a p e l...
Pero  reg re se m o s  a  la  l la n u r a .  D eten g ám o n o s f r e n te  a  la s  is la s . 
Si la p lan ic ie , es te  espac io  a b ie r to  y  g ram ín eo , supone u n  an h e lo  
de p a isa je  en  to d as  d irecciones, en tien d o  tam b ién  que la  l la n u ra  
tiene t ie r r a  b a s ta n te  p a r a  que el sol e s té  cayendo  la  ta rd e  m ás  
la rga  del m undo . D ir ía s e  que el c rep ú scu lo  e s tá  b a ja n d o  s ie m p re  
por la  l la n u r a :  h a y  en  e lla  p ro fu n d id a d , cu rso  y  cielo ta n to  como 
para que el sol no se a g o te  n u n c a . U n ra n c h o  aq u í y  u n  h o rn e ro  
allá co n s tru y en  el len to  ca n a l del a ta rd e c e r .  P o r  los n idos que e s ta  
ave p ren d e  so b re  los v a llad o s  p a s a  el ten d id o  de te le g ra m a s  y  su e ­
ños del h o m b re  a rg e n tin o ;  e s tá n  p asan d o  m ás  a l lá  de to d a  r e s is ­
tencia, de todo ám b ito . Y  los cab a llo s  ú ltim o s de u n  lu g a r  im a g i­
nario, po r donde el p la n e ta  t ie n e  g a n a s  de te rm in a rs e ,  c am b ian  el 
galope p o r  u n a  ce le rid a d  de o la s  a u s tra le s .  Y  s ig u e  a ú n  la  t i e r r a  
hundiéndose en  su  d is ta n te  s u p e rf ic ie  h a s ta  c a e r  de ro d illa s  ba jo  
el m uro in f in ito  de la  E s t r e l la  del S u r, donde y a  el p a is a je  con­
quista de p ro n to  su  m ás  in e sp e ra d a  cim a.
Pampa marginal y hemisférica
C laro que a s í es el ho m b re  : b u cead o r del ho rizo n te , lo que equ i­
vale a d ec ir  b u scad o r del m undo. B u scad o re s  de oro , en  G ra n a d a ,
y de  e s tre lla s ,  en  la  g e o g ra f ía  a rg e n tin a .  A qu í, el h o m b re  es un  
n a v e g a n te  a  v e la  p o r  la  l la n u ra .
P o r  eso, en  e s ta  t i e r r a  se  so p o r ta  el cielo.
L as  s ila s , como d e já ra m o s  esc rito  en  o tro  lu g a r ,  son el p a n  de 
la  co rr ie n te , donde el p la n e ta  d e sca n sa  y c o r r ig e  su  d irección . Los 
— ap ro x im a d a m e n te — 57 k iló m etro s  de a n c h u ra  que, f r e n te  a Ro­
sa rio , tie n e  el r ío  P a ra n á ,  e s tá n  cu b ie r to s  de p la n ic ie  is leñ a , de u n a  
se lv á tic a  m a n e ra  de s e r  te r r e s tr e m e n te  el a g u a . U n a  f a u n a  r ic a  y  
u n a  f lo ra  e sp esa  d an  a l p a is a je  u n  r itm o  in e sp e rad o .
E l ho m b re  de e s ta s  is la s  v ive «cebado de m a te» , cu ltiv an d o  a  
r a to s  su  p eq u e ñ a  q u in ta , ded icado  en o tro s  r a to s  a  la  p esca  del 
p e je r re y , do rado , pecú y  sá b a lo ; c r ia n d o  n u t r ia s  y  oyendo p a s a r  el 
tiem po  s in  p re o c u p a rse  s iq u ie ra  de m ed irlo . E n  ellos, la  t ie r ra ,  con 
su  inm enso  sen tid o  h o r izo n ta l, les h a  dado  co n fín  in te r io r  h a s ta  
a l la n a r lo s  de m a n e ra  a b s o lu ta . P a m p a  m a rg in a l y  h em is fé r ic a  d o n ­
de el tiem po  no tie n e  d irecc ió n  n i sen tid o .
E n  la s  is la s  e s tá  el rev e rso  de la  m oneda ro s a r ia n a ,  p u e s ta  de 
ca n to  y con el esp eso r de u n  río  cobrizo . A qu í, la  c iu d ad  oye el 
silencio  v e n ir  c a u d a lo sa m e n te  so b re  los carnaio  te s , en  u n a  ja n g a d a ,  
en  u n  go lpe  de p á ja ro s  e s tr id e n te s . F re n te  a  R o sario , len to s, p a sa n  
los b arco s h a c ia  P a ra n á ,  S a n ta  F e , C o rr ie n te s , A su n c ió n  del P a ­
ra g u a y , o de reg reso , ru m b o  a  B uenos A ire s , h a c ia  el e x te r io r .  A qu í 
el cielo e s tá  aco stu m b ra d o  a  b a j a r  so b re  el m ism o ta m a ñ o  de la s  
a g u a s  y se com p ren d e  que a lgo  in f in ito  y  an im a l e s tá  a u m en ta n d o  
el peso de la  t i e r r a .
R o sario  es u n  sa lu d o  a l oceánico  río  fe c u n d ad o r.
L a c iu d ad , f a ro  so b re  la  l la n u ra ,  es u n a  lla m a  v o tiv a  del p ro ­
g reso .
J. C. G.
(R ep o rta je  g rá f ic o  de A n to n io  C a r r i l lo . )
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Sobre e sta s lín eas: 
ig lesia  parroquial Mayor de Santa Cruz, 
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fray Francisco X im énez (E cíja ).
Abajo:
M onasterio de San Pablo  
y Santo Dom ingo. 
A la derecha:
retrato al óleo de fray Francisco X im énez.
FRAY FRANCISCO XIMENEZ, 
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E
K los ú ltim o s d ía s  de d ic iem b re  se cu m p lie ­
ro n  los t r e s  sig lo s del n ac im ien to  de f r a y  
F ra n c isc o  X im énez, f r a i le  dom inico  e h is ­
to r ia d o r  de  A m éric a , que nac ió  en  uno  de 
los rincones m ás  típ ico s  de A n d a lu c ía , en  la  b la n ­
ca E cija , cu y as  a l ta s  to r re s  p a re cen  b u sc a r  el c la ­
rísimo cielo.
E n este  te rc e r  c e n te n a r io  de f r a y  F ra n c isc o  X i­
ménez, E c i ja  h a  h o n rad o , como se m erece , a  su  
hijo el m is io n ero  h is to r ia d o r .  E l  A y u n ta m ie n to  
ecijano, en  co lab o rac ió n  con la s  A cad em ias  de 
Ecija, C órdoba, C ádiz , S ev illa , la  E sc u e la  de E s ­
tudios H isp a n o a m e ric a n o s  h isp a len se , la  Sección 
de H is to r ia  de A m éric a  de la  U n iv e rs id a d  de Se­
villa y  el I n s t i tu to  de C u l tu ra  H isp á n ic a , ce leb ró  
un solem ne ac to  académ ico  en  h o n o r de f r a y  F r a n ­
cisco X im énez. L a  R e p ú b lic a  de G u a te m a la — donde 
pasó g ra n  p a r te  de su  v id a  el p a d re  X im énez—  
fue in v ita d a  a  p a r t i c ip a r  en  el h o m en a je , a s is ­
tiendo a l a c to  com o r e p re s e n ta n te  de su  p a ís  el 
em bajador de G u a te m a la  en  E s p a ñ a , don E m ilio  
B e ltran en a  S in ib a ld i.
La f ig u ra  de f r a y  F ra n c is c o  X im énez m erece  
ser aú n  m ás  conocida y  d ifu n d id a  de lo que h a s ta  
ahora h a  sido. E l am o r  y  la  ded icación  con que se 
consagró a  la  in v e s tig a c ió n  h is tó r ic a  y  a l  e s tu d io  
de las le n g u as  y  c o s tu m b re s  in d íg e n a s  son so b ra ­
dam ente sab id o s p o r  los e s tu d io so s  de la  A m é­
rica p re h isp á n ic a  e  h is p á n ic a ;  p ero  ta m b ié n  es 
cierto que el n o m b re  de  f r a y  F ra n c isc o  X im énez 
no tiene p a r a  m uchos el re liev e  de u n  f r a y  B a r ­
tolomé de la s  C asas , u n  f r a y  B e rn a rd in o  de S a h a ­
gún, u n  B e rn a l D íaz  del C astillo  o u n  L ópez de 
Gom ara.
D esde n iño  s in tió  F ra n c isc o  X im énez la  voca­
ción re lig io sa . S us p a d re s  r e s id ía n  en  E c ija ,  don­
de él nació . E l  p a d re , don  F ra n c isc o  X im énez, e r a  
extrem eño, de G u a d a lu p e ; la  m a d re , d oña M a ría  
G u tiérrez, a n d a lu z a , n a c id a  en la  p ro p ia  E c i ja .  
F rancisco  e s tu d ió  p r im e ro  en  el conven to  de dom i­
nicos de S a n  P ab lo  de E c ija ,  y  m ás  ta rd e  en  C ó r­
doba, hac iéndose  dom inico .
Al f ra ile c ito  a n d a lu z  no le b a s ta b a n  el lum inoso  
cielo y la  r a d ia n te  lu z  de su  h e rm o sa  t ie r r a .  So­
ñaba con c r u z a r  e l m a r  y  p is a r  e l N uevo  M u n ­
do, aquel que  f u e  a  d e s c u b r ir  u n  ho m b re  que  sa lió  
tam bién de A n d a lu c ía , del p u e r to  de P a lo s , C r is ­
tóbal Colón. F r a y  F ra n c isc o  no q u e r ía  d e sc u b r ir  
tie rra s  n u ev a s  n i g a n a r  h o n o res , él b u sc ab a  des­
cub rir el E v a n g e lio  a  o tro s  h om bres y g a n a r  sus 
alm as. E n  1688 e l f r a i le  de v e in tid ó s  añ o s  consi­
gue su  anhe lo . E m b a rc a  en  C ád iz  u n  d ía  de p r i ­
m avera, ru m b o  a  A m érica , h a c ia  la s  In d ia s , de 
las que ta n to  h a b ía  o ído  h a b la r  a  m is io n e ro s  y  
navegan tes. T r a s  u n  d u ro  v ia je , en  el que el b a r ­
co estuvo a  p u n to  de n a u f r a g a r ,  lle g a  a  C en tro - 
am érica, a c o m p a ñ an d o  a l séq u ito  del rec ién  nom ­
brado g o b e rn a d o r  de G u a te m a la , don J a c in to  B a ­
rrios.
F ra y  F ra n c isc o , ad em ás de vocación  m is io n e ra , 
ten ía vocación  de e s c r i to r .  T odo lo v a  an o tan d o . 
El m ism o c u e n ta  que p r im e ro  es tu v o  en  el conven ­
to dom inicano de la  c a p i ta l  g u a te m a lte c a , p asan d o  
más ta rd e  a l  de  C iu d ad  R ea l de C h iap a s . L uego  
es tra s la d a d o  a l  c u ra to  de C h im a lten a n g o , u n  pue- 
bleeito c e rcan o  a  la  m a ra v illo s a  c iu d ad  de  A n t i ­
gua G u a tem a la , ju n to  a  u n a  p eq u eñ a  la g u n a , y  
rodeado de t i e r r a s  se m b ra d a s  de  c a fe to s  y  p la ta ­
nares. A llí, en  aq u e l r in có n  lleno de paz , p a s a  v a ­
rios años f r a y  F ra n c isc o . D espués es en v iad o  a  la  
ciudad m a y a  de  S an to  T o m ás de C h ich ic a s ten a n -  
go, cuyos h a b i ta n te s  in d íg e n a s  a ú n  e n  n u e s tro s  
días a l te rn a n  los r i to s  p a g a n o s  con la s  p rá c tic a s  
de la  fe  ca tó lica .
E l a f á n  de s a b e r  de f r a y  F ra n c isc o  X im énez y  
el deseo de  p o d e r  e n te n d e rse  con los ind ios, a  los 
que va  a  m is io n a r , le lle v an  a  e s c r ib ir  u n a  o b ra  
que t i tu la  P r im e ra  p a rte  de l tesoro de la s  lenguas  
cachiquel, qu iché y  tzu tuh ü .  L a  o b ra  es p r in c i­
palm ente u n  d icc io n a rio , en  el que t r a d u c e  la s  
lenguas in d íg e n a s  c i ta d a s  a l c a s te lla n o , y  fu e  de­
dicada po r su  a u to r  a  la  S a n tís im a  V irg e n  del 
Valle, «cuya m ila g ro sa  im a g en  e s tá  en  e l conven to  
de San Je ró n im o  de E c ija ,  m i p a t r ia » .  E l m a n u s ­
crito se co n se rv a  en  la  B ib lio teca  P ro v in c ia l de 
Córdoba.
E n tre  o t r a s  o b ra s  de im p o r ta n c ia  h is tó r ic a  es­
cribió ta m b ié n  el p a d re  X im énez la s  t i tu la d a s  
Isagttgge h is tó r ic a  y  Cosas m em orab les de A m é ­
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“A l principio todo estaba en calma, en silencio, in m óvil.. .  
No había hombres, ni pájaros, peces, cangrejos, piedras, cuevas, ba­
rrancos, hierbas ni bosques.
Sólo los dioses, lepeu , Gucumatz, Huracán, Tzacol, Bitol, A h  
Raxá Lac, Ah Raxá Tzel, estaban en las aguas rodeados de claridad...
HH « H I p HÜ
«Popol Vuh», 
ilu straciones  
de
González Goyri.
Y fueron creados los cuatro primeros seres hum anos.. .
lla m a d a  H is to r ia  de la  p ro v in c ia  de S an  V icente  
de C h ia p as  y  G ua tem a la .
S in  em b arg o , n a d a  tie n e  ta n ta  tra scen d en c ia  
p a r a  el conocim ien to  de la  civ ilizac ión  m ay a  que 
se d e sa rro lló  en  la s  t i e r r a s  c e n tro a m e ric a n a s  en la 
época p re h isp á n ic a  como la  tra d u c c ió n  que f ra y  
F ra n c isc o  X im énez hizo del Popo l V uh , lib ro  sa­
g rad o  de los m a y as . C uando  f r a y  F ra n c isc o  e je r ­
c ía  el c u ra to  en  S an to  T om ás de C h ich icastenan - 
go, descubrió , e n tre  los leg a jo s  que h a b ía  en  la  cu­
r ia ,  u n  m a n u sc r ito  e sc rito  u n  siglo a n te s  en  len­
g u a  qu iché, p ero  no con los je ro g líf ic o s  m ayas, 
sino  en  c a ra c te re s  la tin o s , p o r  u n  ta l  D iego Rey­
noso. P ro n to  f r a y  F ra n c isc o  se dio c u e n ta  del va­
lo r  de su  h a llazg o  y  de que se en c o n tra b a  an te  
el lib ro  sa g ra d o  de los m ay as , co m p a rab le  a  la  Bi­
b lia  c r is t ia n a , a l R a m a y a n a  de la  In d ia  o a l Co­
r á n  de los á ra b e s .  Y  em p ren d ió  la  t a r e a  de t r a ­
d u c irlo  a  la  le n g u a  c a s te lla n a . E l  m a n u sc r ito  de 
C h ich icas ten an g o  no es, s in  em bargo , el p rim itivo  
y  a u té n tic o  Pop o l V uh . Los h is to r ia d o re s  creen 
que D iego R eynoso escrib ió  en  le n g u a  qu iché h is­
to r ia s  y  re la to s  recog idos de boca en  boca, que los 
in d íg e n as  le fu e ro n  con tando , s a c a d a s  del Popol 
Vuh . E n  el m a n u sc r ito  se a d v ie r te n  in flu en c ia s  de 
la  c u l tu r a  to lteca , in tro d u c id a s  en  la  civilización 
m ay a-q u ich é , e inc luso  p a s a je s  que r e f le ja n  un 
o r ig e n  occ iden ta l. P e ro  en  n a d a  r e s ta  esto  vaiol­
a i im p o r ta n te  h a llazg o  hecho p o r el p a d re  X im é­
nez y  a  la  tra d u c c ió n  del m a n u sc r ito  rea lizad a  
con p e r fe c ta  e x a c t i tu d  p o r  el dom inico  ec ijano .
E l p a d re  X im énex  inc luyó  la  v e rs ió n  ca s te llan a  
del Popo l V u h  en  su  H is to r ia  de G uatem ala , que 
se  co n se rv a  in é d ita  en  la  U n iv e rs id a d  de S an  C ar­
los B orrom eo , de G u a te m a la . E n  1830, el erudito  
a lem á n  d o c to r C. S ch erze r copió el m anuscrito  
del p a d re  X im énez, que fu e  pub licado  po r p rim e ra  
vez en  V ien a  en  1857. E n  1861 el a b a te  B rasseu r 
hizo p u b lic a r  en  P a r ís  la  tra d u c c ió n  f ra n c e s a . Pos­
te r io rm e n te  se  h ic ie ro n  o t r a s  trad u c c io n e s  en G ua­
te m a la , como la  de G a v a rre te , que  t r a d u jo  la ver­
sión del a b a te  f ra n c é s , c o te já n d o la  con la  de f ra y  
F ra n c isc o  X im énez. V illa c o r ta  y  R odas hicieron 
u n a  tra d u c c ió n  n u ev a  del qu iché a l c a s te llan o . J o r ­
ge  R a y n a u d  hizo o t r a  tra d u c c ió n  en  1939, que fue 
t r a n s c r i ta  a l ca s te lla n o  p o r  G onzález de M endoza 
y  M iguel A ngel A s tu r ia s .  T am b ién  el h is to ria d o r  
g u a te m a lte c o  A d r iá n  R ecinos es a u to r  de L a s  an­
t ig u a s  h is to r ia s  del quiché, u n a  m a g n íf ic a  edición 
del Popo l V uh , e d ita d a  en  M éxico en 1947.
L a tra d u c c ió n  m a n u s c r ita  que hizo f r a y  F ra n ­
cisco del P o p o l V u h  se com pone de c ien to  doce 
fo lios, e s c r ito s  a  dos co lum nas , u n a  en  quiché y 
o t r a  en  ca s te lla n o . S u  tr a d u c to r  la  in ic ia  con este 
t í tu lo :  E m p ie zan  la s  h is to r ia s  de l o rigen  de los 
in d io s  de esta p ro v in c ia  de G ua tem a la . Con este 
títu lo , u n  f ra i le  m is ionero  ec ijan o , sab io  erudito , 
p ac ie n te  in v e s tig a d o r, m inucioso  tr a d u c to r ,  legó 
a l m undo  h isp án ico , y  a  todos los que desean  co­
nocerlo  y e s tu d ia r lo , u n a  de su s  o b ra s  m ás im­
p o r ta n te s .  U n lib ro  lleno de m is te rio  y  fa n ta s ía ,  
donde se d an  a  conocer los p r in c ip a le s  m itos del 
pueb lo  m ay a , los h om bres nac id o s del m aíz, se­
g ú n  c u e n ta  el P o p o l V uh , el lib ro  sa g ra d o , que 
h ab la  a s í de la  creac ió n  del m un d o :
«H e a q u í la  p r im e ra  re lac ió n , el p r im e r  dicho; 
no h a b ía  u n a  so la  g en te , n i an im a les , n i b a r r a n ­
cas, n i p a jo n a le s , n i g u a ta le s .  Sólo el cielo ex istía .»
E s te  e ra  el p re lu d io  a  la  creac ió n  del mundo, 
v is to  p o r  los m a y as . Con p a la b ra s  poé ticas  y, al 
m ism o tiem po , re v e la d o ra s , como m u ch as  o tras  
del lib ro , de que h a y  m uchos m otivos p a r a  creer 
en  el o r ig en  ún ico  de la  h u m a n id a d , que tiene 
c reen c ias  s im ila re s  que se  e n c u e n tra n  a  tra v é s  de 
d ife re n c ia s  y  d is ta n c ia s  eno rm es.
E c i ja  h a  conm em orado , con los h o n o res  m ere­
cidos, e l te rc e r  c e n te n a r io  de f r a y  F ra n c isc o  X i­
m énez. N o so tro s , con e s ta s  lín eas , hem os querido 
ta m b ié n  r e n d ir  n u e s tro  pequeño  h o m en a je  a l  f r a i ­
le dom inico, que m u rió  a  los se se n ta  y  cinco años 
en  G u a te m a la , s in  v o lve r a  p is a r  la  p a t r i a  que 
ta n to  a ñ o ra b a , de jan d o  re a liz a d a  u n a  lab o r que 
le hace  m ereced o r en  su  m ás  a lto  g ra d o  del títu lo  
de c ro n is ta  e h is to r ia d o r  de E sp a ñ a , que le vio 
n ac e r , y  de G u a te m a la , donde su  v id a  fecu n d a  se 






A A N S E L M O  
MIGUEL NIETO
por Manuel Sánchez-Camargo
N O hace muchos días estuvimos en el estudio que fue de Anselmo Miguel Nieto, un estudio alto, en el que se divisan esos tejados verdinegros de este Madrid de 
nuestras venturas y desventuras, y hasta de nuestros peca­
dos... Y  ahora nos llega la noticia feliz de que en Puerto Rico, 
en esa inevitable y justísim a perla— en Am érica hay muchas— , 
y por iniciativa del Instituto de Cultura Puertorriqueña y de 
su director ejecutivo, don Ricardo E. A legría, se celebrará 
en dicho centro una exposición dedicada a Anselmo Miguel 
Nieto...
Pocos pintores representan una época, un estado, una situa­
ción social y  un modo de estar y viv ir como este contertulio 
de las veladas que dirigía Valle-Inclán, en las que gruñía Baroja 
y en las que clamaba Solana...
No hay mejor documento para resucitar hombres y circuns­
tancias que la pintura y los cuadros de Anselmo Miguel Nieto. 
Son trasunto fiel de unos modos y modas, y  con ello queremos
43
«Prim avera».
R etrato de Laura de Santelm o.
«Maja».
decir que es algo más que una forma de vestir o de enjoyar 
cuerpos, sino que significa algo que trasciende de nosotros mis­
mos, como si explicáramos un tiempo, y hasta su porqué...
Anselmo Miguel Nieto tuvo su etapa feliz de bohemia, de 
esa bohemia que hoy pocos o nadie practica, ya que la verdad 
es que no viene a ningún cuento ni explica, ni siquiera ayuda, 
a la obra de arte; pero en los tiempos de Anselmo Miguel Nie­
to éste la llevaba hasta punto y hora de—según conocida anéc­
dota—llevar sus zapatos con cartones, ya que la suela era ar­
tículo de lujo, y luego, bien es verdad, que conoció la fama, la 
gloria y el dinero, pues sus retratos eran de los más cotizados 
de su época. Pasó por todos esos avatares que hacen que la 
vida tenga sentido, presencia y, sobre todo, esperanza...
Hispanoamérica fue una de sus metas, cuyos museos guar­
dan mayor número de obras suyas. Ahora, ese Puerto Rico de 
nuestras añoranzas rinde homenaje con una exposición antolò­
gica a uno de los artistas que si bien no inventó nada—cosa
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muy difícil—, se limitó a algo que todavía puede serlo más : 
pintar bien.
No hará dos años que recorrimos una exposición dedicada a 
Anselmo Miguel Nieto en el Círculo de Bellas Artes, exposi­
ción, sino exhaustiva, como la de Puerto Rico, bajo el buen 
entusiasmo del señor Alegría, sí, al menos, lo bastante amplia 
para que los artistas nuevos—a cuyo lado estamos por devo­
ción y por vocación —aprendieran, vieran, compararan los que­
haceres de los pintores de ayer que no pueden—ni deben—ser los 
de hoy.
Hay varias facetas en la vida artística de Anselmo Miguel 
Nieto, y éstas son los estudios de sus bodegones—escasos— ; 
si aparecen, es como acompañamiento del cuadro, en los retra­
tos «libres», entre el aire, en el campo; luego, los que podemos 
y debemos llamar sociales y aquellos que hizo como un deber 
de generación, como los de Valle-Inclán, o Baroja, o Ramón 
y Cajal, entre otros...
Y, para nosotros, es en estos últimos en los que el pintor 
no hace concesiones, sino que entra de lleno en el retratado; 
donde vemos la mejor obra de Anselmo Miguel Nieto, la mano 
honda, la más recia; esa que tiene garra, y sentido plástico, 
y acuse psicológico...
Pero hacer una semblanza de Anselmo Miguel Nieto escapa, 
se escabulle por estas páginas, que sólo quieren ser noticia, y 
en ella apuntar—eso sería largo—el parentesco que el artista 
tenía, al parecer, lejano con Joaquín Sorolla; pero esto es otro 
cantar—acaso el mejor cantar—, en cuya melodía Anselmo 
Miguel Nieto puso mayor fuerza en el pincel; también esa 
gracia y toque lumínico del impresionista que está por revalo­
rizar en el mundo; pero esa embajada que marcha a Puerto 
Rico lleva en sus figuras, en sus concepciones, algo funda­
mental, algo que Anselmo Miguel Nieto dejó para siempre en 
las telas y que no volverá jamás...
M. SANCHEZ-CAMARGO
«Com posic ión». 
Ju s to  Susana.
«E l  túne l 
bajo el árbol-». 
Joseph K a n to r .
«P e s a d illa ».
M a r io
Gonzá lez A lv a rad o .
P R I M I T I V O S
A C T U A L E S
DE
A M E R I C A
E
N  las sa las de la  Sociedad E spañola de A m igos del A rte tiene  
lugar, presentada por el In stitu to  de Cultura H ispánica, la  
exposición  «P rim itivos A ctuales de A m érica», que nos m ues­
tra casi doscientas obras de esto s a rtista s « ingenuistas» , 
«naif», «naives» o prim itivos, en la  denom inación que en esta  oca­
sión se  ha preferido.
D esde hace b astan te tiem po, puede observarse un creciente in ­
terés hacia e s te  tipo de arte, que nos m uestra una visión  de la  
realidad m ás inm ediatam ente circundante, a través de unos a r tis ­
ta s  que tratan  de dar una versión directa, sin  deform aciones y sin  
alam bicam ientos técnicos o teóricos. Cada día son m ás frecuentes  
la s exposiciones de este  tipo, e incluso a rtista s  de es ta  tendencia  
gozan de cierta fam a, con los con sigu ien tes p eligros para la  ver­
dadera ingenuidad que suponen el contacto con el mundo de los 
so fisticad os am bientes en que se  d esenvuelve el arte de nues­
tros días.
Por cuanto llevo dicho, es fác il deducir la oportunidad de esta  
exposición , que nos perm ite ver la obra de los m ás destacados ar­
t is ta s  am ericanos. Podem os apreciar ciertas d iferencias entre los 
diversos pa íses que in tegran  la  exposición , prácticam ente todos los
am ericanos. Junto a la  aportación brasileña, que nos m uestra as­
pectos de los bailes, la s costum bres y la exuberante riqueza de flora 
y fauna, naturalm ente in terpretadas por los ojos y la s  m anos de 
estos especia les pintores, podemos contrastar la s  obras norteam e­
ricanas, que en la s  pequeñas d im ensiones de las pinturas de Joseph 
K antor nos habla de paisajes ordenados, cuidados y surcados de 
carreteras por donde circulan cam iones. H aití, con gran tradición 
en el arte prim itivo, está  presente con obras de ocho artistas, de 
gran unidad entre ellos, pero que abarcan aspectos d istin tos en la 
tem ática , que lleg a  desde la s  labores cam pesinas hasta  paisajes de 
gran profundidad, lograda con la  especial perspectiva a que nos 
tien e acostum brados P re fe te  D u ffau t. La representación  argentina, 
once a rtista s  en total, es variada y rica en contrastes, pues desde 
obras de innegable sabor ingenuo— pongam os por ejem plo Valerio 
Ledesm a o F ortunato San M artín— lleg a  en otras a un tipo de pro­
ducción m ás evolucionado, pero que pierde parte de su frescura  
in gen u ista .
N ueve p intores brasileños hay en la  exposición , y  nos dan su 
versión, rica en color, abigarrada y m ultiform e, desde la  casi in­
fan til producción de A ntonio da S ilva , los verdes paisajes de Ze
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«Una ca lle  
de P opayán ». 
Sofia  U r ru t ia .
Fotos B A SA B E .
«C ostane ra». 
Jo sé  T o rre s  Zap ico.
Inazio, la s danzas de H eitor dos P razeres o la s escenas de S ilv ia  
Chalreo. Colom bia, se is  a rtista s, aporta uno de ellos, N oé León, 
que es, de toda la  exposición , el que m ejor encajaría en la trad i­
ción de un «naif» a lo H enri R usseau. M inucioso, descriptivo y no 
exento de fan tasía . T res obras de variada técnica y tem ática  de 
Mario G onzález A lvarado representan  a C osta R ica, destacando  
su «N acim iento» sobre la s  o tras dos. José M iguel R odríguez, de 
Cuba, lleva tiem po viviendo y exponiendo entre nosotros. Cuatro  
obras le representan , en la s  cuales hay las constantes de este  
artista: barroquism o com positivo, riqueza de color y una especial 
poesía y hum or que hacen desaparecer o pasar a segundo plano la  
anécdota. Los gouaches de Justo  Susana (R epública D om inicana) 
tienen, entre la s  lín eas que enm arcan sus casas y su s árboles, un 
sentido del color desenfadado y fresco  que no es fácil encontrar en ­
tre los artista s prim itivos.
México tien e en sus a rtista s  prim itivos de esta  exposición  una 
expresión del arte m exicano m ás conocido. La fecunda búsqueda  
de los a rtista s  m exicanos en la s  raíces m ás populares de su  país 
hace que la s  obras de estos prim itivos nos parezcan m ás cerca de 
las creaciones de los p intores consagrados que en otros países. D os
a rtista s de N icaragua, dos exp resion es d istin tas, pero las dos 
tienen  en com ún una ingenuidad que quiere ser trascendente  
en M ariana Sansón A rgü ello  y  es  irónica en Rim er Khordero  
Aubert.
L as obras de Pedro di Lascio (P a r a g u a y ) son de una rotundidad  
en las form as poco frecuente en esto s prim itivos, servida por un 
color g r is  sin  transición  e incluso incorporando otros objetos al 
cuadro, como te la s  o palitos. F elic ian o  C arvallo (V en ezu ela ), de 
gran barroquism o de lín eas de colores v ivos,_ que él p inta sobre  
negro, nos proporciona sobre todo en los paisa jes una muy per­
sonal visión. Bárbaro R ivas (V en ezu ela ) es d irecto e  in tenso en  el 
color de su s obras, su dibujo es dinám ico y parece com o si d ifíc il­
m ente pudiera contener el hervor crom ático del interior.
En resum en, es ésta  una exposición  que lleg a  en su m om ento  
oportuno, que hacía fa lta  y que nos perm ite en tregarnos _ a consi­
deraciones y com paraciones acerca del arte de nuestros días. A de­
m ás de un m uy grato  espectácu lo  para n uestros ojos, tan  frecuen­
tem en te torturados por expresiones, m en sajes y  dem ás zarandajas 
al uso.
JO SE  M A R IA  IG L E SIA S
■ .
Lluvia: cuando las palabras de cristal 
que los hombres dicen a las estrellas vuel­
ven a la tierra.
I
Lluvia: precipitación líquida de las nubes 
(diccionario).
Lluvia: insustituible aliado para quedarnos 
en casa con un buen libro, buena música y 
buenos amigos.
Lluvia: personaje húmedo y molesto. Es­
pecialista en deshacer peinados.
Lluvia: idea fija del labrador.
Lluvia: delicia perfecta para dejarse em­
papar y pasear descalzo por el campo y la 
playa, siempre que sea verano.
Lluvia: ¡se han abierto todas las flores de 
seda y «nylon» de la ciudad!
Lluvia: empeño higiénico.
Lluvia: llanto variable de nuestros ante­
pasados.
Lluvia: ocasión de estrenar impermeable.
F a ld a  y  cazadora  
de v y n il 
am a r illo  y  p la ta .
Abrigo de franela roja, con canesú, 
bolsillos, puños y sombrero 
de vynil plateado.




Im perm eable  de n y lon  am arillo .
Se  em plea la  m ism a tela 
p a ra  los panta lones y  el gorro.
A b r ig o  de f ra n e la  g r is ,
con adornos de v y n il p lateado.
P an ta ló n  de fra n e la  g r is , 
como el a b r ig o  y  som brero.
E l  som brero
tam bién  se com p le ta  con v y n il p la teado.
V e in te  años.
F a ld a  y  cascada de cuero p lateado. 
M ed ia s  p la teadas,
g o r ra  del m ism o género que el tra je , 
con v ise ra  de m eta l.
D os piezas 
de v y n i l am ar illo  
con. p an ta lón  bermuda.
■
P an ta ló n  y  cazadora  
de crepé de n y lon  negro. 
G o rro  del m ism o m a te r ia l.
LLUVIA
1967
Ap r o v e c h a n d o  que llueve, podría­m os segu ir  así indefin idam ente. Ju ­gar a d efin ir la  llu v ia , a defin irnos  nosotros en ella . E s un juego  in te ­
resan te . S egu irem os el juego  m ás tarde, si 
escam pa. A hora, de m om ento, hay que e s ­
cribir un corto artícu lo  sobre la  m oda de 
llu v ia , se  lo  pueden figu rar ustedes. 
V eam os, ¿qué dice P arís?
P arís, inm ediatam ente, con testa : «D igo  
que llueve.»
N o fa ltab a  m ás. Como toda ciudad que se  
precie, como en todo rincón e legan te , en 
P arís llu eve con frecuencia , y casi siem pre  
«de lo lindo».
¿Q ué hacen los d iseñadores de hoy en su 
doble m isión  de proteger y favorecer a la  
m ujer? H e aquí una b rillan te m uestra . Los 
diseñadores cum plen la  prim era parte a ra­
ja tab la ; la  segunda...; bueno, respeto  todas  
la s opiniones, pero no m e parece que la se ­
gunda parte se  cum pla m uy felizm en te .
Las ch icas son m onas, la s  fo to s son bue­
nas. L as ch icas hacen la  com petencia a los  
guard ias urbanos recortadas sobre e l fondo  
neoclásico  de la  M adelaine, en el cruce con 
la  R ue de S a in t H onoré.
¿Q ué llevan  la s  ch icas? Fundas de p lás­
tico . E llas, para d efenderse de la  llu v ia , no 
han eleg id o  esto s m odelos, estoy  segura. Los 
ha eleg id o  el confeccionador. Tam poco los 
han eleg id o , ni m ucho m enos, para ponerse  
guapas. Son gu apas porque D ios quiere, a 
pesar del confeccionador.
Pero, queram os o no, ésta  es  la  tendencia. 
P lástico , crem alleras, gorras, vyn il com bi­
nado con paño, conjuntos de cazadoras y 
chaquetas con pantalones o fa ld as cosidas  
con fu ertes  costuras m uy pronunciadas. El 
aire es ceñido. E l cinturón y la  v isera, lle ­
vados com o se llevan  en P arís, tienen  un no 
sé  qué picaro y gracioso . Por lo  dem ás, ya  
ven u stedes: la s  «katiuskas» están  en su 
apogeo. E l parentesco d irecto con la s  botas  
le s  favorece este  año. E ste  año se  han p ues­
to  de acuerdo para enfundar lo s  p ies y p ier­
nas de m edio m undo.
N o tem em os a la lluvia . S i no tem em os la  
moda, que nos arrolla  en ocasiones m ás que 
un chubasco, la  llu v ia , en todas sus varian ­
tes , llov izn a , chaparrón o aguacero de pri­
m avera, no sólo resu lta  d eseab le y estim u ­
lan te , sino que para m uchas de nosotras se ­
rá ocasión para com probar el tem ple in tré ­
pido de la  m ujer de hoy. P arezcam os o no 
guardias, queda siem pre la  certeza de n ues­
tra  escondida, m an ifie sta  condición: la  f e ­
m inidad, inapreciab le tesoro  contra viento  
y m area.
Que llueva...
b otos ¡A h, pero si ya ha escam pado!
G unner L a rsen -
E u r o fo to . M E R C E D E S G ARCIA PICAZO
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VIEJO Y NUEVO CINE ESPAÑOL
« F a ta  M organa» ,
la  in te re s a n te  p e lícu la
de V icen te  A ran d a ,
es aú n  in é d ita  p a ra  el esp ec tad o r
españo l.
U n exce len te  ejem plo  
de cine españo l in te rn ac io n a l 
es «C am p an ad as a m edianoche» , 
de O rson  W elles.
«E l verdugo» , 
m odelo de cine joven  de e sp ír i tu . 
Su a u to r  es L u is  G. B e rlan g a .
A veces no h ay  m ás  rem ed io  que re c u ­r r i r  a  la s  e s ta d ís tic a s , au n q u e  re s u l­ten , p o r  lo g en e ra l, f r ía s  y  m onóto­n a s  y a  m enudo  p a re z c a n  d if e r i r  de 
la  re a lid a d  de los hechos. E l u n iv e rso  o rd e­
nado , m atem ático , lin e a l de los d a to s , la s  
c if ra s , los g rá f ico s , im pone su  ev idencia , 
que no s iem p re  resp o n d e  a  la  ín tim a  ev iden ­
c ia  de  los su je to s  a  que se re f ie re .
E n  1966 se p ro d u je ro n  en  E s p a ñ a  ciento  
se se n ta  y  u n a  p e lícu las , v e in ti tré s  m ás  que 
en  el año  a n te r io r .  ¿Q ué s ig n if ic a  ese a u ­
m en to , que d a  u n  a lto  coe fic ien te?  ¿ E s  en  
la  p rá c tic a  s a t is fa c to r ia  esa elevación? 
¿R esponde a  la s  v e rd a d e ra s  necesidades de 
u n  m ercado? ¿ E x is te  u n  eq u ilib rio  e n tre  
n ú m ero  y  ca lid a d ?  C ien to  se se n ta  y  u n a  p e ­
lícu la s  son d em asiad as  p a r a  la s  p o s ib ilid a­
des de  la  p roducc ión  esp añ o la  y  c re a n  u n a  
in fla c ió n  que conviene d e ten e r  u rg e n te m e n ­
te . E x is te  u n a  m a n if ie s ta  d esp ropo rc ión  e n ­
t r e  lo c u a n tita tiv o  y lo c u a lita tiv o  en  a c ti­
tu d es  a n ta g ó n ic a s  e irreco n c iliab les . E n  sí 
m ism a, la  c a n tid a d  no es como p a r a  v a n a ­
g lo r ia rs e  cuando  no v a  co rresp o n d id a  de 
u n a  a u té n tic a  razó n  y  u n  in d u d ab le  in te ré s . 
N u e s t ra  c in e m a to g ra f ía  p rec isa  un  r e a ju s te  
que ev ite  u n  a u g e  m ás a r t i f ic ia l  y  em p írico  
que re a l y  ju s t if ic a d o . U n  excesivo p o rcen ­
ta je  de los f ilm s p roducidos en  1966 lo fu e ­
ro n  en  rég im en  de coproducción . O ponerse 
a  l a  co labo rac ión  e in te rcam b io  con o tro s 
p a íses  s e r ía  ta n  ab su rd o  y  an ac ró n ico  como 
a r b i t r a r io  y  p e r ju id ic ia l es a p ro v e ch a rse  de 
e sas  fa c ilid a d es  p a r a  s e rv ir  a  u n a s  p a r t ic u ­
la re s  am biciones. L a  coproducción  tien e  que 
b a s a rse  en  u n a s  ra íc e s  só lidas y e ficaces de 
o rden  a r t ís t ic o  y  económ ico. Con m ucha f r e ­
cuencia  esas  coproducciones se co n v irtie ro n  
en  u n a  ap a r ie n c ia , en u n  p re te x to  p a r a  aco­
g e rse  a  los benefic ios españo les, s in  a p o r ­
t a r  n a d a  c ie r ta m e n te  n o tab le . E n  esa  p ro li­
fe ra c ió n  de w esterns  a  la  esp añ o la , donde 
ob v iam en te  h a y  de todo, au n q u e  la s  excep­
ciones escaseen , se en c u e n tra n  ab u n d a n te s  
e jem p los de lo  que b ien  puede lla m a rse  seu- 
docoproducción. E n  r ig o r ,  ¿qué tie n en  de 
e sp añ o la s  esas  rea lizac io n es?  N o b a s ta  con 
unos ac to re s , que luego quedan  re leg ad o s  en  
su  lan zam ien to  fu e ra  o e x tra n je r iz a d o s  sus 
nom bres p a ra  h acerlo s  «m ás com ercia les» . 
H oy  d ía  el c ine debe in te rn a c io n a liz a rse , su ­
p e r a r  lím ite s  y  f ro n te r a s ,  a b r ir s e  a  o tro s  
ho rizo n tes , pero  siem p re  de acu erd o  con 
u n a s  n o rm as  que no deben s a l ta r s e  a  conve­
n en c ia  de unos pocos. J u s to  es reconocer que 
h a s ta  a h o ra  son  m ín im as  la s  coproduciones 
que en  u n  p lano  ideal y  a r t ís t ic o  s u p e ra ro n  
la  m ed iocridad . Se h a  dicho in s is ten tem e n te  
que la  coproducción  es la  sa lid a  n a tu r a l  de 
la s  c in e m a to g ra f ía s  eu ro p eas . C oproducción, 
sí, p ero  e n ten d id a  y lle v ad a  con se ried ad  e 
in te lig e n c ia  y  no con a r re g lo  eg o ís ta  y  oscu­
ro  e n tre  unos p ro d u c to re s  españo les  y  ex ­
t r a n je ro s .  Lo que no puede es a d m itir s e  en 
n in g ú n  caso si no reú n e n  la s  su fic ien te s  g a ­
r a n t í a s  a r t ís t ic a s .  E s  fu n d a m e n ta l p la n ­
te a r la s  con fo rm e a  la  cap ac id a d  e im p o r­
ta n c ia  de los e lem en tos que in te rv e n g a n .
U n  resu m en  de los f ilm s rea liza d o s  por 
ese s is tem a  en  el p asad o  año  s e r ía  b a s ta n te  
deso lado r. D e españo les  v ir tu a lm e n te  no tie ­
nen  n ad a , o a lgo casi in e x is te n te , y  los que, 
en  n o m b re  y re p re se n ta c ió n  de o tro s  p a íses  
f ig u ra n — d irec to r, técn icos e in té rp re te s — , 
em p iezan  po rque, salvo  excepciones, a p e n as  
c u e n ta n  en  su  p ropio  am b ien te . E s to  es lo 
que h a y  que im p ed ir. Que la s  coproduccio­
nes sean  el re fu g io  de la s  m e d ian ía s  y  el 
escape  de unos p ro d u c to re s  a  los que sólo 
p reo cu p a  h a c e r  de la  m a n e ra  m ás sim p le  y 
fá c il u n  negocio. Con ese n ú m ero  de copro­
ducciones a l uso se d if ic u lta  el d esa rro llo  de 
un  cine españo l gen u in o , que tro p ie z a  con
u n a  com petencia  e n  su  p ro p ia  c a sa  que es 
ab u s iv a  e  ilíc ita . M ie n tra s  p o r  n u e s tra s  p an ­
ta lla s  h a n  c ircu lad o  p e lícu las  de ésas, o tra s  
de in sp ira c ió n  y  m arch am o  españo les, con 
un  v a lo r  n o tab le , e sp e ra n  tu rn o  p a r a  acce­
d e r  al público . P o r  lo que a l nuevo cine es­
paño l re sp e c ta , se  h a  c reado  u n a  leyenda 
n e g ra , ca rg án d o le  con el sam ben ito  de que 
e sas  o b ra s  no son com ercia les, que se red u ­
cen a  u n a  m in o ría , que n ad ie  la s  entiende. 
Lo p rim e ro  que hace f a l t a  p a r a  e n t r a r  en 
d iscusión  es que el e sp ec tad o r la s  conozca. 
Todo lo que se d ig a  a n te s  son g a n a s  de h a ­
b la r  p o r  h a b la r . L a  sensib le  con trad icc ión  
es que m ie n tra s  ese c ine  goza de u n  recono­
cim ien to  po r p a r te  del oi’gan ism o  com peten­
te , d e c la ra d a s  m u ch as  de e s ta s  pe lícu las  de 
«especial in te ré s» , e n c u e n tra n  incom pren­
siones y  b a r r e r a s  p a r a  su  d is tr ib u c ió n  y 
exhib ición . E n tr e  los títu lo s  que to d av ía  no 
h a n  llegado  a  su  e s tre n o  se  e n c u e n tra n : 
N ueve  ca rta s  a  B e rta ,  de B asilio  M. P a ti­
no, pese a  la s  elog iosas c r ít ic a s  que m ereció 
con ocasión de su  p re se n tac ió n  en  el F e s ti­
v a l de S an  S e b as tiá n  y de  los p rem ios que 
re ú n e ; L a  busca, de A ngelino  F ons, selec­
c ionada  p o r  la  « M o stra»  v en ec ian a  sobre 
cien to  ca to rce  pelícu las  de todo el mundo 
e in c lu id a  e n tre  la s  ca to rce  que com pusieron 
la  com petic ión ; F a ta  M o rgana , de V icente 
A ra n d a , que re p re se n tó  a E s p a ñ a  en la  Se­
m a n a  de la  C r ític a  de C annes y  en  el F es­
t iv a l de K a r lo v y -V a ry ; D e cuerpo presente, 
de A n ton io  E ce iza ; U n a  h is to r ia  de amor, 
de J o rg e  G rau , y  ta n ta s  o t r a s  de jóvenes 
rea liza d o res . A lgunos h an  acu sad o  a estas 
pe lícu las  de « m a ld ita s» . ¿ P o r  qué no se les 
da  u n a  ig u a ld a d  de o p o r tu n id a d e s  p o r  p a r ­
te  de qu ienes les n ie g an  to d a  proyección? 
E n to n ces  es cuando  p o d rían , seg ú n  la  expe­
r ien c ia  d irec ta , e s tab lece r  m ed idas. M ien­
t r a s  ta n to , son  c o n je tu ra s  in fu n d a d a s  y ca­
p rich o sa s , sin  base  n i fu e rz a . H a y  a ú n  m u­
ch a  r u t in a  y  m iedo en  los co m erc ian tes  ci­
n em a to g rá fic o s  españo les , que m ira n  con re ­
celo y h o s tilid a d  todo lo nuevo , to d a  inquie­
tu d . Y ta n ta s  veces se equ ivocan .
A  p ropósito  del p róx im o F e s tiv a l  In te r ­
n ac io n a l de  S an  S e b as tiá n , que se ce le b ra rá  
en  el m es de ju n io , co n v en d ría  rec o g er  la 
in ic ia tiv a  de la  F ed erac ió n  N ac io n a l de 
C ine-C lubs y o rg a n iz a r ,  d en tro  del cuadro  
del m ism o, y  ba jo  los au sp ic io s  de esa  en ti­
dad  c u l tu ra l ,  u n a  m u e s tra  del nuevo cine 
españo l, como en  C annes se o rg a n iz a  cada 
año la  se m an a  de la  c r ít ic a , a l m a rg e n  de la 
sección co m p etitiv a , p a r a  d a r  a  conocer a 
la  op in ión  p ro p ia  y  a  la  e x t ra n je r a ,  c r í t i­
cos y  hom bres del cine, la s  ap o rta c io n e s  de 
u nos d irec to res . S e r ía  u n a  o p o r tu n a  coyun­
tu r a  p a ra  ro m p e r  con unos p re ju ic io s  que 
o b stacu lizan  la  n o rm a l d ifu s ió n  de ese cine. 
Y  tam b ién , en d e te rm in a d o s  casos, u n a  feliz 
so rp re sa . N o h a y  e n tre  los jóvenes y los 
v e te ra n o s  u n a  en em is tad  que a lg u n o s  sos­
tien en . N o se t r a t a  de d isc rim inac iones. Se 
t r a t a  de u n a  cu estió n  de m en ta lid ad , donde 
la  edad  f ís ic a  no d e te rm in a . Lo que decide 
y  d efin e  es el e s p ír i tu .  Y si el c ine es viejo 
o nuevo. Si se o b se rv a  u n a  vocación e in ­
qu ie tud , u n  sen tido  de reno v ac ió n . E l  tóp i­
co de los jóv en es v ie jo s y  de los v iejos jó ­
venes es in ev itab le . Los p rin c ip io s  no tie ­
n en  a ñ o s ; tie n en , eso sí, a lgo  que es, en de­
f in it iv a , esenc ia l. ¿A caso L u is  B uñue l, a  sus 
se se n ta  y  s ie te  años de edad , no es asom bro­
sam en te  jov en  y  a c tu a l  y  a lg u n o  de los que 
no su p e ra n  los t r e in ta  y  tr e s  años tr is te ­
m en te  v ie jo  y tra sn o c h a d o ?  E l concepto de 
N uevo C ine E sp añ o l no tie n e  n a d a  que ver 
con el ce r tif ic a d o  de nac im ien to . L as  d ife­
re n c ia s  son  de o tra  índole . Los hechos lo 
d em u es tra n .
V.-A. P.
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«El arte de vivir», 
de Julio D iam ante, 
otra realización que aguarda turno  
en Madrid.
«La busca», 
según  la obra 
de
Pío Baroja, 
es una buena 
m uestra  
del
N uevo Cine 
E spañol.
«A cteón», 




SIE M P R E  la  p e rso n a lid a d  m u sica l de u n  a r t i s t a  com o G a sp a r  C assadó  s u sc ita r ía  en  el m om ento  de la  p é rd id a  los m ás  cá ­lidos co m en ta rio s , la s  se m b lan zas  m usica les  m ás  encend idas. E l do lo r se a c rec ien ta , el deseo de g lo s a r  su  f ig u ra  se h ace  
p e re n to rio  cuando  a  la s  v ir tu d e s  p ro fe s io n a le s  se  u nen  la s  c u a lid a ­
des h u m a n a s  s in g u la re s  que a d o rn a b a n  a  qu ien  fu e , sí, v io lo n ce llis ta  
p o r  todos ad m irad o , p ero  a n te s  p e rso n a  e n tra ñ a b le  y  qu erid ís im a . 
E s  buen  te rm ó m e tro  p a ra  c a lib ra r  la  te m p e ra tu ra  de la s  reacc io ­
n es  u n  c r ítico  m usica l en  ac tivo . P ocas veces el tono de adh esió n  
e n tu s ia s ta ,  de f e rv o r  y  s im p a tía , de a p o rta c ió n  v a lio sa  de m uy  p e r ­
so n a les  im p re s io n es  h a  sido m ay o r. No es de e x t r a ñ a r :  C assadó  
e ra  un  a r t i s t a  u n iv e rsa l, p ero  no h a b ía  d ejado  de se r  un  a r t i s t a  «de 
casa» . E n  p r im e r  té rm in o , po rque su s  v is i ta s  m en u d ea ro n  y  p o rq u e  
se  g u s ta ro n  de fo rm a  in in te rru m p id a , inc luso  en  épocas ju z g a d a s  
p o r  o tro s  com o m ás p ro p ic ia s  a  la  ab s ten c ió n . D e o tra ,  p o rq u e  esas 
p re se n c ia s  no se  lim ita b a n  a  la s  sa lid a s  a  escen a  y los sa ludos p ro ­
toco la rio s , s ino  que te n ía n  a lg o  espec ia lísim o  de a fe c tiv o  en  el a fá n  
de e s ta b le c e r  re la c io n e s  con to d o s los am ig o s, sin  se rlo , m e re ­
c ían  el t í tu lo  p o r  v e rse  lig ad o s  en  el am o r  y el se rv ic io  a  la 
m úsica . E s a  g ra n  fa m ilia  que fo rm a n  la s  Sociedades F ila rm ó n ica s  
y  C u ltu ra le s  de E sp a ñ a , s in tió  la  p é rd id a  com o la  de u n  s e r  q u e r i­
do. E n  O viedo, m e e sc rib ía  el p re s id e n te  de la  F ila rm ó n ica , h a b ía n  
sido v e in tiu n a  la s  a c tu ac io n es  de C assadó , y  ello en  u n  p lazo  poco 
n o rm al de ac tiv id ad  in te rp re ta t iv a ,  p u es to  que la  p re se n ta c ió n  se 
re a lizó  m ás  de c in cu e n ta  años a t rá s .
G a sp a r  C assadó  te n ía  se se n ta  y  nueve a l m o rir , en  la  N oche­
b u en a  de 1966. H a s ta  la  fech a , h o n d a  en  su s  re so n a n c ia s  h o g a re ­
ñ as , conv iene a l h om bre . H a s ta  es sim bólico  el hecho  de que la  
m u e r te  le  so rp re n d ie se  en M adrid , cam ino  de B a rce lo n a , p o rq u e  el 
c o n c e r tis ta  se  t r a s la d a b a  a  su  p a t r i a  ch ica deseoso de p a s a r  la s  
f ie s ta s  e n tre  los suyos. T ie rno , co rd ia l, s im pático , ingenuo , in c an ­
sab le  en  la  c h a rla , C assadó  e ra  u n  re g a lo  p a ra  qu ienes lo t r a t á b a ­
m os, com o su  a r te  lo co n s titu ía  p a ra  cu an to s , en  todo  el m undo, 
h ab ían  sido sus d e s tin a ta r io s .
Com enzó m u y  n iño . Con el vio loncello  s iem pre . L as  p r im e ra s
en señ a n zas  la s  rec ib ió  de su  p ad re . L as ú ltim a s  ac tu ac io n es  en mú­
sica  de c á m a ra  la s  re a liz a b a  con su  esposa , la  p ia n is ta  japonesa 
C hieko H a ra . L a  m úsica  de c á m a ra  fu e  s iem p re  su  «hobby». Form ó 
g ru p o s  d is t in to s  de la  m a y o r a l tu r a .  E l ú ltim o , con com pañeros de 
c á te d ra  en  la  U n iv e rs id ad  de C olonia. A ños a t r á s  re c o rr ió  E spaña 
con A lic ia  de L arro ch a , co lab o rad o ra  in e s tim ab le . N o h ace  mucho 
le v im os p re s id ir , p o r  la  fu e rz a  de u n a  p e rso n a lid a d  que se im ponía 
desde el p r im e r  m om ento , un  m arav illo so  t r ío  con Y ehud i M enuhin 
y L ouis K en tn e r .
M ien tras , c laro , los co n c ie rto s  de o rq u e s ta  con la s  m e jo res  del 
m undo. Con la  N ac ional, ¡cu án to s  p ro g ra m a s  en E sp a ñ a , fu e ra  de 
ella! ¡Y qué voz ho n d ísim a la  de su  vio loncello  p a ra  d e s g ra n a r  los 
p e n ta g ra m a s  e sc r ito s  p o r  R icardo  S tra u s s  p a ra  n u e s tro  «Don Qui­
jo te» ! C assadó  bu scab a  el m e jo r  y  el m ás  g ra n d e  de los sonidos. 
N o co n ten to  con el suyo enorm e, con los. in s tru m e n to s  que poseía 
— S tra d iv a riu s , G u a rn e r iu s  in v a lu ab les— , to d a v ía  e s tu d ia b a  dispo­
s itiv o s p a r tic u la re s  p a ra  que so n asen  m ás, con m ás penetrac ión . 
E ra ,  a  ese re sp ec to , un  p e rp e tu o  b u scad o r de té cn icas  e innovacio­
nes. E ra , tam b ién , u n  p ro fe so r  m ag n ífico  y g en ero sís im o . L as me­
jo re s  o rq u e s ta s  de E u ro p a  tie n en  m uchos d isc ípu lo s de C assadó  en 
sus cu e rd as  de ce llis ta s . E n  E sp a ñ a , fo rm a n  leg ión  qu ienes reci­
b ie ro n  lecc iones su y as  m ás  o m enos co n tin u ad as , en  cabeza  E n ri­
que C o rrea  y  C arlos B aena , pero  ta m b ié n  P ed ro  C orosto la , R icardo 
Vivó, ta n to s  o tro s. Se h acen  todos le n g u as  sob re  la  e fic ienc ia  del 
m a e s tro  y sob re  su  p ro d ig a lid ad  en  la  concesión de h o ra s  y  más 
h o ra s  p a ra  el tr a b a jo , en  la s  ay u d as , en  la  f a l t a  to ta l  de exigencias 
m a te r ia le s .
C assadó , p o r  u n as  y o tr a s  razo n es , d e ja  u n a  h u e lla  que  se bo­
r r a r á  d ifíc ilm en te . M U N D O  H IS P A N IC O , e s to y  c ie rto , se rá  leído 
en  p a íses  de A m érica  p o r  m uchos que le conocieron , que le  d is fru ­
ta ro n  en  el doble a sp ec to  del a r t i s ta ,  del am igo . Y  se rá n  ellos, con 
sus p rop io s recu erd o s , qu ienes co m pleten  e s ta  re fe re n c ia , in su fi­
c ien te  p o r  fu e rz a  p a ra  el re f le jo  de u n a  p e rso n a lid a d  de ta n  nobles 
p erfile s .
ANTONIO FERNANDEZ-CID
filatelia LUISMARIALORENTE
Entre las nuevas em isiones que se  referencian  en es ta  crónica, 
hay una de especial in terés, y  es aquella realizada por Colom bia 
en honor de cinco preclaras personalidades. De éstas hay dos que 
su entrañable recuerdo su scita  esta  leve  nota.
La primera es el padre F élix  R estrepo M ejía, S. J. H um anista  
brillante, em inente en la acción y el pensam iento, filó so fo , escritor, 
académico, cam peón de la  unidad lin gü ística . Su vida de estudio y 
creación es am plia y profunda. D ecano de la  Facultad  de C iencias 
Económicas y Juríd icas de la U niversidad  Javeriana, fundador de 
la Librería Voluntad, S. A .; consejero de Instrucción Pública, nom ­
brado por el general Prim o de R ivera; director de la  A cadem ia Co­
lombiana de la H istoria , m iem bro de la Real A cadem ia Española, 
de la Sociedad B olivariana, de la  A cadem ia de Jurisprudencia, fu n ­
dador del In stitu to  Caro y Cuervo, fundador del In stitu to  de C ul­
tura H ispánica y m iem bro de m ás de sesen ta  A cadem ias de la  H is- 
h istoria  y C entros cu ltura les del mundo entero.
La segunda, don José  Joaquín C asas C astañeda. M inistro de 
Educación N acional y de R elaciones E xteriores, fundador de la  
A cadem ia N acional de H istoria  y de la- A cadem ia Colom biana de 
C iencias E xactas, F ísica s y N atu ra les, f ilia l de la de Madrid, llevó  
a buen térm ino las g estion es cerca de la R eal A cadem ia Española  
para la  creación en B ogotá  de una correspondiente, la  A cadem ia  
C ervantina y el In stitu to  Fernández de Oviedo lo tuvieron  como 
m iem bro, creador de la U niversidad  N acional, m inistro p len ipo­
tenciario  en Madrid, presidente del C onsejo de E stado.
H e aquí dos extraord inarias personalidades, cuyo recuerdo y 
cuya m agnitud  son cada vez m ás am plios y que con nosotros con­
vivieron h asta  hace m uy pocos años.
ARGENTINA
En honor del general Las He- 
ras y de don Juan M artín de 
Pueyrredón, dos grandes prota­
gonistas de la independencia, se  
han hecho sendos se llo s , de valor 
10 pesos, en los que figuran  las 
efigies de ta les  personalidades.
Como es costum bre, ha apare­
cido la serie  con sobretasa a fa ­
vor de la in fancia , y como las co­
rrespondientes a años anteriores, 
en sus se llo s se  m uestran dos e s­
pecies de pájaros típ icos del país. 
Los valores son de 10+ 5  y 15+7  
pesos.
BOLIVIA
Un total de 22 se llo s , tanto  
para la correspondencia ordinaria  
como para la aérea de em isiones  
en servicio desde hace algún  
tiempo, ta les  como las correspon­
dientes al centenario del Depar­
tamento del Beni, reform a agra­
ria, hom enaje al v io lin ista  Jaim e  
Laredo, etc., han sido sobrecarga­
das con nuevos valores y se  les  
ha impuesto nuevas leyendas, ta ­
les como: XX aniversario del Go­
bierno V illarroel, cen tenario  de 
Tupiza, XII aniversario de la re­
forma agraria etc.
BRASIL
La serie dedicada a la N avi­
dad de 1966, posteriorm ente se  ha 
incrementado con un sello  de 35 
cruceiros, en el cual figu ra  la 
Virgen con el N iño Jesús, y  tam ­
bién con una hoja bloque con 
igual m otivo. El se llo  tien e  el 
formato de cuadrado virado y  de 
gran tamaño.
COLOMBIA
Cinco grandes personalidades: 
José Joaquín Casas, el padre F é ­
lix Restrepo, S. J.; Jorge Tadeo 
Lozano, Cam ilo Torres y  F ran­
cisco Antonio Zea, son fila te liza -  
dos en una ser ie  com puesta por 
los faciales de 25, 60, 80 cen ta­
vos, 1 y 1,70 pesos, unos para el 
correo ordinario y  otros para el 
aéreo. Las tiradas varían de los  
25 al m illón de ejem plares, cifra  
bien alta para una serie  conm e­
morativa, y  por ello, dem ostra­
ción que se quiere hacer una am ­
plia difusión de las personalida­
des hom enajeadas.
COSTA RICA
Los sellos de 55 y  85 centavos 
de la serie aérea en recuerdo de 
John F. K ennedy han sido sobre­
cargados con nuevos fa c ia les .
Tam bién t r e s  se llo s  que a n te s  
servían p a ra  la  co rre sp o n d en c ia  
ordinaria  h a n  sido  so b reca rg ad o s  
Para su em pleo en  la  a é rea .
CHILE
El año de la cooperación in ter ­
nacional ha dado lugar a una h o ­
ja  bloque, en la cual figuran  dos 
efectos de 1 y 3 escudos, con el 
m ism o dibujo, que es de tipo a le ­
górico.
El cincuentenario del rescate del 
explorador Schackleton por la ex ­
pedición al mando del piloto P ar­
do se  recuerda con un se llo  de 
40 cen tésim os, para el correo a é ­
reo, en el cual se  m uestra la e f i ­
g ie  de dicho o fic ia l de la Marina 
y un mapa de la A ntártida ch i­
lena.
REPUBLICA DOMINICANA
Ha entrado en servicio  una 
nueva ser ie  general, que todos 
sus ejem plares llevan una v ista  
del A ltar de la Patria. La m ism a  
tien e  unidades para el correo or­
dinario y para el aéreo.
ECUADOR
Una hoja bloque, que contiene  
tres se llo s , en los que están las 
e fig ie s  del que fu e  secretario g e ­
neral de la s N aciones U nidas M is­
ter  «H.», el doctor Schw eitzer, 
Churchill y  K ennedy, se dedica  
al año de la cooperación in tern a­
cional.
ESPAÑA
El día 9 de marzo entra en ser ­
vicio el tercer se llo  de la serie  
relativa  a los trajes típ icos, el 
cual m uestra uno de la provincia  
de A licante, y el día 17 de abril, 
el dedicado a la provincia de A l­
m ería. Valor, 6 pesetas, con tira ­
da de 5.500.000 unidades cada 
uno, en huecograbado m ulticolor.
E l 27 de marzo sa le  la serie  
anual en honor a un pintor e s­
pañol. La de este  año tien e el in ­
terés que se refiere  a las p in tu­
ras del hombre prim itivo, el hom ­
bre que v iv ía  en cuevas y  caver­
nas. E sta pintura rupestre, abun­
dantísim a en toda la  geografía  
española, tien e  facetas del m ayor 
in terés. Los nom inales de esta  
em isión son: 40, 50 céntim os,
1, 1,20, 1,50, 2, 2,50, 3,50, 4 y 6 pe­
setas. Tirada, 6.500.000 ser ies  
com pletas.
Por ú ltim o, el 9 de abril apa­
recerá la serie  dedicada a perso­
nalidades españolas, com puesta, 
como sus predecesoras, de cuatro  
se llo s , de 1,20, 3,50, 4 y 25 p ese­
tas, en los cuales figuran: Ave- 
rroes, José  de Acosta, M aim óni- 
des y Andrés Laguna. Tirada, 
10.000.000 de ser ies com pletas.
FILIPINAS
Cuatro de los se llo s  de la em i­
sión  de la O lim píada de Tokio de 
1964 han sido sobrecargados con 
«50th anniversary Y ions In terna­
tional. 1967», m ás la in sig n ia  de 
esta  organización, por cum plirse  
en este  año el cincuentenario de 
su creación.
GUATEMALA
A favor de las obras de sa lva ­
m ento de lo s m onum entos de N u­
bia, hay un se llo  de 21 centavos 
para el correo aéreo, que m ues­
tra el fro n tis  del tem plo de Abu- 
Sim bel.
En recuerdo de m onseñor Ma­
riano R oseli A rellano se hizo una  
serie  para el correo aéreo de 
cinco sellos.
Por últim o, un se llo  de uso g e ­
neral, con el escudo nacional, es 
asim ism o para la  correspondencia  
por avión.
HONDURAS
T res de lo s se llo s  de la  serie  
conm em orativa del quinto cen te­
nario del nacim iento de Isabel la  
C atólica se  sobrecargaron con 
«Campeonato de F ootball - Copa 
M undial 1966 - Inglaterra - A le­
m ania - W em bley. Ju lio  30».
NICARAGUA
Son cinco los se llo s  que recuer­
dan la  clausura del Concilio Va­
ticano II. En ello s están: las ar­
mas pon tific ias , S. S. Juan XXIII, 
Su Santidad Pablo VI, el primado 
de N icaragua y  la basílica  de San 
Pedro, en Roma.
PORTUGAL
En honor del poeta Bocage, con 
ocasión del segundo centenario  
de su nacim iento, se pusieron en 
venta  tres se llo s  de 1, 2 y  6 e s­
cudos.
SALVADOR
El sello  de 25 centavos del 
II Congreso Ecum énico Nacional, 
celebrado en 1964, se ha sobre­
cargado con «IX Congreso Inter- 
am ericano de Educación Católica, 
4 enero 1967».
URUGUAY
El 40 aniversario de la fun da­
ción del Club F ila té lico  se  con­
memora sobrecargando con tal le ­
yenda el se llo  de 12 cen tésim os  
de la  ser ie  del centenario e im ­
poniéndole el nuevo precio de 
1 peso.
Dos se llo s , tam bién de tipo  
conm em orativo, fueron em itidos: 
uno de 50 cen tésim os, en recuer­
do de Dante, y otro de 40 cen té ­
sim os, relativo  al décim o aniver­
sario del P lanetarium  M unicipal 
de M ontevideo.
VENEZUELA
El XXX aniversario de la crea­
ción del M inisterio de Com unica­
ciones dio lugar a un se llo  de 45 
centavos.
Y la inauguración del puente  




M A D R I D
Recepción
en el Salón de Em bajadores
del In stitu to  de Cultura H ispánica.
De izquierda a derecha: 
don Raúl Irarrázaval, 
don Luis Lira Mont, 
don Luis H ergueta, 
secretario  técn ico  del In stitu to; 
don Enrique Suárez de Puga, 
secretacio  general del m ism o, 
y don Carlos Sánchez Hurtado.
r r*
O R G A N IZ A D O  p o r  el I n s t i tu to  de C u ltu ra  H is­p á n ic a  en  M adrid , y  en  co labo rac ión  con la E m b a ja d a  de E s p a ñ a  en  S a n tia g o  de Chile y 
el In s t i tu to  C hileno  de C u ltu ra  H isp án ica , ha 
ten id o  lu g a r  el P r im e r  C u rso  H isp an o ch ilen o  p a r a  U n i­
v e rs ita r io s  y  P ro fe so re s , del 13 a l 24 de en e ro . D el ae ro ­
p u e r to  de Los C e rrillo s  a l de B a ra ja s ,  vo lando  ca torce 
h o ra s  c a s i seg u id as , con sólo u n a  e sca la  de c u a ren ta  
m in u to s  en  R ío de J a n e iro , 137 ch ilenos l le g a ro n  a  M a­
d rid , vuelo  « ch a rte r» , com o u n  m e n sa je  de en tra ñ ab le  
ca riñ o  a  E sp a ñ a , p o r  d is ta n te s  que e s té n  los dos pue­
b los y  au n q u e  doce m il k iló m e tro s  s e p a re n  la  san tia -  
g u e ra  A lam ed a  de O ’H ig g in s  de  la  m a d rile ñ a  G ran  Vía. 
E l ch ileno  sab e  de cam inos la rg o s  y  lín e a s  r e c ta s ,  como 
su  g e o g ra f ía .  P o r  eso, su  co razón  no m ide d is tan c ia s  y 
n a d a  le  s e p a ra  a  la  h o ra  de q u e re r, a u n q u e  te n g a  que 
a t r a v e s a r  m edio  m undo.
Seguiremos viniendo todos los años
E s to s  137 ch ilenos a s is tie ro n  a  la s  c la se s  que les p re ­
p a ró  el I n s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica . V in ie ro n  de d is­
t in ta s  p ro v in c ia s  del pa ís , o rg a n iz a ro n  el v ia je  s in  re p a ­
r a r  en  d if ic u ltad e s  y  nos d ije ro n , p o r  boca del p res id en ­
te  del g ru p o , ex  m in is tro  ch ileno  de H ac ien d a  y  ac tua l 
v ic ep re s id en te  del I n s t i tu to  C hileno de C u ltu ra  H isp á­
n ica , don R aú l I r a r r á z a v a l :  «E l año  p róx im o  harem os 
lo m ism o, y  v e n d rá  u n  g ru p o  n u m é ricam en te  ig u a l o 
su p e rio r , y  lo g ra re m o s  que se in s titu c io n a lic e  e s ta  p re ­
sen c ia  ch ilen a  todos los añ o s  en  M adrid , a  n iv e l de g ra n ­
des g ru p o s  y en  té rm in o s  de tu r ism o  cu ltu ra l.»
E s u n a  id ea  que v ien e  hoy  cu a ja n d o  en  h e rm o sa  re a li­
zación , con p ro m esa  de u n a  in so sp ech ad a  am p litu d , es ta  
de lo s C ursos p a r a  U n iv e rs ita r io s  y  P ro fe s io n a le s , y  ya 
e s te  año  es la  q u in ta  vez que A rg e n tin a  o rg a n iz a  un 
cu rso  de e s ta  índole . C hile p re p a ró  su  P r im e r  C urso  con 
el en tu s ia sm o  que su p ie ro n  p o n e r  en  la  in ic ia tiv a  los 
d is t in to s  I n s t i tu to s  de C u ltu ra  H isp á n ica  de C hile, y  ha 
quedado  av a la d o  el éx ito  p a r a  añ o s  sucesivos. N o cabe 
d uda que c o n tin u a rá n  to d o s los añ o s  pon iendo  u n a  no ta 
de a le g r ía  en  la  g e o g ra f ía  españo la .
En la Casa de todos 
los hispanoamericanos
D e los c ien to  t r e in ta  y  s ie te  ch ilenos que v in ie ro n  en 
el g ru p o , c ien to  d iec is ie te  q u ed a ro n  en  M adrid , p a ra  
a s is t i r  a l  cu rs illo  del I n s t i tu to  d e  C u ltu ra  H ispánica . 
L a  ca lid ad  de los a s is te n te s  queda de m a n if ie s to  con 
s a b e r  que v in ie ro n , e n tre  o tro s , v e in tic u a tro  p ro feso res  
de U n iv e rs id a d es , ta n to  e s ta ta le s  com o p a r t ic u la re s ;  cua­
r e n ta  y  ocho p ro fe so re s  de E n se ñ a n z a  S ecu n d a ria , tre in ­
t a  r e p re s e n ta n te s  de los d is t in to s  In s t i tu to s  de C u ltu ra  
H isp á n ic a  que h a y  en  C hile, la  d ire c to ra  de la  A g ru p a ­
ción F o lk ló ric a  de Chile, ex  m in is tro s  y  d irec tiv o s  de
En el acto  
de recepción, 
e l secretario  
general 
del In stitu to  
de C ultura H ispánica, 
don Enrique Suárez de Puga, 
da la b ienvenida  
a don Raúl Irarrázaval, 
p residente  del grupo  
de ch ilenos.
d istin tos o rg an ism o s  del p a ís . L a  p a r tic ip a c ió n  en  el 
grupo de d e te rm in a d a s  p e rso n a s  que p o r  su  e je rc ic io  
p ro fesiona l o p u e s to  que o cu p an  en  la  soc iedad  se  s e ñ a ­
lan en la  v id a  p ú b lic a  de la  n ac ión , f a c i l i ta  que u n  v ia je  
de éstos se a  a p ro v e ch ad o  ig u a lm e n te  p a r a  la  p rom oción  
de d e te rm in a d o s  in te rc a m b io s  y re a liz a c io n es .
E l I n s t i tu to  de C u ltu ra  H isp á n ic a  de M ad rid  le s  o f re ­
ció u n a  recep c ió n  en  el S alón  de E m b a ja d o re s , y  en  e lla  
el se c re ta rio  g e n e ra l  de la  In s titu c ió n , don E n r iq u e  S u á ­
rez de P u g a , a l d a r le s  la  b ie n v en id a  en  n o m b re  del d i­
rector, don G re g o rio  M a ra ñ ó n , su b ra y ó  que p a r a  el I n s ­
titu to — la  g r a n  c a s a  de to d o s  los h isp a n o a m e ric a n o s  en 
M adrid— e ra  u n  d ía  de f ie s ta  cuando  rec ib ía  a  un  g ru p o  
tan  n u m eroso  y ca lif ic ad o , a  lo que el s e ñ o r  I r a r r á z a v a l ,  
en nom bre  de todo  el g ru p o , re sp o n d ió  con se ñ a lad o  
afecto, d ec la ran d o  que  C h ile  e s ta b a  en  e s to s  m o m en to s 
en E sp a ñ a , p o rq u e  é s ta  n u n c a  h a b ía  d e jad o  de e s ta r  en 
el ca riño  de to d o s  los ch ilenos.
Temario del curso
De g ra n  in te ré s  r e s u ltó  p a r a  todos los a s is te n te s  el 
tem ario  del C u rso  o frec id o  p o r  el I n s t i tu to  de C u ltu ra  
H ispán ica : la s  re la c io n e s  c u l tu ra le s  e n tre  E s p a ñ a  y  C h i­
le, el a r te  e sp añ o l y  el a r t e  h isp a n o am erica n o , el te a t r o  
con tem poráneo  e sp añ o l y  la  a c tu a l  l i t e r a tu r a  ib e ro a m e ­
ricana, d e sa rro llo  de la  econom ía  en  am b o s p a íse s  y  u n a  
p ano rám ica  de  la  a c tu a lid a d  de E s p a ñ a  en  te m a s  fu n d a ­
m entales, com o la  in d u s tr ia ,  la  a rq u ite c tu ra ,  el tu r ism o , 
la m úsica y, f in a lm e n te , t i e r r a s  y  h o m b res  de E sp a ñ a .
E n  el C u rso  in te rv in ie ro n , en  su s re sp e c tiv o s  te m a s , 
des tacadas p e rso n a lid a d e s  de la  v id a  c u l tu ra l  de E s p a ­
ña; los se ñ o re s : S o uv irón , A lm a g ro , M a rq u e ríe , E . F i ­
gueroa, F isae , B a ila r ín , F e rn á n d e z -C id , A rra n z  C e s te ­
ros, G. B aq u ero , M a rtín e z  de V elasco  y  don J u a n  C on­
tre ra s  y  L ópez de  A y a la , m a rq u é s  de L ozoya , a  cuyo 
cargo e s tu v o  la  lecc ión  f in a l  en  la  se sió n  de c la u su ra .
D entro  del cu rso  fu e ro n  o rg a n iz a d a s  d iv e rsa s  v is i ta s  
a m useos de M ad rid , a s í com o a  la s  p r in c ip a le s  e m p re ­
sas y  f a c to r ía s  m a d rile ñ a s .
Los c u r s il l is ta s  re c ib ie ro n  a l  f in a l  lo s co rre sp o n d ie n ­
tes d ip lom as a c re d ita tiv o s  de  su s  a s is te n c ia .
E n  el ac to  de c la u s u ra ,  la  lecc ión  del m a rq u é s  de L o­
zoya v ersó  so b re  el A r te  h isp a n o a m e ric a n o , y  la  sesión , 
que tuvo  lu g a r  en  el sa ló n  de ac to s  del I n s t i tu to ,  fu e  
p resid ida p o r  el e s c r i to r  y  p o e ta  don  Jo s é  M a ría  Souvi- 
r °n, a  qu ien  a c o m p a ñ ab a n , e n tre  o tro s , el ex  m in is tro  
chileno de H a c ie n d a  se ñ o r I r a r r á z a v a l ;  el s e c re ta r io  je fe  
del I n s ti tu to  C h ileno  de C u ltu ra  H isp á n ica , don C arlo s 
Sánchez H u rta d o , y  el su b d ire c to r  de la  E sc u e la  de P e ­
riodism o de la  U n iv e rs id a d  de C hile, don  C r is t iá n  Ze- 
gers, quien  dió la s  g ra c ia s ,  en  n o m b re  de todos los ch i­
lenos, p o r  to d a s  la s  a ten c io n es  re c ib id a s  de la s  a u to r i ­
dades e sp añ o la s , y  ex p re só  su  e s p e ra n z a  de que a  e s te  
P rim er C u rso  s ig a n  en  los añ o s  sucesivos n u e v a s  ed i­
ciones.
NI VIO LOPEZ PELLON
D O N  RAUL
IR AR R A ZAV AL
LECAROS
D O N  LUIS 
LIRA 
M O N T T
i
V ic e p re s id e n te  del I n s t i tu to  de 
C u l tu ra  H isp á n ic a  de S a n tia g o , 
p re s id e n te  del I n s t i tu to  C h ile ­
n o -A lem á n  de C u ltu ra , ex  m i­
n is t ro  de H ac ien d a , ex  e m b a ja ­
d o r  a n te  la  S a n ta  Sede, d ip lo ­
m á tico  de la r g a  c a r r e r a  y  p o lí­
tico  de se ñ a la d a  v id a  p a r la ­
m e n ta r ia  :
«C onfiam os q u e  s e  h a g a  
trad icional la  venida de los ch i­
lenos a E spaña todos los años. 
T raem os a E spaña el abrazo  
de todo Chile, y nos sen tim os  
orgu llosos de consagrar en er­
g ía s  e ilu sion es en obras como 
la  de los In stitu to s de C ul­
tura H ispánica. N u estros lazos  
de unión con el In stitu to  de M a­
drid se  forta lecerán  desde aho­
ra con nuevas in ic ia tiv a s en 
común, en una crecien te com u­
nidad de a fec to s e in tercam bio  
cultural.»
D ire c to r  de la  S ociedad  C h ile ­
n a  de H is to r ia  y  G e o g ra f ía , del 
I n s t i tu to  C h ileno  de In v e s t ig a ­
ciones G en ea ló g ica s , del I n s t i ­
tu to  de C u l tu ra  H isp á n ic a  de 
S a n tia g o  y  u n a  de  la s  p e rso n a s  
que m á s  h a n  t r a b a ja d o  en  la  
o rg a n iz a c ió n  de e s te  v ia je :
«En C hile, junto con el cari­
ño a E spaña, nos sen tim os or­
gu llo sos de n u estras trad icio ­
nes y de la s  fam ilia s  de n u es­
tros m ayores. Y hay casos, en 
b astan te  núm ero, con un pro­
bado h istoria l de m ás de cu a­
trocien tos años. N u estra s  ra í­
ces g en ea lóg icas , y  con e lla s  
los nom bres de v ie ja s  fam ilia s  
españ o las, se  conservan  h asta  
el p resen te en C hile, que es  un 
país de una población m uy ho­
m ogénea.»
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Don C ristian  Z egers A nstía, 
subdirector
de la E scuela  de Period ism o  
de la U niversidad Católica  
de San tiago  y  d irector  
del In stitu to  de Cultura  
H ispánica de la m ism a ciudad.
Señorita
Lucy L afuente Indo, 
profesora
del T aller de Arte 
en el
In stitu to  de Cultura H ispánica  
de Santiago.
Señorita
M.a T eresa F uensalida López,
secretaria  general
del In stitu to
de Cultura H ispánica
de
V alparaíso.
D. A lberto R odríguez Varela, 
profesor de T eatro y Oratoria  
en el In stitu to  
de Cultura H ispánica  
de San tiago  y d irector del 
program a «Gran Santiago», 
del Canal 13 de TV de la 
U niversidad C atólica.
Don José F lorencio  
In fante  Díaz, catedrático  
de Derecho  
Internacional 
en la
U niversidad Católica  
de V alparaíso.
CHILENOS EN MADRID
D O N  FE R N A N D O
FUEYO
LANERI
D irector del Sem inario de D e­
recho Privado de la  U n iv ers i­
dad de Chile, catedrático  de 
D erecho C ivil, secretario  del 
In stitu to  Chileno de E stu d ios  
L eg isla tivos, d irector de la  re­
v ista  de D erecho Privado y  di­
rector del In stitu to  de C ultura  
H ispánica de S antiago:
«P reparam os en S a n t i a g o  
una E xposición  del Libro Ju rí­
dico, Económ ico y Social de E s ­
paña para ag o sto  de es te  año, 
que auspicia  la  U niversidad  de 
Chile, y querem os que sea  una 
exhibición  lo m ás com pleta po­
sib le  del pensam iento español 
en la s  ú ltim as décadas, y de to ­
do lo que se  ha hecho clásico, 
tan to  en el ám bito jurídico co­
mo en el económ ico y social.»
SRTA. RAQUEL
BARROS
A LD U N A TE
D irectora de la  A grupación  
F olk lórica  Chilena, el m ás acre­
ditado conjunto fo lk lórico  n a ­
cional, e  in vestigad ora  de fo l­
klore del In stitu to  de In v esti­
gaciones M usicales de Chile:
«E stam os o r g a n i z a n d o  la  
presentación  en E spaña, con 
actuación p rofesional, de n ues­
tra  A grupación  F olk lórica . En  
un m om ento com o e l que se  v i­
ve hoy, de creciente turism o y 
de una necesitada  com unidad  
hispánica de naciones, a una 
A grupación  com o la nuestra, 
represen ta tiva  del fo lk lore del 
país, le  toca una m isión  de 
acercam iento que cum plir y de 
m ensaje de herm andad.»
D O N  SERGIO
M ARTIN EZ
BAEZA
D O N  CARLOS
SA N C H EZ
HU RTADO
Secretario  gen era l de la  S ocie­
dad Chilena de H istoria  y  Geo­
g ra fía , d irector de la  rev ista  
de E stu d ios H istóricos e in v es­
tigador de H istoria  del D erecho  
en la  U niversidad  de Chile:
«Tanto el recién  creado In s­
titu to  Interam ericano de H is to ­
ria del D erecho Indiano, con 
gran en tusiasm o por parte de 
E spaña, la  A rgen tin a  y C hi­
le, como el Sem inario de H is­
toria  del D erecho de n u e s ­
tra U niversidad  de Chile y la 
Institución  «Ricardo Levene», 
en Buenos A ires, esperan in i­
ciar una etapa de gran colabo­
ración en los estu d ios jurídicos 
a través de v ia jes  en grandes  
grupos, como este  de Chile aho­
ra a E spaña, se  facilitan  con 
gran provecho m uchos contac­
to s para esta  labor.»
Secretario  gen era l del Institu ­
to de C ultura H ispánica de 
Santiago , a  quien se  debe en 
gran parte la  organización  de 
este  P rim er Curso H ispanochi- 
leno y para el que no ha esca­
tim ado esfu erzos ni tiem po en 
su en trega  diaria a la s activ i­
dades del In stitu to:
«H ace dos años estábam os en 
E spaña y a sistíam os a la  re­
cepción que el In stitu to  de M a­
drid daba a un grupo argenti­
no que acababa de llegar, y 
pensam os entonces: ¿P or qué 
no hacer nosotros lo  m ism o con 
C hile? H oy la idea ha cuajado 
ya en herm osa realidad. De 
aquí nacerán m uchas otras in i­
cia tivas, que irem os canalizan­
do a través del año y que ven­
drán a sum arse a la s  muchas 
activ idades que tien e  hoy ya el 







de Costa Rica 
al Valle 
de los Caídos
M A D R ID .—  U n poe­
m a, g ra b ad o  en  dos p la ­
cas de cobre , fu e  la  
o f re n d a  de  la  m is ió n  
c o s ta r r ic e n se  en E sp a ­
ña  a la  B a sílic a  de la  
S a n ta  C ruz  del V alle  
de lo s C aídos. E l poe­
m a h a  sido  com puesto  
p o r el c a lifo rn ia n o  R u ­
do lph  S ch irm er, q u ien  
s o l i c i t ó  el p a tro c in io  
del G obierno  de C osta  
R ica, donde  es n a c id a  
su  esposa.
Visita al Jefe del Estado
M ADRID.— L a M isión  o f ic ia l de  C o sta  R ica , p re s id id a  p o r  el em b a­
ja d o r  de d icho  p a ís  en  M adrid , don E n r iq u e  M a tay a  L ah m an , v is itó  a l 
J e fe  del E stad o  e sp añ o l, G en era lís im o  F ra n c o , a  q u ien  fu e  e n tre g ad o  
un  m e n sa je  de a m is ta d  del P re s id e n te  de  C o sta  R ica.
Convenio de cooperación social 
entre España y Ecuador
QUITO.— E l c a n c ille r  e c u a to r ia n o  y  em in e n te  p o e ta  Jo rg e  C a rre ra  
Andrade co m p arte  con el e m b a jad o r de E sp a ñ a  en Q uito , don Ig n acio  
de U rqu ijo  y  O lano, la  p re s id en c ia  del ac to  en  el cual quedó f irm ad o , 
en esta  cap ita l, el C onvenio  de  C ooperac ión  Social e n tre  E sp a ñ a  y 
Ecuador.
Ratificada la cooperación social 
entre España y Paraguay
MADRID.— E l m in is tro  esp añ o l de A su n to s  E x te r io re s , don F e r n a n ­
do M aría C a s tie lla , a p a re ce  en  el in s ta n te  en  que, s im u ltá n e a m e n te  
con el e m b a jad o r del P a ra g u a y  en  M adrid , don A lb erto  N ogués, f i rm a ­
ba la  ra tif ic a c ió n  del C onvenio  H isp a n o p a ra g u a y o  de C oop erac ió n  So­
cial. E ste  C onvenio  se  h a b ía  f irm a d o  en L a  A sunción  el d ía  5 de  n o ­
viembre de 1965, y  a l s e r  r a tif ic a d o  en M adrid , h a  e n tra d o  en  v ig o r 
au tom áticam en te . Al a c to  a s is t ió  el m in is tro  del T ra b a jo  de E sp añ a , 
don Je sú s Rom eo G o rría .
Exposición de "Primitivos”
Actuales de America
M ADRID.— L a esp o sa  de S. E. el J e fe  del E s tad o , e x ce le n tís im a  se ­
ñ o ra  doña  C arm en  P o lo  de  F ra n c o , en  el a c to  in a u g u ra l  de la  E x p osic ión  
de  « P rim itiv o s»  A c tu a les  de A m érica , de cuya  m u e s tra  dam o s a m p lia  
n o tic ia  en e s te  n ú m ero . E n  seg u n d o  té rm in o , a co m p añ an d o  a la  i lu s tr e  
dam a, de iz q u ie rd a  a  d e rech a , don L u is  G onzález  R obles, co m isa rio  de 
E x p o sic io n es del In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica , y  la s  ex ce le n tís im a s  
se ñ o ra s  condesa  de C asa  de L o ja , de M arañ ó n  y e m b a ja d o ra  de V ene­




LA PAZ.— Im p u lsad o  p o r el I n s t i ­
tu to  G eográfico  M ilita r , con el a p o ­
yo de la  A lian za  p a ra  el P ro g re so  
— que h a  fa c ili ta d o  u n  m o d ern o  e q u i­
po— , el p ro y ecto  de re a l iz a r  u n  n u e ­
vo m ap a  g e n e ra l del p a ís  va  a  se r  
llev ad o  a la  p rá c tic a . E l m oderno  
m a te r ia l  y los ú ltim o s  av an ces de la  
c ien c ia  fo to g ra m é tr ic a  s e rá n  u t i l iz a ­
dos p o r los fu n c io n a rio s  que h a n  r e ­
c ib ido  fo rm ac ió n  en P an am á .
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Reunión de los Programas 
Americanos en Europa
FLO R EN C IA .— Se celeb ró  en e s ta  c iu d ad  la  R eu n ió n  de los P ro g ra ­
m as A m erican o s en  E u ro p a , cuya  in a u g u ra c ió n  so lem ne tuvo  lu g a r  en 
la  S a la  de lo s L ises del P a lac io  de la  S ig n o ria . E n  la  fo to g ra f ía — to m ad a  
d u ra n te  la  III  sesió n  p le n a r ia —, el s e c re ta r io  g e n e ra l del I n s t i tu to  de 
C u ltu ra  H isp án ica , don E n riq u e  S u árez  de P u g a — en p rim e r  té rm in o — ; 
el d ire c to r  del D ep artam en to  de R e lacio n es C ien tif ic a s  In te rn a c io n a le s , 
don F ed erico  P é re z  C a s tro ; el d ire c to r  del C om ité  de A s is te n c ia  A ca­
dém ica de L o vaina, rev eren d o  p a d re  H. L. von B red a , y el ag reg ad o  cu l­






C on d o lo r consig n am o s la n o tic ia  del re p e n tin o  fa lle c im ie n to , m ie n ­
t r a s  se e n c o n tra b a  en  N ueva O rleán s  y  se d isp o n ía  a  r e g re s a r  a M adrid , 
de don Jo a q u ín  M arino  In c h á u s te g u i C ab ral, j e f e  del D e p a rta m e n to  de 
E s tu d io s  de la  O. E. I. (O fic in a  de E du cació n  Ib e ro a m e ric a n a )  y  ex 
v ic e p re s id e n te  de su  C onsejo  d irec tiv o , académ ico  de n ú m ero  y  ex p re ­
s id e n te  de la  A cadem ia D om in icana  de la  H is to r ia , académ ico  c o rre s ­
p o n d ien te  de la  R eal A cadem ia  de la  H is to r ia  de M adrid , ex em b a jad o r 
de la  R ep ú b lica  D o m in icana  en la  A rg e n tin a  y  en E l S a lv ad o r, ex e n c a r­
gado  de N egocios, en d is t in ta s  o casiones, en E sp a ñ a ; ex cón su l g e n e ra l 
en  N ueva  O rleán s y en San Ju a n  de P u e r to  R ico y ex c a te d rá tic o  de la  
U n iv e rs id ad  de L oyola  del S u r, en  N ueva  O rleán s, E s tad o s  U nidos.
A u to r  de^ v a rio s  l ib ro s  de o b lig ad a  c o n su lta  p a ra  el e sc la rec im ien to  
de v a r ia s  p á g in a s  de la  h is to r ia  de A m érica , don Jo a q u ín  M arino  In - 
c h á u s te g u i C ab ra l fu e  un  ap as io n ad o  in v e s tig a d o r  del tem a  colom bino 
y  ha  d e jad o  p a ra  la  p o s te r id a d  o b ra s  d e f in id o ra s  en  v a r ia d a s  cu es tio ­
nes. U no de su s ú ltim o s lib ro s , ed itad o  p o r el I n s t i tu to  de C u ltu ra  H is ­
p án ica , y  del que h icim os, o p o rtu n am en te , u n a  am p lia  v a lo ra c ió n  en 
n u e s tr a s  p á g in a s , fu e  « F ran c isco  de B o b ad illa : t r e s  hom ónim os y  un  
en ig m a colom bino d esc ifrad o » , que a c la ró  u n  cap ítu lo  im p o rta n tís im o  
en  la  v id a  de Colón.
E l n o m b re  de  don Jo a q u ín  M arino  In c h á u s te g u i C ab ra l, que en re p e ­
t id a s  o casiones ap arec ió  en n u e s tra s  p á g in a s , s e rá  reco rd ad o  s iem p re  
p o r  e s tu d io so s  y a m a n te s  de la  in v es tig a c ió n  h is tó r ic a . L a m u e rte  de 
e s te  h is to r ia d o r  dom in ican o  d e ja  u n  vacío  m uy d if íc il de l le n a r, y a  sus 
o b ra s  h a b rá  que i r  re p e tid a s  veces p a ra  e sc la re c e r  m u ch as p á g in a s  de 
A m érica.
Donación española a una sociedad benéfica
PARAGUAY.— E l e m b a jad o r de E sp añ a , don E rn e s to  G im énez Caba­
l le ro — a la  izq u ie rd a  de la  fo to g ra f ía — , hace e n tre g a  de  la  donación 
del I n s t i tu to  E sp añ o l de E m ig rac ió n  a  la  Sociedad  E sp a ñ o la  de Socorros 
M utuos, re p re se n ta d a  p o r su p re s id e n te , don G erard o  T o rc id a . E l equi­
po c o n s ta  de  doce cam as a r tic u la d a s  con co lchones y  a lm o h ad as, dos 
cu n as té rm ic a s  p a ra  p re m a tu ro s , v e in te  m esas p a ra  en fe rm o s, u n a  ca­
m illa  con ru e d as  y  un  au to c lav e .
Guatemala se interesa por la F. P. A.
M ADRID.— El em b a jad o r de G u a tem ala  en E sp añ a , don E m ilio  Bel- 
tr a n e n a , d u ra n te  su d e te n id a  v is ita  a l C en tro  de F o rm ació n  P ro fesio n a l 
A ce le rad a  s itu a d o  en la  c a r r e te ra  de B a ra ja s , en la s  in m ed iac io n es de 
la  cap ita l, acom pañado  del je fe  n ac io n a l de F o rm ac ió n  P ro fe s io n a l, don 
M anuel M oreno B a lle s te ro s , y don A lfo n so  H e rre ro  de A g a ta , d irec to r 
de u n a  im p o r ta n te  em p resa  esp añ o la  de com ercio  e x te r io r .
E s ta  v is i ta  es u n a  de la s  p r im e ra s  con secu en cias  del re c ie n te  desp la­
zam ien to  a C e n tro a m érica  de u n a  m is ió n  económ ica e sp añ o la , en donde 
se ha  podido  a p re c ia r  la  n ecesid ad  del e s tab lec im ie n to  de cen tro s  de 




M ADRID.— Con m otivo  del a n i ­
v e rsa r io  del n a c im ie n to  del p a ­
t r io ta  y e s c r i to r  cubano  Jo sé  
M a rtí, la  co lo n ia  cu b an a  r e s id e n ­
te  en  M adrid  le  r in d ió  un  em o­
tiv o  h o m en a je  a n te  el m o n u m en ­
to  a  la  R ep ú b lica  de C uba que 
se le v a n ta  en  el P a rq u e  del R e ti ­
ro , de la  c a p ita l  de E sp añ a . La 
fo to  reco g e  un  m om ento  del a c ­
to , en  e l cu al h ic ie ro n  uso  de 
la  p a la b ra  los se ñ o re s  E n riq u e  
T ous, se c re ta r io  del C en tro  C u­
bano de E sp añ a , y  el d o c to r A g u s­
t ín  E scagedo .
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LIM A.— T ra s  a s i s t i r  a la  m isa  
o fic iad a  p o r el c a rd e n a l L an d á - 
zu ri, a rzo b isp o  de L im a y p r im a ­
do del P e rú , en la  cap illa  de la  
c a te d ra l lim eñ a , que  g u a rd a  los 
re s to s  de don F ra n c isco  P iz a r ro , 
el e m b a ja d o r  de E sp a ñ a  en  e s ta  
c iudad , don A ngel Sanz  B riz , p ro ­
n u n c ió  u n  d iscu rso  en el sa ló n  
de se s io n es  del P a lac io  M u n i­
c ip a l d u ra n te  el d e sa rro llo  del 
p r o g r a m a  co n m em o ra tiv o  del 
CDX XXII a n iv e rsa r io  de la  f u n ­
dació n  de la  C iudad  de lo s R eyes 
p o r  F ra n c isco  P iz a rro . A p arece  en 
la  fo to g ra f ía , ju n to  a l e m b a jad o r 
esp añ o l, el a lc a ld e  de L im a, don 
L u is B edoya R eyes.
Condecoraciones españolas 
a diputados costarricenses
SAN JO S E .— E l e m b e jad o r de E sp añ a , don Jo sé  M anuel de A b aro a , 
ofreció u n a  recep ció n  en  la  sede  de la  E m b a jad a , en  el t r a n s c u rs o  de la 
cual im puso la s  co n d eco rac io n es con ced id as re c ie n te m e n te  p o r e l Go­
bierno esp añ o l a  lo s d isp u ta d o s  c o s ta rr ic e n se s  que d e fen d ie ro n  la  m o ­
ción a p ro b ad a  re c ie n te m e n te  p o r la  A sam blea  L e g is la tiv a  del p a ís , en 
so lidaridad con E sp a ñ a , y  la  re iv in d ica c ió n  de G ib ra lta r .
En la  fo to g ra f ía ,  de izq u ie rd a  a  d e rec h a : el d ip u ta d o  don M anuel 
Patiño; el m in is tro  de R e lac io n es E x te r io re s , don F e rn a n d o  L a ra ; el p re ­
sidente de la  A sam b lea  L e g is la tiv a , don R odrigo  C arazo ; el e m b a jad o r 
de E spaña, don Jo sé  M anuel de A b a ro a ; los d ip u ta d o s  don O rlan d o  
Sotela y don F e rn a n d o  V olio, y el m in is tro  de la  G o b ernac ión , don C ris- 
tián T a tten b ach .
Agasajo a los embajadores 
de España en Filipinas
MANILA.—E n  re co n o c im ien to  a  la  c o n s ta n te  la b o r  en fa v o r  de  la  
enseñanza y  la  d iv u lg ac ió n  del e sp añ o l en la s  Is la s  F ilip in a s , lo s m iem ­
bros de la  A sociación  de P ro fe so re s  de E sp añ o l de e s ta  c a p ita l  o f re c ie ­
ron un a g a sa jo  a lo s e m b a jad o re s  de E sp a ñ a  en M an ila , se ñ o re s  P é re z  
del Arco, q u ien es  a p a re c e n  en la  fo to g ra f ía  en  com p añ ía  de do ñ a  B elén  
Argüelles, j e f e  del D e p a rta m e n to  de E sp añ o l del M in is te rio  de E d u ca ­
ción de F il ip in a s ;  la  se n a d o r  K a law -K atig b ak , el d ip u ta d o  se ñ o r  P e ­
ra lta , la p re s id e n te  de la  F e d e rac ió n  In te rn a c io n a l  de M u je res  A bo g a­
do de F ilip in a s , d o c to ra  L um en  P o lica rp io , y o tro s  d e s tac ad o s  m iem b ro s 
de la A sociación  de P ro fe so re s  de E sp añ o l.
Exposición de arqueología 
colombiana en Madrid
M ADRID.— U na ex p o sic ió n  de  fo to g ra f ía s  de m u e s tra s  a rq u eo ló g ic a s  
fu e  in a u g u ra d a  en el M useo de A m érica , en  la  C iudad  U n iv e rs i ta r ia  de 
M adrid . A tra v é s  de la s  fo to g ra f ía s  p u ed en  a d m ira rs e  un  b u en  n ú m ero  
de o b je to s  a rq u eo ló g ico s y p iezas e tn o ló g ica s  de g ra n  in te ré s ,  p ro c e ­
d e n te s  de la s  re g io n e s  de  M uiscas y  B oyacá, T um aco  y  T ie r ra d e n tro .
Al acto  de in a u g u ra c ió n , del que la  fo to g ra f ía  reco g e  u n  m om ento , 
a s is t ió  e l e m b a ja d o r  de C olom bia , el s e c re ta r io  técn ico  del In s t i tu to  
de C u ltu ra  H isp án ica , don L u is  H e rg u e ta , y  o t r a s  p e rso n a lid a d e s , e n tre  
la s  que se h a lla b a — en el c en tro  de la  fo to — la  d ire c to ra  del M useo, doña  
P i la r  F e r ra n d is .
La llave de los Angeles 
al cónsul general de España
LOS A N G ELES.— E l có n su l g e n e ra l de E sp a ñ a  en  e s ta  c iudad , don 
E d u ard o  T oda O liva, n o m b rad o  re c ie n te m e n te  c o n se je ro  c u ltu ra l  de la  
E m b a jad a  e sp a ñ o la  en  L o n d res , rec ib ió , de m an o s del a lc a ld e  de Los 
A ngeles , s e ñ o r  Y o rth y , la  llav e  s im b ó lica  de la  c iu d ad , com o p ru e b a  
de a m is ta d  h a c ia  E sp añ a . A cto seg u id o , el p re s id e n te  y  el v ic e p re s i­
d e n te  de la  C asa  de E sp añ a , don A n to n io  B a r r ia l  y don M a rtín  B ades- 
ta in , e n tre g a ro n  a l a lca ld e , se ñ o r  Y o rth y , u n a  ré p lic a  en o ro  de la  llav e  
del c a s ti l lo  de B e llv e r y  del e scudo  de a rm a s  de P a lm a  de M allo rca , 










F ra n c isco  U m b ra l, cuya  f irm a  es h a b itu a l  en  la s  p á g in a s  de MUNDO 
H ISPA N IC O , h a  sido  g a la rd o n a d o  con el p rem io  in s t i tu id o  p o r la  S o ­
c iedad  G en era l de A u to re s  de  E sp a ñ a  en  m em o ria  de C a rlo s A rn ich es  en 
el año en que se  co n m em o rab a  el c e n te n a rio  del g ra n  sa in e te ro , el de 
B e n av en te  y  el de V a lle -In c lá n . E l t r a b a jo  de U m b ra l— « A rn ich es: c ien  
añ o s» — se pub licó  en  el n ú m ero  217 de MUNDO H ISPA N IC O , c o r re s ­
p o n d ien te  a  a b r il  de 1966. N u e s tra  re v is ta  se  s ie n te  d o b lem en te  p re ­
m iad a  a l r e g is t r a r  el t r iu n f o  de uno  de su s  re d a c to re s  y  p o rq u e  se 
h a y a  d is tin g u id o  de ta l  m odo uno  de lo s re p o r ta je s  de su  su m ario .
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Los servicios del
B A N C O  E S P A Ñ O L  DE CREDITO
llegan a todos los lugares del mundo
Utilice cheques de via¡e "BANESTO", admitidos COMO DINERO en todo el ámbito nacional
CAPITAL Y RESERVAS: 6.215.020.917,85 
579 oficinas repartidas por todo el país
ARGENTINA
C o rrien te s , 456 - O fic in a  16 
E d ific io  S a fico  
BU E N O S  AIRES 
CHILE
H u é rfa n o s , 1022 - Piso 9 - D e pa rta m ento  901
S A N T IA G O
VENEZUELA
M a rró n  a Pelota, E d ific io  G e n e ra l U rd an e ta ,
p iso  6
C A R A C A S
COLOMBIA
C a rre te ra  8.a, 15-40 - O fic in a  806 
B O G O T A
R E P R E S E N T A C I O N E S  E N  A M E R I C A :  
PERU
Jirón A n to n io  M iró  Q u e sa d a , 247 
O fic in a  603, 6.°
LIM A
REPUBLICA D O M IN IC AN A
El C o nd e  esqu ina  Duarte, 9, 3.°
S A N T O  D O M IN G O  
BRASIL
Rúa Boa V ista , 254, E d ific io  C lem ente Faria, 3.° 
a n d a r, C o n ju n to  314
S A O  PAULO
PUERTO RICO
Tetuán, 206, 4.° O fic in a  401
MEXICO
V e n u s ia n o  C a rra n z a , 39
E d ific io  San Pedro, D epa rta m en to  401
M E X IC O  D. F.
EE. UU.
375 Park Avenue. Room - 2506 
N E W  YORK
PANAM A
E d ific io  Banco G e n e ra l 
A ve n id a  C u b a  y c a lle  34 
P A N A M A
B A N E S T O
la o rg a n iz a c ió n  b a n c a ria  más extensa de España 
(A p ro b a d o  p o r el Banco de España en 15-11-66)
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H O Y  y  M A N A N A
DE LA HISPANIDAD
A C T U A L I D A D  • R E A L I Z A C I O N E S  • P R O Y E C T O S
LA L E C C I O N  " A R I E L "
PARA LA AMERICA ESPAÑOLA
D etrás del justo  hom enaje  
que el mundo iberoam ericano  
ha rendido a Rubén D arío, se  
perfila  la  evocación a que ob li­
ga la llegad a  del c incuenten a­
rio de la  m uerte de J o sé  E n ­
rique Rodó.
D espués del poeta, el p en sa­
dor que alcanzara, como aquel, 
in fluencia y represen tación  con­
tinentales. José  E nrique R o­
dó, quien sim bólicam ente in au ­
gura el s ig lo  para A m érica  
con la publicación en 1900 de 
su «A riel», ha form ado g en e­
raciones y g e n e r a c i o n e s  de 
idea listas, de hom bres llenos  
de fé  en el destino am ericano. 
P ersuasivo, sereno, m agistra l 
en sus ideas y en el m odo de 
expresarlas, Rodó sem bró las  
norm as de una conducta, de 
una ética , que iban a servir  
en Iberoam érica como escudo  
potentísim o al sonar la  hora  
— pasada sólo en parte ya—  
de n ecesitar d efen derse activa  
y eficazm en te  de acaso in ev i­
tables p eligros de d eb ilitam ien ­
to, decadencia y ruina.
A  los lectores jóven es de 
hoy, acaso pueda son arles la 
voz de José  E nrique Rodó co­
mo excesivam ente parsim oniosa  
y serena en dem asía. Pero hay  
que advertir a esos jóven es le c ­
tores, an te todo, que la  rebel­
día sana y capaz de crear, no 
consiste en el tono agresivo  
y violento, sino m ás bien en 
la intensidad, en la  profundi­
dad, y en la ju stic ia  de las  
ideas. Rodó, sin  d istorsionar el 
lenguaje, sin  perder la  pacien­
cia ni la  señorial posesión  de 
sus conceptos y razones, h izo  
m ás por la  sana rebeld ía am e­
ricana, que m uchos p anfleta -  
rios y  flecheros que g es tic u ­
laban con violencia  y apelaban  
a len gu aje trem ebundo y gro ­
sero, pero quienes en el fondo  
confundían la  rebeld ía con el 
mal hum or y con la  fa lta  de 
educación.
José E nrique Rodó es el m a es­
tro, suasorio, convincente, su ­
perior. E nseña a pensar, a ac­
tuar, a vivir, sin  debilidad y 
sin  delicuescencia , pero sin d es­
p lantes ni anarquías. E l sabe 
que h asta  la s  estre lla s  tienen  
un orden y obedecen a un or­
den. E nseñó a la  A m érica que 
en 1900 no había curado aún 
sus fieb res de inquietud cons­
tante, un m odo profundo y per­
m anente de estar en el mundo 
con estabilidad, con autoridad, 
con señorío. «A riel» no era tan  
sólo, como se  ha pretendido, 
un piropo a Iberoam érica id en ­
tificán do la  con el alado espíritu  
creado por S h a k e s p e a r e  en 
«La tem pestad», y un d icterio  
para la  otra A m érica, id en ti­
ficándola con Calibán. E s m i­
n im izar y hasta  sim p lificar d e­
m asiado el augusto  p en sam ien­
to de Rodó esto  de rep artir­
nos a nosotros el papel de lu ­
m inosos y buenos, y dejar para  
los dem ás el papel de torvos, 
brutales y som bríos. N o. En  
«A riel», Rodó le  expone al 
hom bre iberoam ericano la  n e ­
cesidad y aun la  ob ligación  en 
que es tá  de escoger, de p re fe ­
rir librem ente, entre e l gen io  
benéfico  de A riel y el gen io
m aléfico  de Calibán, o sea , en ­
tre el m ateria lism o y el id ea ­
lism o, en tre la  am bición y la 
generosidad, en tre la  v io lencia  
y la  cu ltura. Que A m érica sea  
«A riel» y no Calibán, es lo que 
se  le  propone por Próspero, por 
Rodó, a la s generaciones todas  
de A m érica.
Por supuesto , ,en aquellos  
años del 1900, cuando Rodó 
lanzaba la  serena pero a n g u s­
tiosa  llam ada de «A riel», la 
A m érica sajona se  precipitaba  
sobre el mundo iberoam ericano  
con un desbordam iento ta l de 
poderío económ ico y bélico, po­
derío m ateria l, que parecía in e ­
xorab le su decisión  de a p la s­
tarlo  todo bajo el peso g ig a n ­
tesco  de su s arm as y de su  
dinero. José  E nrique Rodó re­
cordaba a la  otra A m érica, a 
la  m ilitar y económ icam ente  
débil, que ella  poseía unas ra í­
ces, una cultura, un espíritu , 
en resum en, capaz de vencer  
y sobrevolar todas las m áqui­
nas y todos los torren tes de 
oro.
E se  es el m en saje de «A riel». 
A pelaba el m aestro de M on­
tev id eo  a la  voluntad, a la  fé  
en sí m ism o, a la  eficacia  del 
pensar, del estudiar, del su pe­
rarse. «R eform arse es vivir», 
escribió al fren te  de «M otivos 
de P roteo». La lección  de José  
E nrique Rodó, tan to  en su ca ­
rácter de lección  de elegan cia  
esp ir itual y  form al como en  
su carácter de sentido de la 
responsabilidad , sentido é t i c o  
(R od ó es m aestro  inm ortal 
porque hubo en él una ética  
y una esté tica  en arm onía), 
no ha perecido ni puede pere­
cer. H oy A m érica n ecesita  a 
Rodó tan to  o m ás que el hom ­
bre am ericano del 1900. Porque 
si son otros lo s problem as que 
debe a fron tar en la  actualidad  
ese  hom bre, la s arm as esp ir i­
tu a les requeridas para el d es­
igu a l com bate sigu en  siendo las  
m ism as.
AUMENTA LA COOPERACION 
ENTRE EOS PAISES DE AMERICA
(PAGINA 64)
GUILLERMO 
L O H M A N
PRESIDENTE DE LA 
ACADEMIA DE LA 
HISTORIA DEL PERU
L a  en trada  del fam oso h is to ­
r ia d o r  pe ruano  G u ille rm o  Loh- 
m an  V il le n a  a la  s il la  p re s id en ­
c ia l de la  A cad em ia  de la  H is ­
to r ia  de su  p a ís  tiene, p o r  
m uchos m otivos, un  sen tido de 
a lto  s ím bo lo . L a  co n t in u id ad  de 
la  c u ltu ra  es la  g a ra n t ía  m a­
y o r  de la  su pe rv iv en c ia  de la  
cu ltu ra . Cuando  en u na  nac ión  
o en u n a  c u ltu ra  no se a d v ie r­
te ese m ov im ien to  hum an ís im o  
y  m a ra v illo so  de l sucederse ev i­
dente de generac iones que con­
t in ú an  la  ob ra  de la s  a n te r io ­
res, que p ro s ig u en  h a c ia  ade­
lan te  y  hac ia  a r r ib a  el cam ino, 
puede decirse  que esa n ac ión  o 
esa c u ltu ra  h an  d e j a d o  de 
e x is t ir .
L a  t ra d ic ió n  c u ltu ra l de l P e ­
rú  es de la s  m ás v ig o ro sa s  de 
A m é r ic a . P a r t ic u la rm e n te  en el 
campo de los estud ios h is tó r i­
cos, de la  c ien c ia  e in v e s t ig a ­
c ió n  de la  H is to r ia ,  e l P e rú , 
asien to  de g randes c iv il iz a c io ­
nes m ucho antes de l D e scu b r i­
m ien to, m u e s tra  u na  suerte  de 
especia l vocación  o p re fe ren c ia . 
Puede  h ab la rse  de u na  escuela  
pe ru ana  de h is to r ia do re s , p o r­
que ex iste  u na  g ra n  tra d ic ió n  
de ca lidad , de sosten ida  p ro b i­
dad  c ie n t íf ic a . Y  es esa voca­
c ión  o p re fe re n c ia  p o r  lo h is tó ­
r ic o  lo que le concede a la  A c a ­
dem ia  de la  H is to r ia  de l P e rú  
u n  rango  especia l y  b ien  d ife ­
ren c iado  'entre todas la s  in s t i­
tuc iones de ese orden en A m é ­
r ic a . Cuando  se lle g a  a la  p re ­
s id en c ia  de la  A cad em ia  de la  
H is to r ia  de l P e rú  es, en tre  los 
cu lto re s  de la  d is c ip lin a  de 
A b e m ja ld ú n  y  de P o lib io , como 
l le g a r  a la  p re s id en c ia  de la  
R e a l A ca d e m ia  E sp a ñ o la  de la  
L e n g u a  en tre  los am antes y  ad­
m ira d o re s  del id iom a  de o rigen  
la t in o  que hoy h ab la  u n  núm e­
ro  m ayo r de personas en el 
m undo.
G u ille rm o  Loh m an  V il le n a  ha  
llegado, ’ ’p o r derecho p ro p io ” , 
a l s it ia l de esa p re s id en c ia . Co­
mo A u re lio  M ir ó  Quesada, p e r­
tenece é l a  esa ra za  de h is to ­
r ia d o re s  que com ienzan  p o r  ser 
respetuosos de la  ve rd ad  h is tó ­
r ic a ,  f ie le s  adem ás a l sen ti­
m ien to  de ju s t ic ia  h ac ia  los an ­
tecesores y  fundadores,, y  que, 
en consecuencia, son incapaces  
de d e s f ig u ra r  los hechos p a ra  
s e rv ir  fa lso s  p a tr io t ism o s— p.a-, 
t r io te r ía s , m á s . b ien— y  fa lsas.
(Sigue en la pág. (i.,.)
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Hoy  y m a ñ a n a
de la Hispanidad
m m  m im m u tin
ENTRE LOS PRISES |[ NMERISR
Toda una serie de acuerdos, tratados, conferencias y movilización de 
recursos, demuestra que la cooperación efectiva entre los países de A m é­
rica va siendo más y más efectiva cada vez.
Se ha creado la «Flota Aérea Latinoam ericana», integrada por la 
reunión de las compañías A P S A , del Perú; L A N , de C h ile ; C E A , de Ecua­
dor; V IA S A , de V enezuela; A V IA N C A , de Colom bia, y A E R O LIN E A S  
A R G E N T IN A S , de la Argentina. Esta Flota se dedicará expresamente a 
explotar los servicios de carga entre Am érica del Sur y los Estados U n i­
dos y Europa, lo mismo que entre los países Iberoamericanos.
Se ha dado a la F. A . L. A . una estructura flexible, que permite ob­
viar los inconvenientes que para algunas empresas pueden surgir de la 
falta de acuerdos con este o aquel país. Un método de arriendos, de 
alquileres y de préstamos permitirá el funcionam iento y e l uso de las 
máquinas necesarias, aun cuando no se haya concluido un acuerdo inter­
nacional que preste base jurídica específica a la Flota. El carácter real­
mente nuevo de esta agrupación de grandes compañías para un fin co­
mún presenta, naturalm ente, algunos problemas de orden jurídico  
internacional, que los expertos esperan resolver próximamente.
Junto a esta gran noticia, que tanto dice de la creciente eliminación  
de obstáculos para la integración de bloques regionales, se produjeron 
también hechos tan significativos como éstos: Paraguay y Argentina f ir­
maron el convenio sobre libre navegación, en un am biente de jubilosa 
fraternidad; Uruguay y Argentina, por su parte, avanzaron las negocia­
ciones para la construcción del puente internacional Paysandú-Colón, que 
del lado argentino ya presenta iniciadas las obras de cateo para deter­
minar el futuro em plazam iento; Colombia y Ecuador han dado pasos 
firm es, con la visita del ministro colombiano de M inas a Quito para estu­
diar la Integración fronteriza petrolera de los dos países; el Gobierno de 
Colombia puso en práctica la concesión de facilidades, de acuerdo con 
el Tratado de la A . L . A . L. C ., para el intercambio con Paraguay y Ecua­
dor, y a partir de ahora se eliminan todas las restricciones de importa­
ción para productos de esos países, considerados como de menor des­
arrollo económico relativo. Y  esta serie de acuerdos reveladores del nuevo 
espíritu predominante puede completarse por el momento con la noticia 
de que Brasil y Argentina resolverán, sin necesidad de acuerdos especia­
les ni de apelaciones al Tribunal de La Haya, el problema planteado a 
los pescadores del Brasil por la decisión argentina de aumentar a 200  
millas el radio de las aguas jurisdiccionales argentinas. Esta decisión en­
tró en vigor el 29 de enero últim o, y se ha dado a conocer que Brasil 
y Argentina llegarán inm ediatamente a un acuerdo amistoso para que 
no sea afectada la pesca brasileña por una medida que se tomó en vista 
de la am enaza soviética en la zona marítima argentina. Por otra parte, 
se ratificó la falsedad de los rumores sobre empeoramiento de las rela­
ciones entre Ecuador y Perú. No hubo en ningún momento movilización  
de tropas ni hay ánimo bélico entre los dos países, aunque persisten 
las diferencias por el viejo pleito fronterizo.
^ GUILLERMO LOHMAN
( V i e n e  d e  la p á g i n a  6 3 )
reputaciones de estudiosos. N o  
fa lta n , por desdicha, pseudo- 
historiadores que, arrastrados  
por la dem agogia o por el a fá n  
de popularidad e fím era , dañan  
a sus propios países a l fa lsea r  
la h isto ria  de la  civilización es­
pañola  en A m érica . Pero ta m ­
poco fa lta n  aquellos, como Car­
los P ereyra , como Francisco  
A . de Icaza, como A urelio  M iró  
Quesada, como este ejem plar
G uillerm o L ohm an  V illena, que, 
encim a de poseer ciencia h istó­
rica, saber irre fu tab le , m áxim a  
je ra rq u ía  en el orden del in te ­
lecto y  de la  cu ltura , poseen  
tam b ién  la  dignidad de no meyi- 
tir , la  elegancia de decir la 
verdad.
G uillerm o L ohm an  V illena es 
la sucesión, la continuidad de 
las generaciones, el relevo de 
la antorcha.
IBEROAM ERICA ANTE  
EL P R E M I O  N O B E L
U n g ru p o  m uy no tab le  de f i ­
g u ra s  de las le tra s  a rg e n tin a s  
h a  enviado a  la  A cadem ia S ue­
ca u n a  c a r ta  que tiene  el m é­
r ito  de p la n te a r  en fo rm a  m uy 
c la ra  y opo rtu n a  lo que pode­
mos lla m a r el p rob lem a del 
P rem io  N obel de L ite ra tu ra  p a ­
ra  las le tr a s  h ispánicas.
D esde hace m ucho tiem po se 
ven ía  dando v u e ltas  a  la  idea 
de su g e rir  u n a  nueva e s tru c tu ­
ra  del ju rad o  que concede el 
prem io, pues rea lm en te  es in ­
concebible que los señores a c a ­
démicos suecos den p ruebas ta n  
in s is ten tes  de desconocer lo que 
s ig n ifica  y vale  la  l i te r a tu ra  de 
los países m encionados. A u to ­
re s  de P o rtu g a l y de B rasil, 
m ás au to re s  de H ispanoam éri­
ca y de E sp añ a , fo rm a n  u n a  le ­
gión de valiosísim os nom bres, 
respa ldados po r obras a  la s  que 
sólo p o r desconocim iento se les 
puede n e g a r  la  sign ificación  en 
la s  le tra s  m undiales. E sp añ a  
vio m o rir  sin el P rem io  Nobel 
a  M iguel de U nam uno, a  Jo sé  
O rteg a  y G asset, a  Pío Baro- 
ja , a  A ntonio  M achado, y  aho­
r a  ve cómo p asan  los inviernos 
sobre la  g lo rio sa  cabeza de 
«A zorín», y  no lleg a  p a ra  él un  
reconocim iento a l que tiene , por 
lo m enos, ta n to  derecho como 
algunos au to re s  cuya ilum ina­
ción m undial, g ra c ia s  a l Nobel, 
provoca u n a  honda so rp resa , 
cuando no un  desconcierto  ju s ­
tificad ísim o.
H ispanoam érica  vio lle g a r  los 
lau re les  del N obel a  la  f re n te  
de G abrie la  M istra l, pero  vio 
m o rir  sin  ese reconocim iento  a 
un  A lfonso Reyes, a  un  Baldo- 
m ero S anín  Cano, a un  E n r i­
que L a rre ta , a  un  V en tu ra  G ar­
cía C alderón y  a  un  Gonzalo de 
Zaldum bide. Y aho ra , como ex­
p re sa n  en su  c a r ta  los escrito ­
res  a rg e n tin o s , cuando la  lite ­
r a tu r a  de esas reg iones es una 
de las m ás poderosas, necesita- 
r ía se  que el p res tig io  del N o­
bel con tribuyese  a  su  conoci­
m iento  en el m undo no h isp á ­
nico. C oncre tam en te, proponen 
o m encionan en su c a r ta  como 
«nobelables» a  estos cu a tro  es­
c rito re s : el g u a tem alteco  Mi­
guel A ngel A s tu ria s , el a rg e n ­
tino  Jo rg e  Luis B orges, el pe­
ru an o  A lberto  H idalgo  y  el chi­
leno P ablo  N eruda.
E n  esa relación , que no tie ­
ne c a rá c te r  de p ro p u esta  ofi­
cial, pues se t r a t a  de un  g ru ­
po de esc rito res  que f irm a n  por 
su vo lun tad  y como p a r tic u la ­
res, como individuos, fa lta n  
m uchos nom bres, y  en p rim er 
té rm in o  se echa de m enos la 
inclusión del venezolano Rómu- 
lo G allegos, un a  de la s  f ig u ra s  
que m ás h an  sido m encionadas 
y p ro p u esta s  p a ra  el Nobel. Y 
se ad v ie rte  tam b ién  la  no m en­
ción de escrito res  de A m érica 
ta n  im p o rta n te s  como el chile­
no H um berto  D íaz C asanueva, 
como el colom biano G abriel 
G arcía M árquez, como la  u ru ­
g u ay a  Ju a n a  de Ib arbou rou , pa­
ra  no m encionar a todos aque­
llos en cuyo fa v o r  h a y  consti­
tu idos «com ités» desde hace 
m uchos años.
E s cierto  que en a lg u n a  oca­
sión puede p en sarse  que el en­
tusiasm o de un  g rupo  de ad ­
m irado res de un  m odesto valor 
local h a  ido dem asiado lejos al 
la n z a r  su ca n d id a tu ra  p a ra  el 
Nobel, pero  es abso lu tam en te  
ju s ta  la  a c titu d  de esos escrito ­
res  a rg e n tin o s  que rec lam an  de 
la  A cadem ia Sueca u n a  a te n ­
ción que p arece  no e x is tir  p a ra  
unas le tra s  ta n  v igorosas como 
son las h ispanoam ericanas.
OFENSIVA EUROPEA DE AMISTAD 
SOBRE IBEROAMERICA
L o rd  W alston , subsecretario parlam entario  del M in isterio  de 
Comercio E x te r io r  de la G ran B re ta ñ a , realizó  u n a  deten ida  v i­
s ita  a Chile, en v ia je  o ficial, pues, según  declaró, su  pa ís se 
encuentra  m u y  in teresado en la creación de em presas m ix ta s  con 
capitales chilenos y  británicos.
E l  lord, que v isitó  tam bién  B rasil, U ruguay  y  P erú , m ani­
fe s tó  que In g la te rra  tiene  verdadero in terés en fo m en ta r  el co­
mercio con todos los países iberoam ericanos, pero sobre la base 
de in v e r tir  en ellos capita les ingleses con jun tam en te  com los na­
cionales.
Casi al m isino tiem po que el personaje ing lés rea lizaba  su  
gira , apareció en el escenario, con el m ism o propósito , el ex 
p rem ier francés A n to in e  P inay . E s te  tra tó  d irectam en te  con el 
Gobierno peruano sobre el p la n  de a yuda  técnica y  financiera  
propuesto  por F rancia  al P erú  y  a otros países.
E l cargo o ficia l que actua lm en te desem peña P in a y  es el de 
presiden te  de la C om pañía F rancesa  pa ra  la  D ifu sión  de Téc­
nicas, y  v a  acompañado en su  g ira  por Iberoam érica  p o r repre­
sen tan tes de los in tereses m ineros, ferrovia rio s y  de transportes  
de Francia .
P or o tra  parte , la  U nión Soviética  no se quedan a  la  zaga  en 
esta  o fensiva  de paz sobre Iberoam érica. U na com isión m u y  am ­
plia  de expertos del M inisterio  de Comercio E x te r io r  de la Unión  
Soviética  llegó a B ogo tá  p a ra  determ inar, en u n  estudio con­
ju n to  con los expertos colombianos, cuáles son  los artículos sus­
ceptibles de in tercam bio  en tre  los dos países.
E s ta  v is ita  soviética  am istosa  a Colombia dio origen a una  
in teresa n te  declaración de u n  period ista  soviético. Ocurrió que en 
u n a  com ida ofrecida por period istas colombianos a su  colega 
ruso encargado de las labores de periodism o ju n to  a la  M isión, 
surg ió  el inevitab le tiroteo de p regun tas sobre la  actualidad del 
conflicto  ruso-chino. E l  period ista  soviético, Ja ren  Jachaturov, 
respondió hum o rís tica m en te:  «N osotros, gracias a Dios, valga el 
térm ino, y a  hemos hecho la revolución en cincuenta  años de vida 
del E stado  socialista .»
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P arece ya com p letam en te descartada la  
idea de crear una F u erza  In teram erican a de 
Paz, al calor de la  próxim a C onferencia  de 
P resid en tes. C hile ha re iterado, por boca de 
su subsecretario  de R elacion es E xter iores, 
Oscar P in och et, su  repudio a la  m edida, adu­
ciendo la s  ya  a n tig u a s  argu m en tac ion es en  
torno a la  soberanía  de lo s  p a íses , la  a u to ­
determ inación  y el resp eto  de C hile a la s  
decisiones de cada país.
Pero s i la  declaración  ch ilena, que no era  
m ás que una ra tificac ión , no podía causar  
sorpresa, quedaron, en cam bio, sorprendidos 
los m edios p o líticos iberoam ericanos a n te  la  
postura adoptada sobre e s te  tem a por C ar­
los de L acerda. E l ex  gobernador de Gua- 
nabara, que fu e  h a sta  hace poco tiem po el 
líder m áxim o de la s  d erechas ib eroam erica­
nas, ha m an ifestad o  de pronto una repu lsa  
ta l a la  idea de la  F u erza  In teram ericana, 
que va m ás a llá  de la  sim p le oposición  ru ­
tinaria  a una id ea  d efendida  por el G obier­
no que L acerda com bate. H a llegad o  in clu ­
so a in d icarle  a l m arisca l C astelo  Branco la  
actitud  del g en era l D e G aulle en el prob le­
ma de la  O. T. A . N . com o la  que debe s e ­
guir B rasil en m ateria  de organ ism os in te r ­
nacionales de d efen sa . A con seja  ahora se ­
pararse to ta lm en te  de lo s  E stad os U nidos  
en política  in tern aciona l, y  recabar una to ­
tal independencia  de cr iter io  y de acción.
D e e s ta  m anera es tá  in sinuando que la  
idea de la  F u erza  In teram erican a  es  de in s ­
p iración n orteam erican a  y que es  ab so lu ta ­
m ente in ad m isib le  para Iberoam érica acep ­
tarla. N o se  ve  en n ingú n  país con tan ta  
claridad com o parecen  verlo  lo s  exp ertos  
n orteam ericanos la  n ecesidad  de un ejército  
colectivo, con d esig n io  de actuación  an te  
problem as p o líticos, pues, aun en el caso  de 
que hoy se  argu m en te  con el ejem plo de
P rim ero  fu e , como se sabe, el Gobierno  
argentino el que d ispuso am p lia r h asta  dos­
cientas m illas el alcance de las aguas ju r is ­
diccionales. E s ta  m edida  hubo de adoptarse  
ante la  crecien te activ idad  de pesqueros so­
viéticos y  cubanos, que en d iversas ocasio­
nes se a prox im aban  m ás y  m ás a las cos­
tas. Los soviéticos fu e ro n  acusados no sólo 
de aproxim arse  dem asiado, sino tam bién  de 
em plear cargas de d in a m ita  pa ra  pescas de 
pro fund idad , con lo que am enazaban  a  la  
A rg e n tin a  de d e ja rla  s in  pescado.
L a  m ed ida  del Gobierno del genera l On- 
ganía  p rodu jo  cierto  revuelo  en  B rasil, de­
bido a  la  in ten sid a d  de la  pesca brasileña  
en toda aquella  zona, pero, de todos modos, 
entró en  v ig o r  en enero la  fija c ió n  a rg en tin a  
de las doscientas m illas. Y  poco después se 
dio a conocer que el Gobierno de G uatem ala  
proyecta  tam b ién  f i j a r  ese lím ite  a su  dom i­
nio sobre el m a r , a  efectos de pesca, sobre 
todo p a ra  la  pesca  del a tún .
P or su  p a rte , en el Congreso de Colom­
bia hay en  cam ino u n  proyecto  de ley  esta ­
bleciendo ta m b ién  las doscientas m illa s . Pla­
ce poco fu e  llam ado a n te  la C om isión co­
rrespondien te el m in is tro  de R elaciones E x ­
teriores, don G erm án  Zea, p a ra  in fo rm a r , 
y a  que, seg ú n  parece, el estudio del pro-
un en clave  m arx ista , m añana puede ap licar­
se  a otro tipo  de situ ación  y lleg a r  a 
pretender, incluso, u tilizar  la  F u erza  Inter- 
am ericana para im poner gob iernos y d erri­
bar gob iernos, a t ítu lo  de su carácter id eo­
lóg ico . S i se  acordara que la s  d ictaduras o 
lo s gob iernos de origen  no electoral deben  
ser barridos m ilitarm en te  por la  F uerza  In ­
teram ericana , indudab lem ente se  convertiría  
Iberoam érica en  el cam po de acción de la  
propaganda b ien  organ izada. B astar ía  que 
lo s c lien tes  de a lgu n os periódicos n orteam e­
ricanos m uy poderosos decid ieran  derribar  
un gob ierno en el Sur para que esos p erió­
d icos rea lizaran  una cam paña orien tada a 
pin tar com o «una vergü en za  para A m éri­
ca» al gob ierno persegu ido . Y, dada la  in ­
fa lib le  e fica c ia  de la  m aqu inaria  p rop agan ­
d ística , en unos m eses de activ idad  se  re­
uniría el C om ité E sp ecia l que ordenaría, o 
aprobaría, la  acción  de la  F u erza  In teram e­
ricana para restab lecer  la  D em ocracia  (o  
lo  que la  cam paña llam aría  D em ocracia ) en 
cualquier territorio  de A m érica. Y no hay  
que m encionar lo s  o tros p eligros que supone  
una fu erza  de ta l n atu ra leza . R eaparecería  
el fan tasm a  de la s  gu erras en tre  p a íses  h er­
m anos, que llev a  m ás de tre in ta  años, por 
fortun a , archivado. L os p a íses  pequeños  
quedarían  som etid os a una verdadera p olí­
tica  de fu erza  por p arte de los gran d es, 
pues és to s  serían , lóg icam en te , lo s  que por 
proporcionalidad  de recu rsos y de pobla­
ción ap ortarían  lo s  m ayores con tin gen tes a 
la  F uerza .
D esd e todos lo s  á n gu los que se  exam ine  
la  idea, se  com prende que tan to  el p en sa­
m iento  avanzado a l de D em ocracia  cr istian a  
de C hile com o el p en sam ien to  conservador  
de un Lacerda, tien en  m otivos para opo­
nerse.
yecto  colombiano ha entrado en su  fa se  
fin a l.
Corroborando el aspecto de seguridad  po­
lítica  que tien e  la  m edida , el diario ”L a  R a ­
zón”, de B uenos A ire s , publicó  am plias in ­
form aciones en  cuanto a la  actividad  de pes­
queros cubanos en apoyo de operaciones 
subversivas en toda la A m érica . S eg ú n  el 
diario, los pesqueros de a lta  m a r  es tá n  a r­
m ados, y  citó vario s de los m ás conocidos 
de la f lo ta  pesquera  cubana. Los servicios  
secretos de va r ia s  naciones, según  el m ism o  
periódico, es tá n  investigando  las a c tiv ida ­
des en relación con el tra n sp o rte  de arm as  
y  de guerrilleros.
E n  el E cuador, la  A sa m b lea  C o n stitu yen ­
te  anuló el decreto de la  J u n ta  de Gobier­
no que derribara, a l P res iden te  A rozam ena, 
y  el cual decreto otorgó a  los buques n o rte­
am ericanos el derecho a  pescar h a sta  a u n a  
prox im idad  de doce m illas. E s  genera l el 
m ovim ien to  de todos los pa íses iberoam eri­
canos para  f i ja r  en  doscientas m illas el a l­
cance de las aguas te rrito r ia les. E s to  pro ­
ducirá  m u y  im p o rta n tes  m odificaciones en  
las in d u s tr ia s  pesqueras europea y  asiá tica , 
que tien en  en las aguas cercanas a  Ibero­
am érica  su  p rin c ip a l fu e n te  de aprovisio­
nam iento .
LA 0 .  E. A.  
EN UNA  
NUEVA
E N C R U C I J A D A
La celebración  en B uenos A ire s  de la  
T ercera  C onferencia  In teram erican a  de C an­
c illeres puede ca lif ica r se  de extraord inaria , 
no sólo  por la s  c ircun stan cias gen era les  en 
que v iven  A m érica  y el m undo, sino ta m ­
bién  por la  oportunidad que d icha C onfe­
rencia  ha p resen tad o para ob tener re su lta ­
dos que en  o tras épocas no cabía siqu iera  
soñar.
E l ob jetivo  cen tra l, aunque no el n ú m e­
ro uno de tem a s en e l program a, es  la  d is ­
cusión  de la  m odificación  de la  C arta C ons­
t itu tiv a  de la  O rganización  de E stad os A m e­
ricanos. D e e s ta  m od ificación  depende en  
gran  p arte  que la  O. E . A . cam bie de ru m ­
bo, adoptando una fison om ía  de m ayor in ­
dependencia  en lo  que resp ecta  a la  p a rti­
cipación  de la s  n acion es ib eroam ericanas en  
el fu n cion am ien to  y en  la  u tilizac ión  del po­
deroso in stru m ento .
Y a lo s  p a íses  s itu ad os al sur del Río  
G rande han  llegad o  a una nueva  etap a  de 
su m adurez p o lítica  y económ ica. D el m is­
mo m odo que la  O fic ina  C om ercial creada  
por W ash in gton  en 1889 fu e  evolucionando  
h a sta  lleg a r  a ser  la  U nión  P anam ericana, 
y m uchos años d esp ués tocó en otro  escalón  
de independencia  y de m ayor d esarro llo  al 
tra n sfo rm a rse  en la  actu al O rganización  de 
E sta d o s A m erican os, ahora ocurre que la  
O rganización  no es su fic ien te  para proveer  
p articu larm en te  a lo s  nuevos rum bos de la  
econom ía. A m érica  n eces ita  poner a p ru e­
ba de m anera e f ica z  la  A sociación  L atin o ­
am erican a de L ibre C om ercio (A .L .A .L .C .), 
que h a sta  ahora ha p restado  y a  gran d es s e r ­
v ic ios, pero no todos lo s  que se  esperaban  
de e lla ; n ece s ita  tam b ién  A m érica  que el 
fun cion am ien to  de la  G. A . T . T. (G eneral 
A g reem en t o f  T rade and T a r if f s ) ,  A cuerdo  
G eneral de C om ercio y A ran ce les , o sea , el 
centro m undial y n eu rá lg ico  de aranceles, 
no perjudique la  búsqueda de m ercados en  
E uropa, y  todo eso no puede ni quiere ser  
arrostrado d esd e una form a de o rg a n iz a ­
ción que o b liga  a pasar por W ash in g ton  las  
in ic ia tiv a s  y la s  d ecision es, pues aun cuan­
do se  acep te la  buena fe  del m iem bro a n ­
g lo sa jón  de la  O. E . A ., no son  siem p re com ­
p atib les lo s  in te re se s  del grupo de naciones  
a g ríco la s y  d éb ilm en te in d u str ia lizad as y 
lo s de la  nación  su perin du stria lizad a  que es  
N orteam érica . Por otra  p arte, la  tu toría  del 
país com prador lim ita , n atu ra lm en te, m u ­
chas de la s  activ id ad es e in ic ia tiv a s  de los  
p a íses  vendedores.
Si se  m odifica  a tiem po la  C arta  de la  
O rgan ización  de E sta d o s A m erican os, a fin  
de que pueda fun cion ar m ejor el com ercio  
in tern o  iberoam ericano y de que la s  re la c io ­
n es en b ase de la s  m ateria s  prim as de ese  
m undo puedan esta b lecerse  con una m ayor  
libertad , la  evo lución  d el llam ado su b d esa ­
rrollo  iberoam ericano puede ser  asom brosa, 
por la  rap idez que adquiriría  y por la  pro­
fundidad  de lo s  cam bios. D e e s ta  T ercera  
C onferencia  de C ancilleres sa ldrá , en d e f i­
n itiv a , una señ a l de s i ha de continuar H is ­
panoam érica  unida a una form a de o rg a n i­
zación  que fo rzo sa m en te  retard a  su ev o lu ­
ción o s i ha de d arse un nuevo  tip o  de a so ­
ciación , donde, sin  exclu ir  a  n in gu n a  de la s  
n acion es d el N u evo  M undo, puedan la s  a f i ­
n es en  problem as, en  esp eran zas y en  n ece ­
sid ad es, avan zar co lectivam en te  a un ritm o  
que arm onice con la s  actu a les  técn icas del 
m undo económ ico.
COLOMBIA Y GUATEMALA 
AMIPLIAN S U S  A G U A S  
T E R R I T O R I A L E S
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EVOCACION
DE CARLOS V 
EN ASUNCION  
DEL P A R A G U A Y
E n  el ú ltim o Congreso de 
H isto riado res celebrado en La 
A sunción, ca p ita l del P a r a ­
guay , in terv ino  de m an era  no­
tab le  don C arlos Felice Car- 
dot, segundo viced irector de la 
A cadem ia N acional de la  H is­
to r ia  de Venezuela. P resen tó  
este h is to ria d o r u n a  herm osa 
tesis sobre «C arlos V y  Am é­
rica» , en el In s titu to  P a ra g u a ­
yo de C u ltu ra  H ispánica . Del 
b rillan te  tra b a jo  del señor F e­
lice C ardo t reproducim os a lg u ­
nos conceptos, que p erm itirán  
al lector fo rm a rse  u n a  idea de 
la  im portanc ia  y  sinceridad  del 
mismo :
« N u estra  A m érica— dijo— es­
tá  lig ad a  en trañ ab lem en te  al 
glorioso em perador. E n  el co­
nocim iento de sus te rr ito r io s  
in te rio ranos, en el nacim iento 
de sus p rim itiv as  o perm anen ­
tes ciudades, en  la  creación y 
robustecim iento  de instituciones 
públicas, en  la  a u ro ra  de sus 
a ñ e ja s  casas de a l ta  cu ltu ra , 
ligada, en  f in , p o r ese vínculo 
pe rm an en te  y  definitivo que se 
adqu iere en la  p rim av era  de la  
vida.
Y m ás ad e lan te  añ ad ía  el se­
ño r Felice C ard o t:
«¿Cómo desligar a C arlos V 
de la  epopeya am ericana?  Si el 
descubrim iento del Nuevo M un­
do se realizó en los tiem pos de 
los Católicos M onarcas, su con­
qu ista  y consolidación fueron  
log radas en la  la rg a  e tap a  de 
gobierno del Rey E m perador. 
C iudades am ericanas de d ila ta ­
da tra y e c to ria  y  recio señorío 
se fu n d aro n  en este período : 
Santo Domingo, P an am á, M é­
xico, Lim a, Quito, Bogotá, S an ­
tiago, N u e s tra  Señora del Buen 
A ire  (en su  p rim itiv a  fu n d a ­
ción), San Salvador, A sunción, 
que o sten tan  hoy ran g o  m etro ­
politano. O tras  de m enos s ign i­
ficación ac tu a l, pero de valiosa 
trad ición , tam bién lo fueron  
S an ta  M a rta , C a rtag e n a  de In ­
dias, Coro, E l Tocuyo, León de 
N ica rag u a , N ueva Segovia y 
ta n ta s  m ás que nacieron  en la 
época im perial, bajo el signo de 
las ág u ilas  b icéfalas.»
P a ra  fin a liza r, como colofón 
b rilla n te  de su d isertación , re ­
sum ió así sus conceptos el h is­
to riad o r venezolano:
«Rey em perado r que a l tiem ­
po que se engolfaba en conti­
nuas g u e rra s  y  problem as di­
versos de su inm enso im perio,
pensaba que A m érica debía ser 
o tra  E sp añ a , u n a  y to ta l, y la 
dotaba de valiosas instituciones 
y la  reg a lab a  con casas de es­
tudios y un iversidades que t r a ­
ta ro n  siem pre de ser a  im a­
gen y sem ejanza de las de su 
p rop ia  tie r ra . M onarca que 
cuando se abolían  en  V illa la r 
las libertades, com unales ca ste ­
llanas perm itía  que ellas re n a ­
cieran  llenas de v ita lidad  en las 
nuevas ciudades am ericanas, a  
trav és de sus Cabildos, reduc­
tos perm anentes de la  defensa 
del Com ún; rey  que entendió 
su a l ta  m isión, y cuando ya la 
consideró cum plida, buscó su 
refug io  f in a l en el m onasterio  
del Y uste  y le abrió  a  su hijo 
Felipe el cam ino del Gobierno 
im perial. Bien m erece un mo­
n a rc a  de su ta lla , a  m ás de cua­
trocien tos años de su m uerte  
tran q u ila , c r is tian a , valerosa y 
serena, el hom enaje de los pue­
blos de A m érica, rendido desde 
esta  acogedora y  noble ciudad, 
en los días en que la  nación 
toda celebra el cen tenario  de su 
g ra n  epopeya nacional. P a ra  
m onarca ta n  esclarecido bien 
vale un  pueblo tan  heroico y p a ­
trió tico  como el del P araguay .»
Venezuela
{[laper j MeiÉIssolw, 
présenlos su Iss bodas
La Comisión A rquidiocesana 
de V enezuela prohibió la  in te r ­
pretación  de m úsica p ro fa n a  o 
de ópera  d u ran te  la  celebración 
del m atrim onio . N ada menos 
que las fam osas m archas n u p ­
ciales de W agner y de M endels­
sohn, las m ás populares en tre  
todas, quedan sup rim idas p a ra  
los tem plos venezolanos. Sólo 
podrá escucharse m úsica sacra  
a  lo la rgo  de la  cerem onia.
La fin a lid ad  de esta  disposi­
ción, que rep rese n ta  p a ra  las 
jóvenes desposadas, sobre todo, 
un rudo golpe, consiste en lle­
g a r  a  producir de nuevo cere­
m onias r e l i g i o s a s  sencillas, 
donde el esp lendor no esté ni 
en el t r a je  de la  novia, ni en 
los adornos del tem plo, n i en 
el a p a ra to  del cortejo  un  tan to  
te a tra l  que provocan esas f a ­
mosas m archas.
La J e r a r q u í a  V enezolana 
p ro cu ra  lleg ar a  la  celebración 
de u n a  cerem onia sencilla, igual 
p a ra  todos los con trayen tes, sin 
que im porte  la  condición econó­
m ica o social de los con trayen ­
tes. Lo propio se e s tá  in te n ta n ­
do en o tros países con las ce re­
m onias de bau tizo  y en tierro .
La disposición arqu id iocesa­
na, adop tada bajo  dictam en de 
la  Comisión L itú rg ica , incluye 
el tam bién  debatido asu n to  de 
la rem uneración  a los músicos 
y can tores. F ija  como norm a 
p a ra  esto a c a ta r  lo que dispo­
ne el a ran ce l eclesiástico p a ra  
m atrim onios. E l r ig o r de la  me­
dida es ta l, que se especifica, 
en tre  las obras m usicales p ro­
hibidas, h as ta  la  elim inación de 
las fam osísim as A vem aria s  de 
S chubert y de Gounod.
Arciniegas,
partidario de un cambio 
radical en la 0 . E. A.
E l conocido e n sa y is ta  co lom biano  G erm án 
A rc in ie g as , q u ien  d ir ig ie ra  h a s ta  h a ce  poco 
la  re v is ta  « C u ad ern o s p a ra  el D iálogo» e d ita ­
da  en P a r í s  p o r in te re s e s  n o rte a m e ric a n o s , en 
v is i ta  re c ie n te  a  G u a tem a la  ap ro v ech ó  su  r e ­
u n ió n  con la  p re n sa  del p a ís  p a ra  h a c e r  d e c la ­
ra c io n es  en  to rn o  a l fu n c io n a m ie n to  de la  O r­
g a n izac ió n  de E s ta d o s  A m ericanos.
E s c r ite r io  de A rc in ie g as  que lo ún ico  que 
h a r ía  fa c t ib le  u n  d iá lo g o  v e rd ad e ro  e n tre  Ib e ­
ro a m é ric a  y  E s ta d o s  U n id o s, s e r ía  la  m o d if i­
cación  ra d ic a l de la  e s t ru c tu ra  de la  O. E . A., 
en  el s e n tid o  de que e x is ta , a n te s  de d ia lo ­
g a r , u n a  o rg a n iz ac ió n  de lo s  e s tad o s  la t in o a ­
m erica n o s  en  u n  b loque  só lido . D ijo que p a ra  
p o d e r c o n v e rsa r  con d ig n id a d  «ya sea  con 
E s ta d o s  U n id o s, E u ro p a , R u s ia  o C h in a , es 
in d isp e n sa b le  e sa  n u ev a  o rg an izac ió n » .
S eg ú n  el a u to r  de « B io g ra fía  del C aribe» , 
æ1 a c tu a l P re s id e n te  de C olom bia e ra  p a r t i ­
d a r io  de lo s c o n ta c to s  d irec to s  e n tre  los g o ­
b e rn a n te s  ib e ro a m e rica n o s  en lu g a r  de « ru ­
t in a r ia s  v is i ta s  a  W ash in g to n » .
E s ta  id ea  h a  sido  e x p u es ta  y a  en  n u m e ­
ro sa s  o cas io n es a n te r io re s  p o r  d is t in to s  a u ­
to re s , y  se  dió a  conocer el año p asad o  que 
el j u r i s ta  R a fa e l L. D ía z -B a la rt, a u to r  de 
« P o lític a  A g ra r ia  y D erecho  A g ra rio » , un  e s ­
tu d io  so b re  la  tra n s fo rm a c ió n  de la s  e s t ru c ­
tu r a s  ib e ro a m e ric a n a s  pub licad o  en M adrid  
p o r el I n s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica , p re ­
p a rab a  u n  nuevo  lib ro  so b re  lo que él d en o ­
m in ab a  «B i-am erican ism o » , que no es o tra  cosa 
que la  o rg a n iz ac ió n  del d iá logo  desp u és de 
h a b e r  o rg an izad o  a  to d a  la  A m érica  que va 
del R ío G ran d e  h a s ta  la  P a ta g o n ia  en  u n a  
A m erica  com ún, con o rie n ta c io n e s  e sp ec ífica s  
y con lib e r ta d  de in ic ia t iv a  y  de ac tu ac ió n . 
H oy no h a y  dos A m éricas, sin o  u n a  m uy  po ­
d e ro sa , y  o t r a  m uy déb il p o r e s ta r  d iv id ida .
UN SEGURO ORIGINAL 
PARA LA POL I TI CA 
I B E R O A M E R I C A N A
Como nota curiosaJ que revela c iertos ca­
racteres de la vida política  en Iberoam érica, 
figuró en  todos los d iarios d e l mundo la 
noticia  de que la fam osa firm a de seguros  
Lloyd, de Londres, no exten dió  al senador  
brasileño M ario M artins el seguro  que éste  
pretendía «contra la pérdida de los derechos 
p olíticos y del m andato parlam entario».
En m ás de un país de Am érica se  ha dado 
últim am ente el caso de entrar en cris is , en 
ocasiones, e l sistem a  parlam entario y  la se ­
guridad que iba adjunta a la  elección  de un 
diputado. B ien  los tr ib unales, o bien la auto­
ridad suprem a del país, han determ inado la 
su sp en sión  de lo s derechos c iv iles  y  políticos  
de una persona, por razones po líticas siem pre, 
y alguna vez por m otivos de investigación  de 
la fortu na personal, y  e s to  ha puesto en crisis  
el an tiguo  concepto de ina lterable  duración  
del período para el que fuera e lecto  un d i­
putado.
E ste  hecho nuevo en la  po lítica  fue e l que 
determ inó al senador brasileño a in ten tar que 
el L loyd de Londres le  ex ten d iese  una póliza  
de seguro contra la  even tual pérdida de su 
escaño o de su s derechos. Parece que e l Lloyd 
no se  negó en redondo a la orig inal petición, 
pero fijó  una tasa  tan elevada, que no re­
su ltaba b en efic ioso  e l seguro.
El d iario  «Folha da tarde», de San Pablo 
com entó e l incid en te, y  afirm ó que un dipu­
tado de la  oposición  había dicho que un se ­
guro de esa  natu raleza  no era nada fác il de 
obtener, debido a que «vivir actualm ente en 
el B rasil es m ás peligroso  que v iv ir  cerca 
de un volcán».
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EL FUTURO DE 
LA REPUBLICA 
DEL PARAGUAY
Ha constitu ido una verdade­
ra fie s ta  nacional en P a rag u a y  
la firm a del convenio con la 
A rgentina sobre lib re  n av e g a ­
ción de los ríos. H asta  los sec­
tores m ás opuestos a l gob ie r­
no reconocen la  trascen d en ­
cia del acuerdo, y exp resan  su 
convicción de que a  p a r t i r  de 
éste el P a ra g u a y  podrá  acele­
ra r su lucha co n tra  el subde­
sarrollo.
E s ta  posib ilidad de expan ­
sión econom ica v iene m uy a 
punto, pues P a ra g u a y  estaba 
revisando su  situación  en cuan­
to a l declive de las e x p o rta ­
ciones en 1966. E x portó  en ese 
afio a  In g la te r ra  4.178.000 dó­
lares, lo que rep resen tó  una 
disminución del 27 p o r ciento 
en relación con el año 1965. Y 
para F ran cia , la  reducción fue  
del 32 por ciento, ya que sólo 
alcanzó a  1.035.000 dó lares en 
1966, f re n te  a  1.537.000 en 
1965.
Los productos afectados por 
la dism inución fu e ro n : carne, 
maíz, café, algodón y  ex trac to  
de quebracho. E n  cam bio, a u ­
m entaron la s  v en tas  de m ade­
ras, cueros, f ru ta s , ace ites v e ­
getales y  o tros productos.
EL CANCILLER KIESINGER
Y COLOMBIA
L as relaciones en tre A lem an ia  y Colom bia s iem ­
pre han sido p articu larm ente buenas. E l princi­
pal im portador europeo de ca fé  colom biano es 
A lem ania O ccidental. Por e s ta  razón, el P resid en ­
te  L leras R estrepo envió un m en saje de so lic i­
tud de cooperación a los E stad os U nidos, F ran ­
cia y A lem ania, a fin  de sa lvar  la  cr isis  del 
café; pero era ev idente que en tre los dos pa íses  
europeos m encionados, de quien se  esperaba m ás 
era del consum idor principal.
A ese  m en saje ha respondido el canciller de 
A lem ania O ccidental, K urt K iesin ger , afirm ando  
que su  país se  da cuenta de la  situación  p lan tea ­
da por el P resid en te de Colom bia y que procurará 
cooperar a la  solución  del problem a propuesto. 
Inform a que el G obierno alem án tien e el propósito  
de seg u ir  cum pliendo con todos los com prom isos 
resu ltan tes del acuerdo ca feta lero  de 1962, y hace  
la salvedad de que, aun en el caso de que fuesen  
dejados sin  efectiv id ad  los acuerdos y controles  
adoptados por el C onsejo C afeta lero  M undial, A le ­
m ania estud iará  la s  m edidas ad icionales a que h u ­
b iere lu gar. Por ú ltim o, d ice el m en saje: «En 
cuanto a la s  n egociacion es sobre la  celebración  
de un nuevo acuerdo ca feta lero  p ropuestas por Co­
lom bia, parece conven iente continuar la s  d iscu sio ­
nes preparatorias en el C onsejo M undial para lo ­
grar lo m ás pronto posible una resolución  acep ta ­
ble para todos sobre la convocatoria de una C on­
feren cia  M undial.»
Por otra parte, el m inistro de F om ento de C o­
lom bia, A ntonio  A lvarez, declaró ante el C ongre­
so que el p a ís se  encuentra an te una cr isis  a esca ­
la m undial que es  la  m ás grave desde 1932, y  que 
a fec ta  profundam ente la  econom ía nacional. Co­
lom bia necesita , segú n  el señor m inistro , para 
atender su s n ecesid ades y ob ligaciones del pre­
sen te  año, unos 500 m illones de dólares, y  estim a  
que será m uy d ifíc il que ob tenga , de la  exp orta ­
ción del café , 280 m illones. Y si se  p iensa  que el 
año pasado sólo obtuvo 306 m illones de dólares, se  
com prenderá que los recursos d ispon ib les son muy  
precarios.
Pero fren te  a esta s notas de tono p esim ista  hay 
que p resen tar el hecho exp u esto  por el señor Fin  
Gunndelach, d irector gen era l adjunto del G.A.T.T., 
quien al fin a liza r  la s  con feren cias efectu ad as en 
Punta del E ste  para coordinar la s  relaciones en ­
tre Iberoam érica y el G. A . T. T., con v ista s  al pró­
xim o «Round K ennedy» o «Turno K ennedy», m a­
n ifestó  que los im pu estos aran celarios para el ca ­
fé  serán  reducidos a cero en los pa íses nór­
dicos.
A ñadió el señor G unndelach que en la  próxim a  
conferencia  del «Round», en G inebra, se  pedirá a 
los E stad os U nidos y a o tras n acion es de gran po­
der adqu isitivo  que procedan tam bién  a la  su pre­
sión de esos aran celes a lo s p a íses  m enos desarro­
llados. D io a conocer adem ás que no era so lam en ­
te  el ca fé  el beneficiado  con esa  supresión  aran­
celaria, porque tam bién  los p a íses nórdicos han  
acordado reducir en un 50 por 100 las ta r ifa s  a 






LA 0. N. U.
EN 1968
Va aum entando el núm ero  
de países iberoam ericanos que 
apoyan la candidatura  de don  
Emilio A rena les C atalán, es ta ­
dista y  diplom ático de G uate­
mala, paira el cargo de p resi­
dente de la A sam blea  G eneral 
de la O rganización de las N a ­
ciones U nidas, a renovarse en 
1968.
E n  la actualidad, A rena les  
Catalán es canciller de su  país, 
y tiene y a  en su  poder las no­
tas a firm a tiva s para  su  candi­
datura de los sigu ien tes  Go­
biernos: M éxico, P anam á, E l  
Salvador, H onduras, Costa R i­
ca, N icaragua, E cuador, C hi­
le, Perú, R epública  D om inica­
na, P araguay, H a ití y  la A r ­
gentina.
Tam bién se ha recibido la 
adhesión para  este honor a Ibe­
roamérica desde las cancille­
rías de varios pa íses de E u ro ­
pa Occidental y  O rien ta l, así 
como de A fr ic a  y  de A sia <. De 
continuar al r itm o  que va n  las 
adhesiones para  G uatem ala, se­
rá esta. nación la que, a través  
de Arenales Catalán, asum a en 
1968 la responsabilidad de p re­
sidir la A sam blea  G eneral de 
las Naciones U nidas.
CHILE PERDIO EN UN AÑO 
1.380 MILLONES DE PESETAS
EN INCENDIOS
Pese a  la  g ra n  cam paña nac ional que se re a li­
za en Chile p a ra  poner lím ite  a  la  pérd id a  de r i ­
quezas fo re sta les  debida a  los incendios, se ha d a­
do a  conocer que la  es tad ís tica  del año 1966 a r ro ­
jó  u n  to ta l de 107 m illones de escudos chilenos 
(1.380 m illones de pesetas) perdidos por los incen­
dios de los bosques.
Y a en el mes de enero de ese año se hab ían  
producido 153 incendios. La preocupación de las 
au to rid ad es es inm ensa, y  el M in isterio  de A g ri­
cu ltu ra  de Chile se en cu en tra  tra b a ja n d o  in ten ­
sam ente p a ra  poner en p rác tica  nuevos planes. 
E stos incluyen ta n to  la  prevención como la  ex tin ­
ción ráp id a  de los incendios que se produzcan.
FORESTALES
Los expertos a trib u y en  e s ta  c a tá s tro fe  al des­
cuido de quienes hacen  las quem as sin  d iscrim i­
nación y descuidadas, a s í como a  las ch ispas del 
fe rro c a rr il,  pues h ay  m uchas zonas donde la  ve­
getación es tá  ta n  p róx im a a  las líneas fe rro v ia ­
r ia s , que es casi im posible e v i ta r  que el viento  lle­
ve h a s ta  el bosque cercano a lg u n a  ch ispa cuando 
pasan  los tren es.
A p arte  de esas pérd idas ta n  elevadas en cuanto 
al v a lo r m a te ria l de los productos fo resta les , se 
tiene en cu en ta  que la  pérd ida de los bosques t r a e  
como consecuencia el aum ento  de la  erosión, así 
como la  fo rm ación  de dunas en el lito ra l y  de em- 
bancam ientos en ríos y  puerto s.
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TAMBIEN LA 
H I S T O R I A  
C O N O C E  EL 
BUEN HUMOR
N o todo va a ser tensión  y 
an gu stia  en la s  tierras de Co­
lón. A hora la  ha recorrido de 
punta a punta una graciosa  
anécdota, ligad a  a uno de los 
personajes de la  h istoria  m e­
xicana, José M aría M orelos, 
uno de los padres de la Inde­
pendencia. N adie sabe cómo pu­
do ocurrir que a nom bre del 
procer, m uerto en 1815, la  
Com pañía E léctrica  de la  ciu ­
dad de M orelia, cap ital de Mi- 
choacán, extend iese una fa c tu ­
ra hace m uy poco tiem po.
La Compañía em plazó a don 
José  M aría M orelos a que pa­
gara  la cantidad de 861 pesos, 
(ca s i cuatro m il doscientas p e­
se ta s ) , como cooperación y con­
tribución al estab lecim iento de 
la  luz m ercurial en la calle  
donde está  em plazada la  casa  
nata l del procer. Todos los pro­
p ietarios absorbían así una 
parte del gasto . La com pañía  
dio tres días de plazo a M ore­
los para pagar esta  cuenta, so  
pena de efectuar un em bargo  
de sus b ienes. Pasaron  los tres  
días, y como es explicable, M o­
relos no atendió al requeri­
m iento de la  Compañía, que 
pretendió llevar hasta  sus ú lti­
m as consecuencias el trám ite.
Por fin , a lgu ien  exp licó  a 
lo s funcionarios que José M a­
ría M orelos y P avón, uno de 
lo s P adres de la  P atr ia  m ex i­
cana, había m uerto en 1815, 
m ucho an tes de que ex istiese  
la  luz eléctrica, y que si su 
nombre figuraba en la  puerta  
de aquella  casa, era sólo por­
que a llí nació y vivió. La Com ­
pañía aceptó al fin  declarar 
que todo h a b ía  sido debido 
a un error burocrático, y los  
periódicos m exicanos han pu­
blicado, con sim páticos com en­
tarios llenos de humor, la  co­
pia fo to stà tica  de la factura  
presentada a uno de los m á­
xim os nom bres de la  h istoria  
m exicana.
INCREMENTO DEL MERCADO 
DE MAQUINAS ESPAÑOLAS A 
LOS PA ISES DE A M ER IC A
E l m ercado español de exportación  de m aqui­
naria y  b ienes de equipo cobra au ge actualm ente  
en  los pa íses de H ispanoam érica, conscientes de 
que la  E spaña de hoy es una E sp añ a  in du stria l, 
en desarrollo y  en  período de expansión, cuyas  
m áquinas e industrias se  adaptan a la s  n ece­
sidades h ispanoam ericanas. «Son m áquinas— se ha  
dicho— que hablan  español.» U ltim am ente, e l pre­
sid en te de una de las grandes firm as españolas
de exportación  de b ienes de equipo, posiblem ente  
la  voz m ás autorizada para hablar de esto , ha 
m anifestado que, según  sus cálcu los, y  hablando  
en  térm inos gen erales de la  exportación  to ta l de 
m áquinas y  b ienes de equipo h acia  Iberoam é­
rica, su  estim ación  era que para este  año de 1967 
esas exportaciones a lcanzarían  un va lor del or­
den de los doscientos m illones de dólares; esto es, 
del orden de los doce m il m illones de pesetas.
EL TURI SMO  
E N T R E  
E S P A Ñ A  
Y A M E R I C A
gP i
E l actu al subdirector de Turism o de Gua­
tem ala, que desde hace dos años ven ía  des­
em peñando el cargo de agregado de T u ris­
mo en la  E m bajada gu atem alteca  en  E sp a ­
ña, la  señora doña M aría O dette A rzú  de 
C anivell, h a  declarado o ficia lm ente que te ­
n ía  e l encargo expreso de su  Gobierno de 
preparar un Convenio T urístico  con E s­
paña, quizá e l prim ero que se  f irm e en  
H ispanoam érica a  n ivel de Gobiernos. «T o­
mando— dijo— como base los a c u e r d o s  de 
la  I A sam blea H ispano-L uso-A m erieano-F i-
lip in a  de T urism o, celebrada en M adrid, 
nuestro país es tá  m uy in teresado en  con­
ven ir  con E sp añ a  u na tarea  en  com ún pa­
ra nuestro desarrollo tu r ístico . A  su  vez  
— agregó— , nos in teresam os en  gestion ar  
la  ayuda técn ica  y  fin an ciera  para prom o- 
cionar la  habilitación  tu r ística  de la  ciu ­
dad A n tig u a  G uatem ala, declarada m onu­
m ento artístico  nacional y  de A m érica; ciu­
dad tota lm ente colonial, que ha quedado ta l 
y  como la dejaron los españoles en  el s i ­
g lo  X V III .
CENTRO POLITECNI­
CO PARA ESPAÑOLES 
E IREROAMERICANOS
E n  Valencia, y  por Acuerdo firm ado  en­
tre la  O. E . /. ,  u  O ficina de E ducación Ibe­
roam ericana, y  la  com unidad de los Padres 
D ominicos de la localidad, se ha  puesto  en 
m archa  la creación de u n  C entro de E n se­
ñanza  Politécnica, M edia y  Superior, bajo 
la dirección del D epartam ento  de E nseñan ­
zas Técnicas de la O. E .I . ,  y  pa ra  alum nos 
tanto  de A m érica  como de los d istin to s paí­
ses hispanoam ericanos. S e  tra ta  de u n  Cen­
tro con nuevos m étodos, nuevos recursos y, 
sobre todo, n ueva  m en ta lidad  en la fo rm a ­
ción de los cuadros científicos y  técnicos. 
Los planes son p a ra  una  capacidad de a lu m ­
nos de tres m il a  tres m il quinientos. A ho­
ra  se procede a la investigación  cuan tita tiva  
y  cua lita tiva  de la  presen te  y  fu tu r a  oferta  
y  dem anda de personal cien tífico  en H ispa ­
noamérica, así como al estudio, analítico y  
com parativo, de algunos de los planes de 
enseñanza actua lm en te v igen tes en los 
in s titu to s  de enseñanza po litécnica  en el 
m undo.
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Declaraciones del ministro colombiano 
de Fomento en su v isita  a España
_ _________________________________________________________________H O y y m a ñ a n a _______________________________
de la Hispanidad
A princip ios del mes pasado  v isitó  E sp añ a , en m isión oficial 
y especial, el señor M in istro  de Fom ento de Colombia, don A n to ­
nio A lvarez R estrepo . F irm ó  aqu í u n  nuevo tra ta d o  com ercial, de 
alcance inusitado , que p e rm itirá  a las dos naciones m e jo ra r  sus 
relaciones en el o rd en  económico, y  a y u d a rá  mucho a  m od ificar la  
orientación de o tro s  tra ta d o s  que de continuo f irm a n  las naciones 
de A m érica con o tro s  países, sean  europeos o sean  del H em isferio  
N orte. E s te  tra ta d o  hispanocolom biano es u n  p receden te positivo 
para  am bas p a rte s .
Pero el seño r A lvarez R estrepo , hom bre de m en te  m oderna y 
al día, no se lim itó  a l ru tin a r io  cum plim iento  de su  a l ta  m isión, 
sino que dio m u e s tra s  de poseer u n a  d o ctrin a  sólida en  cuan to  a 
las necesidades y  conveniencias del desarro llo  iberoam ericano . Sus 
declaraciones a  la  p re n sa  españo la  tocaron  pun tos de extrem o in te ­
rés. A quí querem os hacernos eco, por la  im p o rtan c ia  que tuv ieron , 
de sus declaraciones al g ra n  periódico español «La V an g u a rd ia» , 
de B arcelona.
A nte todo, explicó honestam en te  la  fa lsa  idea que se te n ía  del 
estado ac tu a l del desarro llo  español en  m uchos países ibe roam eri­
canos diciendo:
«H asta  hace m uy poco, p a ra  los h ispanoam ericanos e ra n  conoci­
das solam ente la s  exportaciones clásicas procedentes de E s p a ñ a : 
vino, olivas, n a ra n ja s  y  poco m ás. Ignorábam os que E sp a ñ a  e ra  
un país con fu e r te  desarro llo  in d u stria l, capaz de com petir con 
países como A lem an ia  e In g la te r ra , de cuyas fu en te s  se ab astec ían  
trad icionalm ente. P ero  se ha dem ostrado que E sp a ñ a  y especial­
mente reg iones como C a ta lu ñ a , h an  logrado  u n  desarro llo  in d u s tria l 
tan  alto , que noso tros podemos co m p ra r aqu í cuanto  necesitam os 
p ara  la  tran sfo rm ac ió n  de n u e s tra s  econom ías. P o r  esto digo yo 
que convenios como el que hem os su sc rito  en  M adrid  ab ren  p a ra  
E spaña g ran d e s  posibilidades en Iberoam érica.»
Y sobre el espinoso pero  inocultab le tem a de las relaciones p rá c ­
ticam ente exclusivas de los países iberoam ericanos con los E stados 
Unidos, se expresó  tam b ién  el señor M inistro  con g ra n  c la rid ad  y 
m esura. M an ifestó :
«N ecesariam en te  nosotros g iram os en la  ó rb ita  n o rteam erican a . 
No sólo por razón  de vecindad, sino tam bién  porque con los E stados 
Unidos tenem os la s  m ayores relaciones com erciales y  porque en 
varias opo rtun idades h an  contribuido a la  tran sfo rm ac ió n  de n u es­
tra  econom ía. E llo  no quiere decir que Colombia sea un  país que 
m arche ciegam ente  d e trá s  de u n  solo in te rés . M iram os hac ia  E u ro ­
pa y, especialm ente, hac ia  E sp a ñ a  con pro fundo  aprecio , porque 
n u es tra  trad ic ió n  c u ltu ra l es eu ropea y  porque de aqu í recibim os 
dones ta n  valiosos como el idiom a, la  re lig ión  y  la  o rgan izac ión  de 
la  v ida civil. D e ah í que n u es tro s  convenios con E sp a ñ a  te n g a n  no 
sólo v a lo r  com ercial, sino tam bién  u n  v a lo r afectivo.»
A p reg u n ta s  sobre su im presión, como m in is tro  y  como c a te d rá ­
tico em inente de Econom ía, sobre el P lan  de D esarro llo  español, 
dio la re sp u e s ta  sigu ien te  :
«Creo que el P la n  de D esarro llo  y lo que aqu í se h a  logrado  en 
los últim os años es un  modelo y  un  ejem plo p a ra  todos los países
España y  Colombia amplían 
sus relaciones comerciales
Don A n ton io  A lv a re z  R estrepo , m in is tro  de F om ento  de Colom­
bia, vino a E sp a ñ a  al fr e n te  de u n a  M isión  com ercial de ex tra o r­
dinaria im portancia . L as conversaciones con su  colega español, el 
señor García M oneó, cu lm inaron  en la fir m a  de u n  nuevo  T ra tado  
Comercial en tre  los dos pa íses. L a  p resen te  fo to  recoge u n a  de las 
reuniones de trabajo , con los respectivos m in is tro s  al fr e n te  de sus 
equipos. A n te s  de sa lir  de E spaña , el señor A lv a re z  R estrepo  hizo 
las im portan tes declaraciones que recogemos en estas páginas.
la tinoam ericanos. M edian te  el P lan  ustedes h an  logrado, como y a  
d ije  an tes, im p u lsar y  poner en m arch a  u n a  econom ía p ro d u cto ra  
de bienes de cap ita l, que h a  perm itido  a  este p a ís  rom per la  b a ­
r r e r a  de los países subdesarro llados y  h acer que los españoles te n ­
g an  u n a  r e n ta  «per cap ita»  ig u a l a  la  que poseen países ta n  
im p o rtan tes  como I ta lia , B élgica y  D inam arca . E sto  es un  hecho 
rea l que nad ie  puede desconocer y  que h ab la  m uy bien de la  en e r­
g ía  y de la  capacidad  del pueblo español y de su  Gobierno.»
Y fina lm en te , sobre el tem a ta n  debatido  de la  p lan ificación  
f re n te  a l lib re  juego  de la s  fu e rza s  del m ercado, dio el señor A l­
varez  R estrepo  es ta  lección s in té tica  e ir re b a tib le :
«He sostenido en m i cá te d ra  u n iv e rs i ta r ia  que países subdesa­
rro llados como los n u es tro s , con recu rso s lim itados, necesitan  im pe­
ra tiv am e n te  p la n if ic a r  su desarro llo  p a ra  e v ita r  el desprecio de 
su en e rg ía  y  p a ra  ap ro v ech ar en fo rm a  ju ic io sa  la  p len itu d  de 
sus recu rsos. Creo que el lib re  juego  to ta l de las fu e rz a s  del m er­
cado sólo puede acep ta rse  cuando los países h a n  llegado a u n a  
e ta p a  su p e rio r de desarro llo .»
¿ j ' - ' j .  u w v * í u u  v w i i u ü i i u v t M j ,  j .  xcu u i .  a i i o i u i  n i a u i U J . !
de los ferrocarriles nacionalizados argentinos en empresas mixtas. De 
la disposición puramente ejecutiva de aquella Junta se pasó ahora 
a someter al Congreso una ley autorizándola, y hace poco fue apro­
bada por las dos cámaras la disposición legal que permitirá moder­
nizar y hacer productiva la mina de cinc «Matilde», que produce unas 
360.000 toneladas anuales y contiene reservas evaluadas en 272 millo­
nes de dólares.
Pero lo más curioso ha sido que la oposición mayor en el Congreso 
fue orientada por la Falange Socialista Boliviana, representante de 
las derechas en el Congreso. Mario Gutiérrez, jefe de la Falange, llegó 
incluso a visitar al Presidente Barrientos para que vetase la ley, 
ya que no pudo impedir su aprobación en el Congreso. Pidió, por 
lo menos, una suspensión de sesenta días para presentar una nueva 
fórmula; probablemente la de crear una empresa mixta y no un 
arrendamiento total y directo a una compañía extranjera.
«PUIGVERT Y LA CIRUGIA»
por M ayte  Mancebo
La entrevista con el doctor Puigvert que se publicó en nues­
tro pasado número 227, de febrero, era de nuestra colabora­
dora Mayte Mancebo. Erróneamente, el trabajo apareció firmado 
por Francisco Umbral, omitiéndose el nombre de la autora.
Esta equivocación fue debida a nuestro propósito de publi­
car, junto a la colaboración de Mayte Mancebo, un artículo de 
Francisco Umbral sobre el mismo tema. Exigencias de espacio 
obligaron a retirar este segundo trabajo, produciéndose la equi­
vocación de nombres. Al hacer ahora la rectificación, nos senti­
mos obligados a explicar la causa de la confusión.
DESCUBRIMIENTO CIENTIFICO  
EN L I M A
H a sign ificado  u n  g ra n  tr iu n fo  p a ra  la  ciencia m édica de A m é ­
rica  el descubrim iento  realizado en  el In s titu to  de P ato log ía  de la 
U niversidad  de S a n  M arcos, de L im a , sobre el verdadero origen  
de la llam ada ”ve rru g a  p eruana”. Los sabios M anuel C uadra y  
Ju a n  T akano  consiguieron d em ostrar que el germ en  de esa en fer­
m edad era u n  parásito  que se a lo ja  dentro  del glóbulo rojo.
E s te  es u n  descubrim iento  que alcanza no sólo al estudio de esa  
enferm edad, sino que revoluciona todo el cam po de la F isiopato lo­
gia, pues h a sta  ahora se te n ía  p o r u n  hecho irrebatib le  que el p a rá ­
sito  de que se tra ta , el ’’B artone lla  basilifo rm e”, estaba  ubicado 
fu e ra  del glóbulo.
E l  empleo del m icroscopio electrónico fu e  el que perm itió  a los 
pro fesores C uadra y  T akano  dem ostrar las h ipótesis que habían  
fo rm ulado , y  que eran  puesta s en duda debido a  la  larga  tradición  
que había en el campo de la fis io log ía  al respecto  de la  condición  
de los glóbulos rojos en  re feren cia  a la  v id a  m icrobiana.
OPOSICION A LAS INVERSIONES NORTEAMERICANAS
Ya es conocida la oposición de elementos militares del máximo 
rango en el ejército argentino a la política de apertura del país a 
las inversiones norteamericanas. No se trata de la consabida oposición 
de los elementos vinculados por el radicalismo a las pretensiones 
rusas de sustituir a los norteamericanos en la inversión de capitales. 
Ahora, en el nuevo rasgo que presenta la siempre cambiante fiso­
nomía de Iberoamérica, lo notable es que son las derechas las que se 
están sumando a las actitudes nacionalistas opuestas a la expansión 
del capital del Norte.
El último caso importante es el de Bolivia. Una de las minas nacio­
nalizadas a la ligera cuando el Gobierno radical de 1952, y que resul­
taba tan incosteable en su explotación como el resto de las socializa^ 
das, fue traspasada en concesión de arrendamiento a ima compañía 
norteamericana, la Philips Brothers, al advenir la Junta Militar que 
derrocara al Gobierno anterior. Era ésta una medida recomendada







____________________________ Hoy y m a n a n a
de la Hispanidad
La alianza  electoral que h a  perm itido  a l P artid o  C om unista 
chileno hacerse  con la  P residencia del Senado, y  que determ inó la 
n eg a tiv a  a l P residen te  F re i p a ra  su v is ita  ya anunciada a  los E s­
tados U nidos, no parece rep re se n ta r  sino la  fu e rza  a ritm ética  de 
los votos que con ta n ta  so rp resa  se han  unido p a ra  com batir al 
Gobierno chileno en el Congreso. P ero  el pueblo se h a  m anifestado, 
con ocasión de la  negativa , en fo rm a que no d e ja  lu g a r  a dudas en 
cuanto  a l respaldo  de que d is fru ta  en las m asas el P residen te  de­
m ócra ta-c ris tiano  E duardo  F re i. E n  la  fo to  vem os al P residen te  en 
uno de los balcones del Palacio de la  M oneda, residencia oficial 
del Je fe  del E stado , ag itando  la  bandera  nacional an te  la  inm ensa 
m uchedum bre que fu e  a  exp resarle  su apoyo en la difícil coyun tu ra 
en que le coloca la  n eg a tiv a  del Senado.
UNA NUEVA BATAUUA 
EN FAVOR DE LOS 
PAISES CAFETALEROS
Los problem as p lan teados a 
d iversos países por la situación 
m undial del café am enazan  con 
p ro longarse  o perpe tuarse . Hay 
num erosos fac to res en juego, 
perjudicando econom ías que se 
basan  h a s ta  hoy, p rincipalm en­
te , en el consumo m undial de 
ese producto. P aíses como G ua­
tem ala, B rasil, Colombia, t ie ­
nen su colum na v erteb ra l eco­
nóm ica en la  exportación ca fe­
ta le ra , y ésta , casi de golpe, 
h a  en trado  en período de g ra n ­
des d ificu ltades. H ay crisis de 
precios y crisis de dem anda, co­
sa paradójica , pero explicable, 
porque los acuerdos in te rn ac io ­
nales f ijan  cuotas, y és tas es­
tán  protegiendo tam bién a n a ­
ciones a frican as , que cada día 
producen m ás los mismos a r ­
tículos ag ríco las y m ineros de 
los países iberoam ericanos.
P a ra  com batir es ta  s i t u a  
ción, cuya g ravedad  no se ocul­
ta  a nadie, el Consejo de la 
O rganización In ternac ional del 
Café, presid ido en la ac tu a li­
dad por el b rasileño  Joao Oli­
veira Santos, se propone colec­
ta r  un fondo de 300 m illones 
de dó lares p a ra  ap licarlo  a la 
diversificación agríco la e in ­
d u stria l que perm ita  a los paí­
ses hoy ca feta lero s p rincipal­
m ente, poseer o tros cultivos e 
in d u stria s  que com plem enten y 
su stitu y an  la  econom ía mono- 
cu ltis ta  actual.
E ste  es en general el p ro ­
blem a plan teado  a todos los 
países am ericanos: sa lir  d e l 
m onocultivo y de la  ex p o rta ­
ción de una m a te ria  prim a, p a ­
ra  d iversificar sus producciones 
y por ende sus exportaciones. 
V enezuela e s tá  en tre g ad a  en 
g ran d e  a la  denom inada po líti­
ca de «sem brar el petróleo», o 
sea, u tiliza r la  g igan tesca  r i ­
queza que se sabe llam ada a de­
b ilita rse  h a s ta  ex tingu irse , p a ­
ra  fom en tar cultivos, g an ad e­
rías, in d u stria s  nuevas. E sto  
es lo que p rocura conseguir la 
O rganización In ternac iona l del 
C afé adelan tándose a su s titu ir  
ella m ism a los défic its  in ev ita ­
bles de la producción de café, 
por o tro s productos que te n ­
gan  dem anda y buen precio 
en los m ercados del mundo. En 
julio  de este año, ce leb ra rá  la 
O rganización una im p o rta n tí­
sim a A sam blea, en la cual de­
b erá  quedar delineada la  po­
lítica  que la  re a ’idad im pone a 
los países ca feta lero s de Ibe­
roam érica.
HA COMENZADO  
LA O P E R A C I O N  
SAN S A L V A D O R
Unos artícu los publicados en «A B C» por su d irector, el ilu stre  
escrito r don T orcuato  Luca de Tena, dieron origen a todo un mo­
vim iento de opinión in ternacional a fin  de d e term in a r de m anera 
defin itiva  cuál de las is las  del arch ip iélago  de las B aham as o Lu- 
cayas fue la que p isa ra  C ristóbal Colón el 12 de octubre de 1492.
E ste  es uno de los puntos de controversia  h istó rica re la tiv a  al 
D escubrim iento, ya que aun cuando se da por trad icional que la 
isla  del desem barco fue la  de San Salvador (a n tig u a  W atling , bajo 
dominio ing lés), ex iste  tam bién una teo ría  de que fue en la  vecina 
isla  del G ato donde tom aron  t ie r ra  los españoles. A consecuencia 
de los a rtícu los de don T orcuato  Luca de Tena, la A cadem ia de la 
H isto ria  de P u erto  Rico tom ó el acuerdo de resp a ld ar la in iciativa, 
lanzada por el escrito r español, de que se o rgan izase  una expedi­
ción científica, com puesta por geógrafos, h isto riadores, c a r tó g ra ­
fos y m arinos, p a ra  d e ja r establecida la au tén tica  isla  del Descu­
brim iento.
, P osterio rm en te , se ha creado en M adrid el P a tro n a to  «Doce de 
O ctubre», p a ra  rea liza r  estudios especiales relacionados con el D es­
cubrim iento. E l P a tro n a to  fue creado por in ic ia tiva de la  E ditoria l 
P ren sa  E spañola, que aportó  1.000.000 de pesetas, y recibió la  con­
tribución de 750.000 p esetas de la Fundación M arch. E s ta  contribu­
ción fue hecha específicam ente p a ra  la  «Operación San Salvador», 
que es una de las tre s  p rog ram adas por el P a tro n ato . L as o tras 
dos son: «Operación Ju a n  de la  Cosa» (p reparac ión  de un gran  
«A tlas de los descubrim ientos españoles en A m érica») y «O pera­
ción Isabel la  Católica» (e n tre g a  a la  ciudad de San Luis (M issou­
ri)  de una réplica en bronce de la e s ta tu a  de dicha re in a  que f ig u ­
ró en el Pabellón  E spañol de la  F e ria  de N ueva Y ork).
Ya es tá  en funcionam iento, y muy en tu sia sta , la «Comisión de 
Investigación» que te n d rá  a su cargo o rg an iza r y d ir ig ir  la  «Ope­
ración San Salvador». F ig u ra n  en dicha Comisión personalidades 
de ta n ta  au to ridad  en la  m a te ria  como el p ro feso r A ntonio Roméu 
de A rm as, el a lm iran te  y académ ico Ju lio  Guillén, el p rofesor F lo­
ren tino  Pérez Em bid, el cap itán  de f ra g a ta  Je sú s Salgado Alba, 
el cap itán  de C orbeta Ju lio  V aldelom ar de la  Vega, el coronel audi­
to r de la  A rm ada A m ancio L andín  C arrasco, el cap itán  de f ra g a ta  
P ascual O’D ogherty  Sánchez, el cap itán  de corbeta H éctor T e rra ­
nova, de la A rm ada de la  R epública A rg e n tin a ; el cap itán  de cor­
beta  G erardo von W ichm ann, el p ro feso r F rancisco  F. O lesa M uñi­
do, el p ro feso r M ario H ernández Sánchez-B arba, el cap itán  de 
corbeta E n rique  C on tre ras F ranco, el cap itán  de corbeta N icolás 
Lorduy y G utiérrez de la Vega, el cap itán  de corbeta R oberto Ba- 
rre iro  M eiro y el ten ien te  de navio Pedro  C astiñe iras Muñoz.
D ada la  calidad de es ta  Com isión de Investigadores, los recu r­
sos con que se cuenta y el en tusiasm o con que han  com enzado los 
trab a jo s , puede a seg u ra rse  que la  «Operación San Salvador» será 
llevada a cabo con las m áxim as g a ra n tía s  de tr iu n fo  y eficacia.
E n  el p r ó x i m o  n ú m e r o :
» [ e u n - M M - im
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A dicho que estam os lle ­
gando ?
¡Señor, y qué g an as ten ía  
de lle g a r  a  Quito! H ay  ciu­
dades que uno desea a rd ien tem en te  cono­
cer, desde siem pre, y  d u ran te  el v ia je , un  
v ia je  la rg o  y h a s ta  en algunos in s tan te s  
lleno de pelig ros, hubo m om entos en que 
uno se decía: «Que podam os po r lo m enos 
llegar a  Q uito ...»
Pues ya estábam os llegando a  Quito. To­
do llega en la  vida, h a s ta  el lle g a r  a  Quito, 
eso que habíam os soñado ta n ta s  veces.
Me fu i a  la  cab ina de los p ilo tos y les 
pedí perm iso  p a ra  p rese n c ia r el a te rr iz a je  
desde allí. Y me sup ieron  en tender. Y h a s ta  
uno de ellos m e dijo:
—P óngase aqu í y a g á rre se  bien.
Quito a  la  v is ta , bajo  los pies. Y  como 
penitencia, o acaso  como prem io a l deseo, 
el avión dio u n a  v u e lta  en redondo sobre 
la ciudad, un a  am plia  v u e lta  que nos p e r­
mitió u n a  pano rám ica to ta l, conm ovedora, 
íntim a como un abrazo . M uchas p risas  ten ía  
por a te r r iz a r , pero  m ás he ag radecido  aque­
lla vuelta.
Ibam os voleados sobre la s  la d e ra s  del P i­
chincha. E l avión se hab ía  puesto  p o r m on­
te ra  unas nubes gordas, b lancas, sue ltas, 
que p as tab an  tran q u ilam e n te  el p rado  azul 
del cielo. P ero  la  visión e n tra ñ ab le  es tab a  
abajo, en la  caliente, en la  verde, en la  ro ­
jiza tie rra , en aquel sarpu llido  del bosque, 
en aquella colm ena de cúpulas y  to rre s , en 
aquella en ternecedora  procesión de te jados 
y patios, te jados ro jo s como corazones pues­
tos a secar, patio s b lancos como la s  a las  
extendidas de u n a  enorm e g arz a .
Esto e ra  Quito, Quito desde a rr ib a , to ­
cando con los ojos— porque no podía se r  con 
la mano— el Panecillo  y la  Colonia de la 
Luna, tocándolos con el sentim ien to , p o r­
que no hab ía  llegado la  ho ra  del raciocinio. 
Quito abajo, como un pan  h u m ean te  recién 
sacado del horno, como un  inm enso poncho 
rojo, como un a  esca lin a ta  preciosa en tre  la  
fronda vege ta l y  el cam panario .
La P laza  G rande allí, con c ierto  a ire  de 
claustro g ran d e  y  cívico. Y  luego, m ás 
claustros, docenas de c laustros, donde el r e ­
gocijo del verd o r se a ten ú a  con el palo cen­
tra l de la  cruz; c lau stro s  que p o r su sim e­
tría  y su b lan cu ra  parec ían  a  veces patios 
de cuartel, d igam os de angélicos cuarte les 
preparados p a ra  unas tro p as  y  unas b a ta ­
llas que no se rían  de es te  m undo. Y en tre  
plazas y c laustros, aquel rim ero  escalonado 
de calles y  ca lle jas, ladrillo  siem pre hon ro ­
so, galería p re tenciosa  en la s  m ansiones 
ricas, simple h ile ra  de m ace tas o co rra l p a­
ra  los anim alejos en el com ún de los h u ­
mildes...
Allí estaba Quito, a l lado del Cotopaxi y 
del Cayambe, como un  ta rro  de m iel volca­
da sobre un  m an te l nupcial. Y allí e s tab a  el 
cem enterio , blanquísim o y florecido como 
un a  fin ca  de recreo . Y, sobre todo, a llí es­
tab a , ju n to  a  la  c re s ta  de la s colinas, aquel 
hondón del valle, h e rid a  am orosa, bañada 
p o r el m ilag ro  espum oso y  s a lta r ín  del M a- 
chángara .
A terrizam os, aunque con m enos m ajes tad  
que el cóndor, porque a l avión se le  hab ía  
reven tado  un a  de las ruedas. Y desde ese 
m om ento m e sen tí ecuatoriano , un  ecuato­
riano  m ás.
R ecordaba aquellas p a lab ra s  de E rn esto  
H em ingw ay: «Cuando un  hom bre se siente 
como en su casa en un  lu g a r  ta n  le jano  del 
sitio  donde h a  nacido, es que a llí es donde 
debe ir.» Y por eso a Q uito ten ía  yo que 
ir, y  es tab a  allí.
Y a es tab a  pisando la  T ie rra  de la  Canela, 
de la  f ra g a n te , de la  ex tasiad o ra  canela. 
¿Q uién h a  dicho que la  canela es evanes­
cente, c o n fitu ra  de labio  de m ujer, especie 
exótica, prop icia  p a ra  el susp iro  y  la  lan ­
guidez? Pocos pueblos he v isto  yo ta n  b ra ­
vos y fu e r te s  como el ecuatoriano . Pocos 
hom bres de la  A m érica re sp ira n  u n a  m ayor 
au ten tic idad , un a  ta n  noble dureza.
E stábam os en la  T ie rra  de la  C anela, m o­
do de decir de los h is to riad o res ; en la  t ie r ra  
tó rrid a , de río s c rep itan tes , que no sólo han  
v isto  la  nieve, sino que la  h an  sentido  y la  
sien ten  en sus cauces como el cilicio en la  
c in tu ra  de u n a  doncella. E stábam os fre n te  
a  la  su lfú rica  tez  de unos hom bres que es­
tá n  ta n  cerca  del b a rro  como de la  llam a; 
tipo  el ecuato riano  m ás bien pequeño, pero 
res is ten te , to rm entoso , que si a lg u n a  vez 
u sa  de la  cólera o de la  ira  es casi siem pre 
po r exceso de idealism o, p o r a fá n  inconte­
n ib le de ju s tic ia  y de verdad.
¿D ónde e s tá  la  can ela?  ¿D ónde e s tá  el 
fu eg o ?  E l pueblo ecuatoriano , como su je to  
h istó rico , nació de un co rte  v e rtica l y  otro  
tra n sv e rsa l de la  espada. Los dos ta jo s  fu e ­
ron  hondos y serios. T an  hondos y  ta n  se­
rios, que en ellos descubrió el ecuatoriano  
no el signo de la  esclavitud , sino el signo 
de m ayor a p e r tu ra  hac ia  la  lib e rtad : la  
cruz. Y  digo esto  porque fu e  en es tas  sa ­
c ris tía s , d isc re tas  como log ias, solem nes co­
mo sa las de cap itan ía , enjoyadas como sa ­
lones palaciegos, m is te rio sas  y  p riv ad as  co­
mo sa las cap itu la res  de cabildo, en donde 
sobre u n a  cruz, y  tam b ién  sobre u n a  esp a­
da, se ju ró  el a c ta  in ic ia l de la  independen­
cia y de la  liberación. ¿D ónde la  canela?  
¿D ó n d e ...?
La canela, si acaso , e s ta r ía  en los h u e r­
tos, en aquellas p arce la s  de pa tio s  y  ja rd i­
nes que hoy m irab an  el valle  y donde ayer, 
an te s  de te n d e r  el cordel— hacía  exactam en­
te  cua trocien tos v e in ticu a tro  años— , e s tu ­





L as to rres
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se elevan por encima
de las palm eras
del patio  del convento.
E l H ospital
de San Ju an  de Dios.
Quito.
de las f ie ras  y la  a lg arab ía  de los pájaros 
bajo la  presencia divinizadora del sol.
E sta b a  en Quito, m ás E l Dorado que 
nunca. L levaba al lado a  un  grupo  de ecua­
to rianos un iversitario s y universales. Y, 
por supuesto, el tam bor guerrero , los g r i­
tos locos del p á jaro  trom petero , el confuso 
sarcasm o de la  perdiz ven trílocua y el ru ­
g ir  helado de las f ie ras  quedaban lejos, 
m uy lejos; A hora e ra  d istin to , bien distin to , 
por cierto.
Cuando los españoles se acercaron  a  Qui­
to, de veras que ya no podían m ás con su 
alm a; se hab ían  comido m ás de cien caba-^ 
líos y casi todos los perros que llevaban, y' 
h a s ta  al fra ile—y cron ista  de la  e tapa— 
le robaron la  poca h arin a  que llevaba p ara  
■hacer las hostias, y si no se bebieron del 
todo el vino de decir m isa fríe por no .que­
darse sin m isa y  sin brind is a  lp llegada. 
P or supuesto, tdm biép llegaron  a cocer, p a ­
ra  com érselo, el cuero de la s m onturas y de 
los correajes. N ada ex traño  que hom bres 
que llegaron  a hacer ta les  cosas h ic ieran  
o tras  m ás b á rb a ra s  aún. «El b e rg an tín  que 
les iba adentrando  en el país— dice f ra y  
G aspar, a l que un a  flecha hab ía vaciado un 
ojo—parecía  y a  un  puerco espín, claveteado 
de flechas. E l Dorado, am igos, es taba lejos 
y difícil. Lo que mucho vale, mucho cuesta, 
y h a s ta  ah o ra  no se h a  sabido de ningún 
E l Dorado que estuv ie ra  a l alcance de la  
mano. Q uedaban ya sólo ochenta españoles, 
lo cual quiere decir que iban m uertos m ás 
de doscientos en aquel año de inspiración e 
idealism o, de insensateces y crueldades. Tal 
debía de se r el estado feb ril de aquellos 
hom bres, que a  los indios que les sa lían  al 
paso en las r iberas , siem pre o casi siem pre 
con el arco de la s flechas a  punto, por aque­
llo de que eran  m ás blancos que los de o tras 
p a rte s  y porque llevaban el pelo largo , tre n ­
zado o revuelto , los tom aban por m ujeres, 
apetecibles m ujeres, ta n to  o m ás que la  yu­
ca o la  m iel silvestres.»
Com partiendo mi gozo, llevaba a l lado a 
un grupo  de am igos ecuatorianos.
—Vienes justo  p a ra  poder p asa r  aquí la 
N avidad— dijo Clemente.
— C ualquiera resis te  aquí vein titan to s 
días. ¿Y  la  p la ta ?
— Tú vas a  res is tir , ya verás. N a hace 
fa lta  p la ta .
A travesam os la  ciudad, enervan te  y cá­
lida, estrem ecida y tira n te  como el sensual 
cuerpecillo de aquella india, Inquill, que h a ­
bía de segu ir como princesa y como escla­
va a Gonzalo de P izarro , p icara  la  espuela 
por donde picara.
Ya estábam os en el Quito m ulticolor, pe­
ro  sobre todo blanco. E l Quito blanco como 
la  lan a  de los ponchos blancos; el Quito 
ro jo  como las fre sas  fam osas de Quito, o 
como la  g ranad illa , la  pasional, eró tica y 
h as ta  m ística g ran ad illa ; o como los pim ien- 
tillos, esos pim ientillos rojos, alargados, 
sang ran tes , de Quito: el Quito verde en sus 
bordes y en sus rincones que son calles, 
bordes que son f lo re sta  colada dentro de las 
casas u rb an as; verde de la  llam ada tie r ra  
verde, verde esm eralda, verde tam bién co­
mo la  cera verde o la  verde cruz del es tan ­
d a rte  del Santo Oficio. Y p ara  que todo 
fu e ra  m ás español dentro  de su h irv ien te 
policrom ía, ta m b ié n  abundaba el negro ; 
negro como el hábito  gastado  de los fra iles 
de la  C om pañía; negro como el luto p e r­
petuo de A lm agros y P iza rro s ; negro como 
el ébano vivo de sus esclavos trab a jan d o  
en tre  el café, negros sacados en la noche 
n eg ra  de la  costa a fr ica n a  por in trusos m er­
caderes.
P ero  algo e ra  sobre todo confo rtan te  y 
alen tador. Y es que Quito es tá  levantado a 
cal y canto sobre la roca. No es como a l­
gunas ciudades de A m érica, que tam bién 
las hay, constru idas efím eram ente de ado­
bes, de cañas y palm as, con te jados de ho ja­
la ta  y un m iserable estuco por decoración. 
Q uito tiene la p lan ta  firm e  y noble la  an ­
dadura. No es una ciudad im provisada ni 
hecha p a ra  sa lir  del paso. E s un a  ciudad 
p a ra  la  H istoria , con la  que no han  podido 
los te rrem otos ni las revoluciones. A lguna 
to rre  volteada, a lguna  m uralla  de convento
resquebra jada , algún  palacio m utilado; eso 
es todo. Pero Quito se m antiene en pie, bu- 
líen te  y populosa, nada es tirad a  n i ta m ­
poco plúm bea, m ás a te n ta  a -la hum anidad  
de las cosas que a  la  rim bom bancia. Eso 
fueron  cosas de otro tiem po, el pugila to  por 
títu lo s y escudos; pero hoy Quito se p resen ­
ta  como una ciudad sencilla, fam ilia r  y, an ­
te  todo, floreciente, p rogresiva , herm osa.
P a ra  que la  im presión fu e ra  m ás ap a ­
bullante, ..los am igos ecuatorianos me lleva­
ro n  al hotel M ayestic, en un ángulo fo rm i­
dable ,de la  P laza .M ayor. ?
rT-*Perp es que yó; no vengo 'haciendo  .^tu­
rism o del c a ro ,.,  ' ■
— No te  im porte: tú  es tás  gp Quito, y 
Quito es tu  ¡casa.
.¿-B ueno, pues yo ni «quito» ni pongOj 
"pero,..
Acabam os r ien d o  todos.
Y -así com ienza mi estancia ep Quito,..Pe­
ro p a ra  qué todo fu e ra  m ás fabuloso, en el 
hotel M ayestic paraban  en aquel momento 
m edia docena de to rero s españoles. Porque 
tam bién en Ecur to r—igual que en Perú, 
Colombia, M éxico...— el trap o  d ram atiza  el 
a ire  de vez en cuando en los ruedos. E s  cu­
rioso, pero  se da la  ex trañ a  y reveladora 
verdad  de que en aquellos pueblos am eri­
canos donde es tá  m ás a rra ig a d a  nuestra  
F ies ta  es donde han  quedado m ás im presas 
las huellas de nuestro  ca rác te r  y donde la te  
con m ás fu e rza  el genio creador e inconta­
m inado de n u es tra  raza .
A  los mismos to rero s les produce una 
honda im presión, un  im borrable recuerdo 
siem pre, sus prim eros encuentros con Am é­
rica. Yo nunca puedo olvidar tam poco la 
euforia  que me produjeron desde el aire 
las ciudades am ericanas que ten ían  plaza. 
Recuerdo m uy bien el redondel de Mérida, 
a l sol dorado de la  ta rd e , con sus ladrillos 
rojos refu lgen tes como de horno; la b lan­
cura deportiva de la  de Cali, la  rec ia  solem­
nidad de la  de M éxico...
Y los to rero s españoles, tam bién  ellos, se 
sen tían  en Quito como en su casa. E s lo 
mismo que le  ocurre a los to reros am erica­
nos en Córdoba, Sevilla o M adrid.
Y acaso la  locura que se da en las corri­
das en n u es tra  A m érica sea m ayor que la 
que se da en cualquier pueblo español. Es 
u n a  m ism a locura, porque la  sang re  es la 
m ism a, y p a ra  v iv ir in tensam en te  la  corri­
da lo único que hace fa l ta  es te n e r  dentro 
del corazón una m ism a te m p era tu ra  para 
el am or a  la  v ida y p a ra  el desprecio de la 
m uerte.
V arias veces he dicho que hacem os mal 
a l llam ar nacional a  n u es tra  F iesta , a no 
se r  que podam os entender po r nacional to ­
do aquello que trasc iende la  P enínsu la y se 
extiende por n u e s tra  A m érica, evidenciando 
rasgos de un tem peram ento  peculiar, dota­
do p a ra  e tem ific a r  en una lucha estética­
m ente equilibrada la  g a lla rd ía  del hombre, 
la  f ie reza  de la  bes tia  y la  profunda emo­
ción del «respetable». A llá han  llegado los 
to ros de casta , desde las m arism as andalu­
zas o desde los roquedales castellanos, y 
hoy se rec rían  en los corrales, donde se en­
dulza la  papaya, el m ango y el aguacate. 
Tam bién a llá  llega el m ágico desafío del 
m atador en el trág ico  pasillo de los cuer­
nos. Y tam bién A m érica, en sus lindes más 
b ravas y p icantes, m ás desafian tes y  sale­
rosas, conoce el ag u a n te  sereno del picador 
y la  g rac ia  bu rlado ra  de los banderilleros. 
Tam bién a llí v ibra el cornetín  y h as ta  sue­
nan  los «olés» en el tibio destello de los 
ocasos en tiem pos de fe ria .
El encuentro en el M ayestic con los tore­
ros fu e  m em orable y abundan tem ente cele­
brado con «ceviche» y  vino tin to , un  buen 
tin to , sacado no sé de dónde. La m ayoría de 
los to rero s lucían ya sus «jipijapas», lo cual 
a  algunos les daba aspecto de indianos o de 
veranean tes enriquecidos de la  noche a  la 
m añana en una p laza de la  m adre patria. 
Seguim os bebiendo y brindando, h as ta  que 
a  Cayetano Ordóñez se le ocurrió sa lir al 
centro de la  plaza, en pleno mediodía, y 
tam bién  en p lena « tajada», dispuesto, según 
él, a poner las cosas en su sitio. Nos a rra s­
tró  a todos h as ta  el m onum ento de la  In­
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dependencia, y allí, en medio del asom bro 
de todos, se puso a  t i r a r  p ied ras  co n tra  la 
flecha que tiene  c lavada en el co s tilla r el 
león ibero. E l león herido, en su huida, casi 
corcovea e n tre  los a trib u to s  rendidos, la  
cruz, la  espada ...
P or las escaleras de la  casi te a tra l  P u e r­
ta  de C arandeles b a jab a n  y  subían  f ila s  de 
indios devotos, h ijos de A tahua lpa , quiero 
decir, del in te rio r, hom bres de corazón cá­
lido, m u jeres con la  fecundidad en los ojos. 
Y, en seguida, C ayetano Ordóñez tuvo c o ­
i t o  de curiosos, palique expresivo de n a ­
tivos:
— Pues hace b ien  el señor de a liv ia r a l 
bicho.
— Pues ni que fu e ra  un toro  el pobre ca­
chorro de leonsito.
Pero la  flecha no sa lía , aunque es tab a  ya 
doblada. E ntonces vino un  g u ard ia  y dijo al 
torero, con c ie rta  solem nidad en tre  zum bo­
na y caballeresca:
— P o r lo menos, señor, debería haber es­
perado a que se h ic iera  de noche, ¿no?
La g en te  rió, y  m ás cuando Ordóñez, con 
voz de trueno , replicó:
— ¡La qu ita ré! ¡C uan tas veces venga a 
Quito la  qu ita ré! Y a la  he quitado dos v e­
ces. Sí. He sido yo quien la  h a  a rrancado  
ya dos veces...
— ¿ P ero  no ve, señor, que cada vez se la  
ponen m ás g ra n d e ? — tra tó  de convencerle 
el guard ia .
Y no pasó nada m ás. F ue p a ra  m í un es­
pectáculo revelador. E l E cuado r es p ro b a­
blem ente el país  h ispánico que h a  superado 
más ga lla rd am en te  el hecho de la  conquis­
ta. E n  cuanto  al león sa n g ra n te  y p erse­
guido, no tiene m ás im portancia  que la  de 
una f ig u ra  re tó rica  del siglo XIX, un a  anéc­
dota h is tó rica  sin  siqu iera  ran g o  a rq u itec ­
tónico, puesto  que el m onum ento es m ás 
bien feo. Y pienso que el E cuador está, 
como un sol, no sólo en el punto  medio de 
las coordenadas g eog ráficas, sino tam bién 
en el cruce ju sto  de la  v ertica l ju stic ia  y de 
la horizontal h idalgu ía .
Ya en el cen tro  de aquella  p laza me di 
cuenta de que n ad a  del E cuador me iba a  
ser ajeno ni ex traño . A quella m ism a ta rde , 
desde el m irad o r de mi habitación, que daba 
a la  plaza, m ie n tra s  contem plaba cómo la 
nieve del Chim borazo— por doquier, en la 
geografía am ericana, can ta  la  lengua in d í­
gena su salm o p rim itivo— avanzaba hecha 
pelotón de b rum as sobre las lím pidas cu- 
pulinas de las ig lesias, me tocó p resencia r 
una procesión ta n  tenebrosa  y a l mismo 
tiempo ta n  con fo rtado ra  como m uchas p ro ­
cesiones españolas.
E staba anocheciendo, y a la  P laza  G ran ­
de iba llegando, convertido en río  de sup li­
caciones y cánticos, todo el Quito recoleto 
y laborioso, el Quito creyen te  y artesano , 
un Quito conm ovedor y cálido. Las gen tes 
de Quito, y m ás aú n  las de los pueblos y 
aldeas, acudían  con su cirio encendido p a ra  
alum brar la  a lad a  sonrisa  de su V irgen. 
Cantaban una Salve m elancólica y  len ta . Y 
volvían a re p e tir la  con voz quebrada de 
arrullo. Los piadosos indios, con el poncho 
corto color berm ellón y sus cándidos som ­
breros con cin tas n eg ras , iban llenando las 
escalinatas y el a trio  de la  C atedral. Mu­
chos de ellos llevaban  el cirio en un a  mano 
y en la  o tra  la  cesta  con las v iandas, y ac a ­
so el botellón rem ediador. A lgunos, confor­
me llegaban a  los rep liegues y soportales 
de la plaza, se acu rrucaban  en el suelo como 
ellos saben hacerlo , y en tre  bocado y trag o  
seguían recitando  la querella angustiosa , 
pero tam bién dulce, de aquella  Salve tan  
antigua y m ás v erd ad era  que cualqu ier le ­
yenda de los syris.
Y allí, en la  p laza , aunque a d istancia 
todavía, tuve mi encuentro  em ocionado con 
este personaje, en cierto  modo oscuro pero 
grandioso, p ro tag o n is ta  p a ra  muchos des­
conocido y aún m enospreciado, porque es, 
sm discusión, el alm a y la  esperanza de 
América: el indio, ese silencioso h ab itan te  
de la tie r ra  ecuato riana, ese poblador que 
apenas ha tom ado contacto con la  civ iliza­
ron , pero que sigue siendo re se rv a  hum ana 
Para la A m érica del m añana.
¡Qué emoción sen tiría , m ás ta rd e , pene­
tran d o  en esas aldehuelas suyas, t ie r ra  co­
lo r de su carne, carne color de su tie rra !  
Y si es f ie s ta  en tre  ellos, qué bullicio de co­
lores en su  vestim en ta , qué es trép ito  en su 
m úsica y en su danza! Como hecho fu e ra  
del tiem po, an tes  de la  h isto ria , en un tie m ­
po m ítico, nos acostum bram os a m ira r  al 
indio como alejado  de la  dinám ica de los 
tiem pos ac tua les y, sin em bargo, el indio es 
todav ía en A m érica la ra íz  y la  clave de 
toda sociología, h a s ta  el punto  de que A m é­
rica  no se rá  una po tencia hecha y derecha, 
ni en bloque n i por p a rte s , m ien tras  el indio 
no sea entron izado  en su v ida social, eco­
nóm ica y política, como es sabido.
L a g ran d eza  de A m érica e s tá  en su tie ­
r ra ,  todav ía  p o r ta n to s  incontables lugares  
t ie r ra  v irg en ; pero  nad ie se rá  capaz de h a ­
cer la  epopeya m oderna de es ta  t ie r ra  si 
no es el indio, que la  siente, la  goza y la  p a ­
dece. E l indio, que es m ás am an te  de su pe­
g u ja l que puede serlo  el cam pesino de C as­
tilla , o el chino de sus a rroza les, o el «mu- 
jik» de los tr ig a le s  de Rusia.
A mí, desde el p rim er m om ento, me han 
producido hondo respe to  y p ro funda adm i­
ración es tas  gen tes calladas, resignadas, 
a leg res, que, aun  a p a r ta d a s  m uchas veces 
del trá fico  del p rogreso , m an tienen  a l ta  su 
d ign idad  y han  hecho de las verdades del 
cristian ism o ley de vida. P ersonalm ente , 
confieso que nunca me he sentido m ás con­
movido n i m ás fe liz  que cuando he podido 
lle g a r  a  uno de los pueblecillos de Cuenca o 
de A m bato  y he en trado  en sus viviendas, 
fu e ra n  de b a rro  o de pa ja . Como señores, 
siem pre ofrecen a l v ia jero  lo m ejo r que t ie ­
nen, y, si les dices p a lab ras  de verdad, en­
t r e  ellos en cu en tra  uno como un  nuevo 
hogar.
La noche trop ica l hab ía  refrescado  un 
poco. L as cam panas seguían  repicando, y 
rep icaban  oro, pues a lg u n as cam panas de 
Quito, p a ra  que tu v ie ran  un  sonido m ás 
reverencia l, en tre  el cobre de la  fundición 
v ieron desaparecer varios cen tenares de do­
blones. ¡Qué acento  de v ida p ro funda e in ­
tensa , de d ignidad, de señorío y de libertad , 
la  m úsica de es tas  cam panas de Quito, que 
no suenan  sólo a  vago reclam o celestial, si­
no tam bién  a  ir re tá rd a b le  a fá n  de ju stic ia  
te rren a !
E n  m i hab itación  se hab ían  reunido v a ­
rios ecuatorianos. C lem ente, el bonachón, el 
soñador, el a  ra to s  desm oralizador Clem en­
te, corazón de au tén tico  beato  de una ta b la  
qu iteña; a llí e s tab a  R enán F lo res, inquieto  
como la  liebre de la s  p rad e ra s  m an tuy ia - 
nas, in su rg en te  y re fo rm ista , con c ie rta  vo­
cación de líd e r y un a  cadencia de suavidad 
m usical en la  fra se , m an ten ida au n  en los 
m om entos de m ayor rebeldía, y, parado , 
quieto como un a  escu ltu ra  de m adera  ta l la ­
da por un  a rte san o  indio, e s tab a  Paredes, 
reflex ivo , cordial, y  de un  lado p a ra  o tro , 
nervioso, buscando siem pre el chiste a lam ­
bicado, exquisito , botando como un a  pelo ta  
in te lectua l, el refinado  M ena. Y hab ía  m ás, 
y cada uno h ab ía  venido trayendo  algo, unas 
p as tas  hechas por unas m onjas, como si 
fu e ra  en A vila, o en Toledo, o en Segovia; 
una bo te lla  de esa em borrachada san g re  del 
diablo que es el ron  quiteño, el ron  de los 
m alditos bucaneros, el ron  to rm entoso de 
los corsarios, los m ayores enem igos que han  
tenido E cuado r y E sp añ a  m ien tras  és ta  tu ­
vo residencia en Quito. E n tra b a n  y sa lían  
ecuatorianos destacados, m uchachos en el 
té rm ino  medio de la  rebeld ía y la  san tidad  
en su g rado  heroico. Yo d iría  que un rasgo  
esencial del ecuato riano  es el rom anticism o 
im placable y sacrificado en a ra s  de un có­
digo de honor sostenido como norm a ele­
m en tal de vida.
D espués de la  procesión hicim os u n a  p e­
reg rinac ión  le n ta  y  sab rosa  por el Quito 
nocturno, ese Quito que sonríe de lado en 
las esquinas con c ie rta  m ueca de iro n ía ; ese 
Quito de paz conventual, que, de vez en 
cuando, da la  so rp resa  de a lg u n a  penden­
cia por po lítica o p o r m ujeres, como en cua l­
qu ier t ie r ra  de C astilla ; ese Quito sonám ­
bulo y g rav e  como el delirio de un  caballe-
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ro  poderoso que disim ula con a ltan e ría  el 
resignado  declive de los sueños.
E ra  un Quito receptivo, acogedor, e n tra ­
ñable, como los am igos que me escoltaban. 
R esonaban n u es tra s  p isadas en el suelo n u ­
tric io  de un a  de las a r te san ía s  m ás ricas, 
pacientes, in sp iradas y sun tuosas de toda 
A m érica y  aun  del m undo. Se olía el ta lle r  
y h as ta  las h erram ien tas . Se adivinaban 
las fre n te s  sudadas, los pulsos esforzados, 
las m anos ex p ertas  de aquellos sobrios, in ­
genuos y  m aravillosos m aestros criollos 
que p in ta ro n  y  ta lla ro n  belenes, ángeles y 
v írgenes y h a s ta  C ristos en el anonim ato, 
sin  lleg ar a  d e ja r  el nom bre de un Caspica- 
ra , pero  que dejaron  im ágenes que fueron  
pasm o p a ra  los ojos castellanos, aunque de 
esto sab ían  m ás que de la  m isa la  media.
Ju n to  a l recio caserón del señor que po­
see haciendas como provincias, jun to  a  la  
ta p ia  del convento que ta n ta s  veces fue  re ­
fu g io  de m alos políticos o de m ilita res, r a ­
jados, se veía la  fila , ya m uda y apagada , 
de todo lo  que fu e  ru m o r de los obrajes, 
t ra j ín  de los trap iches y golpetazo hacen­
doso de los batanes.
Y a com enzaba yo a  d is tingu ir y se p a ra r  
el h ab la r  quiteño del hab la  como esponja- 
d ita  de G uayaquil, del tono como a r is ta  de 
roca del conqueño, del tono de A m bato, u n ­
tuoso y  b ravo  como go tas de resina  que caen 
sobre el leño ardiendo, ciudades y com arcas 
todas que h ab ría  de conocer después pasito  
a paso.
Recuerdo m uy bien que aquella  noche nos 
am aneció dando vueltas y  tum bos p o r la 
ciudad. De vez en cuando, p a ra  m an tener 
la  emoción, nos tom ábam os un  poco de chi­
cha o de aguard ien te . Yo les hab ía rem ovi­
do a los am igos ecuatorianos el recuerdo  de 
E spaña , y de vez en cuando se p a rab an  en 
una calle ja  estrecha ilum inada po r faroles, 
que por lo v isto  les recordaba Sevilla o Cór­
doba, e in ten tab an  ca n ta r  flam enco en ple­
no trópico, la titu d  cero.
La rea lidad  e ra  que íbam os un poco «mo­
jados», d ichosam ente m ojados, y no de llu ­
via, ni de niebla, ni de rocío. La verdad  es 
que nos sentíam os sen tim entales, y que, al 
igua l que las g a rg a n ta s  del Chimborazo, 
del Cotopaxi, del P ichincha o del Pu lu lagua, 
del Cayam be o del S eraurco— todos nom bres 
que son poem as de la  lengua quichua— y 
dem ás volcanes que dan g u ard ia  perm anen­
te  de nieve y belleza a  la  noble y m uy leal 
ciudad de Quito, nosotros no notábam os el 
frío  porque llevábam os el fuego por dentro, 
y  no se crea que po r la  llam a fan ta sm a l del 
alcohol, sino m ás bien p o r aquella ascua que 
habíam os prendido en M adrid, concretam en­
te  en la  verbena de San Cayetano, cuando 
en 1948 ellos hab ían  venido a  E sp añ a  como 
peregrinos. Y, como peregrinos, an tes  de 
lle g a r  al a l ta r , tuv ieron  que h acer fo rzosas 
p arad as en el camino. Y yo, entonces, h a ­
b ía tenido el honor de se r sal p a ra  sus pies 
y a  veces g u ita r ra  p a ra  sus penas.
La del a lba  se ría  cuando a C lem ente se 
le ocurrió decir:
— Y ahora , sopa de pata .
— Sí, sopa de p a ta  p a ra  el am igo C asti­
llo—g rita ro n  los dem ás.
Y en tram os en un sitio  que debió de haber 
sido pu lpería  o algo parecido. A hora, el 
ag u a rd ien te  se serv ía en un a  v u lg a r botella, 
y no en aquellos graciosos botijos que con 
el nom bre de Jesú s hab ían  circulado p o r el 
Reino cuando los je su íta s  ten ían  en sus 
haciendas el alam bique estim ulador y m a ta ­
dor de las fiebres. No quiero con esto de­
cir que los je su ita s  se dedicaran  a  fab rica r  
aguard ien te , aunque fab ricaban  alguno p a­
ra  las f ies tas , y tam bién es verdad que de 
estos alam biques suyos salieron toda clase 
de ja ra b es  y tónicos m edicinales con los que 
a ta ja b a n  m uchas veces eficazm ente conatos 
de epidem ias en el selvario.
Y a llí estábam os nosotros, ahora , cu rán ­
donos en salud, a leg res, un  ta n to  n o stá lg i­
cos y  un mucho revolucionarios, sanam ente 
revolucionarios.
A lguno, con lucidez asom brosa, dijo:
— F íja te , qué lindo. Viene ju sto  a  p asa r  
la  N avidad en Quito, como cuando llegó Be- 
nalcázar.
— E s que, chico, el am igo C astillo tiene 
sa n g re  de conquistador.
■—H ab rá  que decir a las m uchachas que 
se tapen.
— ¿Q ue se tapen  o que se destapen?
E stábam os d ispara tando  am igablem ente, 
con esa  viveza que tiene el ecuatoriano p a ­
ra  la  conversación y la  efusión ingeniosa.
Poco sabe uno de h is to ria  ni de nada; 
pero aun  la  m em oria m ás co jitranca suele 
te n e r  destellos de procesión cuando le ap rie ­
ta  el cerco de la  am istad , una am istad  exi­
gen te, que hizo que aquella  m ism a noche 
discutiéram os v ivam ente en dos o tre s  oca­
siones. D iscutíam os de E sp añ a  y de Quito 
como de algo propio en los dos casos.
A todo esto, yo me hab ía  quedado pensa­
tivo. Y un ta n to  melancólico.
— ¿ Qué p iensa Castillo ?
— S eguro que e s tá  pensando a lguna b a r ­
baridad.
P ero  yo no pensaba n inguna barbaridad . 
E s ta b a  fijo  en lo que acababa de oír. E fe c ti­
vam ente, llegaba a Quito cuatrocien tos vein­
ticu a tro  años ju sto s  después, pero en los m is­
mos días en que llegaron  los locos de nues­
tr a  estirpe . P ero  no e ra  és ta  la  única coin­
cidencia. Tam bién ciento cincuenta años an ­
tes, ju stam en te  en los días navideños, en 
el feudo del m arqués de Selva A legre se 
hab ía  p reparado  aquel petardo  de pólvora 
m ojada en lág rim as d u ran te  años y que h a ­
b ría  de exp lo tar en la  jo m a d a  de la  inde­
pendencia, hecho de arm as, de sang re , de 
cu ltu ra  y de patrio tism o  a l que contribuye­
ron po r igua l los nativos del E cuador y los 
nativos de la  Península, ta n  ecuatorianos 
ya como el prim ero. M arqueses, presb íteros, 
un iversitarios, cap itanes, con apellidos como 
A lvarez, S alinas, R iofrío, F lor, M orales, 
A scábuzi, Q uiroga, De la  Peña, ju stam en te  
en días de penderò y de parab ienes, como 
estos que nosotros estábam os viviendo in ­
tensam ente , hab ían  de hacer el ju ram ento  
de la  insurrección.
Nos íbam os acom pañando unos a  otros, 
pero nadie quería  despedirse el prim ero. 
P o r fin , me dejaron  a  m í en el hotel. M ien­
tr a s  ce rrab a  las m aderas del balcón, donde 
ya p legariaban  las cam panas y cuando ya 
com enzaba a  lle g a r  el cortejo  colorista del 
valle  y de la  ciudad, en v ísperas de Pas- 
ta re la , yo pensaba cuán buena gen te  es la 
ecuatoriana. G ente com bativa, pero, sobre 
todo, g en te  con ilusión a p rueba de todo 
evento. T an  buena gen te, que ah o ra  me re ­
sonaban en el oído aquellas pa lab ras  ap re n ­
didas, con sonido de puro bronce fundido 
con oro, que dicen que el rey  de E sp añ a  di­
jo  a l v irrey  de Toledo, cuando vino a  la 
P enínsu la a  ren d ir  cuentas, porque siem pre 
en todo hay  que ren d ir  cuentas, en la  h is­
to ria  y en el a rte , en la  g u e rra  y en la  paz. 
Pues se dice que el rey  le dijo:
«Idos a  vu es tra  casa, que yo os m andé
[a  se rv ir  reyes
y vos fu is te is  a  m a ta r  reyes.»
Y con estos pensam ientos y otros, porque 
la hab itación  me daba vueltas, en tré  en el 
sueño, un  sueño que no fueron  capaces de 
in te rru m p ir  la s cien cam panas de las cien 
to rre s  de San F rancisco  de Quito.
Lo estupendo es que este  sueño iba a  du­
r a r  un  mes. U n mes la rgo  y corto— según 
se m ire— en que uno iba a  se r  m ás feliz  que 
el propio B enalcázar, fundado r de la  ciu­
dad, el cual, con un  apellido ta n  bonito, me 
huelo que debió de se r un hom bre de arm as 
tem er. P ero  nadie podrá d iscu tirle  que so­
bre el m ontón de los m ansuetos cerros, como 
lomos de llam as dom esticadas, supo levan­
ta r  la  c re sta  superga lleadora  de un  tem pe­
ram ento  indom able y valiente. N adie podrá 
d iscu tir que Quito es la  única, en tre  todas 
las ciudades de A m érica, que tiene fo rm a de 
corazón, con sus sa lien tes y en tradas, con 
sus curvas y rec tas, con sus m ontecillos y 
veredas. E ra  Quito buen sitio  p a ra  descan­
sar. Y  allí dorm í dulcem ente, enam orada­
m ente, relig iosam ente, m i siesta  am ericana. 
Todavía ahora , cuando recuerdo a  Quito, 
por la  f re n te  me cuelgan en trañab les enre­
daderas; por los oídos me resuenan  bronces 
de e tern idad  y pa lab ras  inolvidables, y en 
los labios todavía se me p a ra n  las abejas. 
E n  la en trañab le  hoya de Quito, a  uno se 
le quedó perdida m edia a lm a; pero cuan­
do de nuevo puede h acer o tra  salida por las 
A m éricas, yo sé dónde hab ré  de encon trar­
la. E n tre ta n to , a llí e s tá  dorm ida, como uno 
de aquellos «Niños de pesebre» hechos, por 
trad ición  ecuatoriana, exclusivam ente para 
la  noche del belén, porque de día son sus­
titu idos por otros, desp iertos y bendicien­
do, pero unos y o tros siem pre con la  m azor­
ca o la p iña al alcance de la  m ano...
H ab rá  que volver al Ecuador. Sí, habrá 
que volver.
J. L. C.-P.
T eatro N acional Sucre, de Quito.
SAN MIGUEL DE LOS REYES
m
EL MONASTERIO DONDE YACE LA ULTIMA REINA DE ARAGON
EN NOMBRE DE GERM ANA DE FOIX,  S E G U ND A  ESPOSA  
DE FERNANDO EL CA TO LICO , SE FUNDO EN LA ISLA DE 
P U E R T O  R I C O  L A C I U D A D  DE S A N  G E R M A N
------------------------- por José Rico de E s t a s e n ----------------------
P OR disposición del M in isterio  de J u s t i ­cia y de la  D irección G eneral de P r i ­siones, con el tra s lad o  de los últim os 
reclusos que a lb e rg ab a  el es tab leci­
miento, acab a  de f in a liz a r  la  v ida penal de 
la P risión  C en tra l de San M iguel de los 
Reyes, de V alencia, m onum ental y a rtís tic o  
edificio que va a  se r  en tregado  a  la  ciudad, 
satisfaciendo el deseo re ite rad a m en te  ex­
puesto p o r las au to ridades, po r los re lig io ­
sos de d is tin ta s  O rdenes, po r los a r tis ta s ,  
que ans iaban  libe rarlo  del destino  pen iten ­
ciario que le fue  confiado en 1887; es decir, 
hace ochenta años.
El m encionado g r a n d i o s o  m onasterio  
asienta sus rea les a l f in a l de la  calle de S a­
gunto, en el com ienzo de la  c a r re te ra  de 
Barcelona, en el cen tro  de un populoso b a ­
rrio h uertano  que se puebla de día en día 
de bien m odernos y  vistosos edificios.
El ex te rio r del h istórico  cenobio llam a po­
derosam ente la  atenc ión  de cuantos deam ­
bulan po r sus alrededores, cen trado  p o r la 
doble p u e r ta  m onum ental de acceso, de cua­
tro to rres  de la b ra d a  ca n te ría  y  m agnífico  
arco, sobre el que des taca  el escudo de la 
nación. Lo lev an ta ro n  los relig iosos de la 
Orden de San Jerón im o en ocasión de la  
visita de los reyes C arlos IV  y M aría L u i­
sa, en 1802, y  se aprovechó luego p a ra  com­
pletar el rec in to  carcelario . A trav é s  del 
mencionado porta lón , en tre  los árbo les que 
embellecen el ja rd ín , se puede con tem plar 
el frontispicio del tem plo  conventual, con 
sus dos to rre s  fro n te riza s , y, coronándolo 
todo, una a tre v id a  cúpula de te ja s  azules.
El cenobio que h a  dejado de ser prisión  
ocupa el so lar del que, con el títu lo  de San 
Bernardo de la  H u erta , lev an ta ro n  en 1371 
los monjes de la  O rden del C íster.
A mediados del siglo XVI fu e  erigido el 
actual, en v ir tu d  de un legado de la  ú ltim a 
reina de A ragón  y v irre in a  de V alencia, do­
ña G erm ana de Foix, viuda del rey  don F e r ­
nando el Católico. Su te rc e r  esposo, el du­
que de C alabria, don F ernando  de A ragón, 
príncipe ju rado  de N ápoles, heredero  de la  
corona de aquel reino, hecho prisionero  por 
el Gran C apitán , don Gonzalo F ern án d ez  de 
Córdoba, tran sfe rid o  a E sp añ a  y recluido 
durante diez años en el castillo  de Já tiv a , 
siendo v irrey  de V alencia, obtuvo del Sumo 
Pontífice la  n ecesaria  bula, y, como con­
secuencia, los bernardos abandonaron  el p r i­
mitivo m onasterio , del que se posesionaron 
ms Jerónimos en 1546.
Las obras d u ra ro n  h a s ta  1644. Conocido
La reina doña Germ ana de F oix , segun da esposa de don Fernando el C atólico. D ibujo
de B artolom é Maura.
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Escudo de la  reina 
doña G erm ana de Foix a la derecha, 
y del duque de C alabria , 
a la izquierda,
en el frontisp icio  del tem plo del m onasterio  
de San M iguel de los Reyes.
Mausoleo 
de la  reina 
doña G erm ana 
de Foix 
en la  crip ta  
del tem plo 
del m onasterio  
de San Miguel 
de los Reyes.
con el nom bre de «El E scoria l valenciano», 
supeditada la  realización de su fáb rica  al 
estilo de H erre ra , trazó  los planos el fam o­
so arqu itec to  Alonso de C ovarrubias, y de 
su p ro n ta  ejecución fueron  encargados Ven- 
daña, los A m buera, Com bra y  el m enciona­
do Ju a n  de H erre ra , que años m ás ta rde  
am p lia ría  la  g randeza  del m onasterio  v a ­
lenciano en el de San Lorenzo del Escorial.
La segunda esposa 
del rey
Don Fernando el Católico
E l m onasterio  de San M iguel de los Re­
yes, po r encim a de su belleza y de su h is­
to ria , nos in te resó  siem pre como lu g a r de 
eterno  descanso de la  m encionada ú ltim a 
re in a  de A ragón  y v irre in a  de Valencia, 
doña U rsu la  G erm ana de Foix, bajo  cuyo 
patrocinio, y dándole su nom bre, se fundó 
en la  encan tadora  isla  de P u erto  Rico la 
im portan te  ciudad de San Germ án.
La h is to ria  de aquella  eg reg ia  dam a es 
sum am ente in te resan te . E l 12 de octubre 
de 1505, un año después de la m uerte  de 
Isabel la  C atólica, se firm ó en la  ciudad 
de Blóis un tra ta d o  de a lianza  francoespa- 
ñola, que se ra tificó  en el A lcázar de Sego­
v ia cua tro  años m ás ta rd e , en v irtu d  del 
cual se convino el m atrim onio  de doña Ger­
m ana con el m onarca viudo, don F em ando 
el Católico. La fu tu ra  soberana de A ragón 
e ra  h ija  de don G astón de Foix, vizconde 
de N arbona, herm ano de Luis X II de F ra n ­
cia y n ie ta  de la  re in a  doña L eonor de N a­
v a rra , herm ana  del propio don Fernando.
Cuando la  prom etieron  en m atrim onio 
contaba la edad de dieciocho años. E legan ­
te  y bella, educada en el palacio de su eg re­
gio tío  el m onarca francés, conform e al ran ­
go im peran te  en aquella  corte, el carácter 
de la  nueva soberana arag o n esa  e ra  alegre, 
jovial y ten ía  el adecuado refle jo  en todos 
los actos de su vida.
De acuerdo con lo pactado, por encargo 
del viejo m onarca a ragonés, su fiel m ayor­
domo el conde de C ifuentes se trasladó  a 
F ran c ia  p a ra  recoger a la  prom etida de su 
señor, que, abandonando p a ra  siem pre el 
rea l a lcáza r de M iziers, em prendió el cami­
no de E sp añ a  acom pañada de num erosa es­
colta m ilita r, precedida de un n u trido  cor­
te jo  de caballeros napo litanos y franceses 
que constituyeron  su g u ard ia  de honor. Al 
p isa r t ie r ra  española salió a  rec ib irla  el a r­
zobispo de Z aragoza, h ijo  n a tu ra l de don 
F ernando  el Católico. A travesando  ciuda­
des y v illas llegó a D ueñas, donde su pro­
m etido egregio la  subió a l mismo a l ta r  don­
de tre in ta  años an tes  hab ía  contraído nup­
cias con su p rim era  esposa, Isabel la  Ca­
tólica.
Matrimonio egregio
Si su p rim er m atrim onio  sirvió p a ra  la 
unión de los estados de C astilla  y Aragón, 
el segundo valió al rey  F em ando  las dos 
m edias coronas del reino de N ápoles, per­
tenecien tes a doña G erm ana. P o r lo demás, 
una vez m uerto  el niño que fue  f ru to  de 
aquellos am ores (que, de haber vivido, ha­
b ría  im posibilitado la  m encionada unión de 
A ragón  y C astilla ), el enlace de que queda 
hecha relación no pasó de la  condición de 
un suceso h istórico sin trascendencia, ya 
que la  nueva soberana jam ás vio sa tisfe­
chos sus am orosos anhelos, unida, como lo 
hab ía sido, por razón de E stado, a un  hom­
bre de cincuenta y cinco años de edad, acha­
coso, enferm o, de esp íritu  poco galante.
P or otro  lado, el c a rác te r  despreocupado 
y a leg re  de doña G erm ana chocó con el n -
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El tiuque de C alabria , 
don F ernando  de A ragón, 
esposo de la  re in a  
doña G erm ana de Foix, 
fundador del M onasterio  
de San M iguel de los Reyes.
Muros presidíales
en es trecha  trabazón
con las to rre s  del M onasterio  
de San M iguel de los Reyes.
gorism o y  a u s te rid a d  im p eran te s  en la  cor­
te  del Rey Católico. E n  la s  continuas au sen ­
cias del m onarca, que vivió en treg ad o  de 
continuo a  la  dirección de la s g u e rra s  que 
sostuvo con diversos estados europeos, su 
joven esposa en tre tuvo  sus ocios con la 
g r a ta  com pañía de su au g u sto  prim o don 
F ernando  de A ragón , duque de C alabria , 
p rim ogén ito  del rey  don F ernando  I I I  de 
Ñ apóles y p ríncipe ju rad o  heredero  de aquel 
reino, el cual v iv ía  en la  corte, aunque con 
a p a re n te  lib e rtad  de acción, en calidad de 
prisionero  de g u e rra .
Celoso el R ey Católico de la  crecien te 
am istad  ex is ten te  en tre  su  esposa y el p r ín ­
cipe napo litano , el 14 de noviem bre de 1512, 
desde Logroño, donde se ha llab a  acciden ta l­
m ente, rem itió  u n a  u rg e n te  com unicación 
al alcalde del castillo  de J á t iv a  en la  que 
le o rdenaba «a lo ja r a l duque de Calai)'-' r  
y po n er a  buen  recaudo a los presos».
La re in a  G erm ana, sum ida en el descon­
suelo y la  indignación, no hubo o tro  rem e­
dio que llo ra r  en silencio cuando, u n a  m a­
ñ an a  de otoño, rodeado de fu e r te  g u ard ia , 
como si fu e ra  un delincuente, vio p a r t i r  a  
su p a r ie n te  cam ino de la  p risión  de E stado  
del a lcá za r  se tabense, donde h ab ría  de p e r­
m anecer reclu ido diez años.
El virreinato de Valencia
E l 23 de enero de 1616, en el ex trem eño 
lu g a r  de M adrigale jo , dependiente del Mo­
n as te rio  de G uadalupe, donde se en co n tra­
ba acciden ta lm en te, le  sobrevino la  m uerte  
a l re y  don F ern an d o  el Católico.
Su joven  esposa se consoló pron to  de su 
viudez, casándose, p o r m andato  del em pe­
rad o r C arlos V, con el m arqués de B ran- 
denburgo. F allecido éste, con tra jo  te rc e ra s  
nupcias con el duque de C alabria , su a n t i­
guo p a r ie n te  g a lan tead o r, que d u ran te  la  
regencia  del ca rdenal C isneros y el breve 
re inado  de F elipe  el H erm oso continuó r e ­
cluido en la  fo rta le z a  de Já tiv a .
E l em perado r C arlos V, en ag radec im ien ­
to a  la  conducta observada po r el príncipe 
napo litano  d u ran te  el- tu rb u len to  período de 
la s  G em ian ías, le  ab rió  las p u e r ta s  de la  
prisión . D oña G erm ana de Foix, como aca­
bam os de decir, le concedió su m ano. Su 
lib e rtad o r le confirió  el cargo  de v ir re y  p e r­
petuo  de V alencia, y, desde V alladolid, r e ­
sidencia, p o r aquellos días, del C ésar esp a­
ñol, se tra s la d a ro n  a  la  ciudad del T uria, 
aposen tándose en el palacio  rea l, donde v i­
v ieron  rodeados de u n a  co rte  ta n  lucida co­
mo h u b ie ra  podido serlo  la  del m ás pode­
roso  de los m onarcas españoles.
La magna fundación
Si del paso del eg reg io  m atrim onio  por 
el v irre in a to  de V alencia no quedaron dise­
m inadas p o r el am plio  te rr ito r io  del an tiguo  
reino valenciano  perd u rab les  huellas, los 
duques de C a lab ria  m erecerían  la g ra ti tu d  
de la  ciudad del T u ria  po r h ab e r tra n s fo r ­
m ado en rea lid ad  la  prom esa, hecha de días 
de a m a rg u ra  y adversidad , de llev ar a  cabo 
u n a  m ag n a  fundación  relig iosa, que c r is ta ­
lizó en el fam oso m onasterio  de San Mi­
guel de los Reyes, donde fuero n  en terrados.
La re in a  G erm ana falleció en la  ciudad 
de L iria , donde se h a llab a  pasando una b re ­
ve te m p o rad a  de descanso, el 10 de octubre 
de 1536. T rasladado  a  V alencia, su  cadáver 
fu e  depositado prov isionalm en te en el con­
vento  de S a n ta  M aría  de Jesú s, a c tu a l­
m en te  hab ilitado  p a ra  sede del M anicom io 
P rovincial.
T an  p ron to  como se hubo p reparado  su 
en te rra m ie n to  en la  c r ip ta  del tem plo con­
v en tu a l de S an  M iguel de los Reyes, el m o­
n as te rio  de su  fundación , fu e  tra s la d a d a  p ro ­
cesionalm ente h a s ta  allí acom pañada de
a lto s  d ig n a ta rio s  de la  corte , au to ridades, 
clero y com unidades re lig io sas , m ie n tras  
doblaban a  m uerto  todas la s  cam panas de 
los tem plos y  conventos de la  cap ita l.
S anto  Tom ás de V illanueva, el in signe 
arzobispo  lim osnero , que re g e n ta b a  a  la  sa ­
zón la  archidióeesis va len tin a , p resid ió  el 
fu n e ra l cortejo . E l cadáver de doña G erm a­
na de F o ix  fu e  tra n sp o rta d o  a hom bros de 
los m ás poderosos m ag n a te s  valencianos, y, 
am o rta jad o  con un  vestido de tisó  de oro, 
p legadas la s  m anos, hund ida la  cabeza en 
un  alm ohadón revestido  de arm iños, recibió 
se p u ltu ra  en el m ausoleo que se le  h ab ía  
d ispuesto  en la  c r ip ta , a  donde su m uy am a­
do esposo, don F ern an d o  de A ragón , h ab ría  
de se r  en te rrad o  tam bién  pocos años des­
pués.
La cripta
^ a s  se p u ltu ra s  de los duques de C a lab ria  
perm anecieron  ig n o rad as a l público. A  las 
con tadas personas que, en el espacio de los 
ochenta años ú ltim os, tra sp a sa ro n  los um ­
b ra le s  del viejo cenobio, que, como conse­
cuencia de la s  Leyes de D esam ortización, 
pasó a  poder del E stado , que lo tran sfo rm ó  
en p resid io , nad ie  les dio cuen ta  de la  ex is­
ten c ia  de la  c rip ta , que p asab a  desaperc i­
b ida incluso p a ra  los p ropios funcionarios.
N osotros la  contem plábam os m ás de u n a  
vez, y  la  acabam os de v is i ta r  ahora . E s  h ú ­
m eda y  oscura. F ue constru ida  debajo  del 
a l ta r  m ay o r del tem plo, y tien e  su acceso 
p o r u n  po rta lón  recay en te  en un  viejo 
claustro .
U na docena de escalones de m árm ol n e ­
gro  nos hacen  descender a  su in te rio r, ilu ­
m inado ap en as po r u n a  enm ohecida lá m p a­
r a  de h ie rro  que pende del techo aboveda­
do, resto  ta l  vez de la  p ro fa n ad a  g ran d eza  
que en tiem pos le janos debió de im p e ra r  en 
aquel lu g a r  de resp e to  y  silencio.
E n  el in te r io r  del sepu lcral rec in to  p a ­
rece  h ab e rse  detenido el tiem po. Los acae- 
ceres, los siglos, h a n  pasado  po r él sin 
a r ra n c a r  n i uno solo de los lad rillo s, sin  ro ­
z a r  ap en as su  p rim itiv a  e s tru c tu ra  fu n e ra ­
ria . Y, en el día de hoy, d isim ulada en tre  
los cim ientos del h istó rico  edificio, ig n o ra ­
da po r todos, h a  vuelto  a m o s tra rse  an te  
n u e s tra s  m irad as  áv idas de h is to ria , como 
un a  dád iva eg reg ia  que nos re g a la  el p a ­
sado.
Los m ausoleos de los duques de C alabria  
son ex ac tam en te  igua les , excepción hecha 
del b lasón  nobiliario  que los corona y  la  
inscripción la tin a  que cam pea en cada uno 
de ellos. Y, en la  p ro fu n d a  cá m a ra  sepul­
cra l, ta p iza d a  de hum edad, in sp ira n  el m ás 
relig ioso  de los respetos.
D el clasicism o de sus líneas podrán  darse  
n u es tro s  lecto res p e rfec ta  cuen ta  p o r las 
fo to g ra f ía s  que ilu s tra n  el p resen te  t r a b a ­
jo. Se en cu en tran  el uno f re n te  a l otro. E l 
de la  re in a  doña G erm ana, a  la  izqu ierda 
de la  fú n eb re  estancia. A la  derecha, el del 
duque. Ilum inados lite ra ria m e n te  uno y otro  
con la s  sigu ien tes  ep ig ra fía s :
«VRSVLA GERM A N A. R EG N A . SORO­
R ES DV UCIS CALABRE.»
E n  el de ella.
Y en el de él:
«F ER D IN A B  A RAGON. DUX CA LA ­
BRE. F U N D A R  N O STER.»
Los sepulcros de la  segunda esposa del 
re y  don F em an d o  el Católico y del príncipe 
napo litano  que fu e  v irre y  de V alencia m e­
recían , en ju s tic ia , un  destino  m ejo r a l que 
les cupo en el tran sc u rso  de los ú ltim os 
ochenta años.
J. R. E.
(Información gráfica del mismo autor.)
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E stos anu n cio s  s e rá n  g ra tu ito s  h a s ta  un  m áx im o  de 
Q U IN C E  p a la b ra s  p a ra  los su sc rip to re s  de M U N D O  
H IS P A N IC O . P a r a  los no su sc rip to re s , el p recio  po r 
p a la b ra  s e rá  de  6 p ese tas.
P Y L E S . G a le r ía  Sevilla, n úm . 29. 
P la z a  C an a le ja s , M adrid-14  (E sp a ñ a ) . 
R eproducciones de p in tu ra s  fam o sas  
de m useos e sp año les. V is íten o s  o so ­
lic ite  o fe r ta s .
F IL O P O S T . A p a rta d o  28.001. M a­
d rid  (E sp a ñ a ) .  P o s ta le s  p a ra  coleccio­
n is ta s . E x t ra o rd in a r ia  calidad  en  co­
lor. So lic iten  n u e s tra s  e x tra o rd in a r ia s  
o fe r ta s .
M A R IA  F E R N A N D A  P O N T . 17 
M atienzo  C in tro n , H a to  R ey (P u e r to  
R ico). Jo v en c ita  de 13 añ o s, desea co­
rre sp o n d e n c ia  con n iñ ita s  e sp añ o las  
e h isp an o a m e ric a n as .
D r. J U A N  G O N Z A L E Z . Radiólogo. 
S o ltero . J e f fe rs o n  H e a lth  F o u n d a tio n . 
P . O. Box 3387. A . B irm in g h a m . A la­
b am a  (U . S. A .). D esea co rresp o n d en c ia  
con s eñ o r ita s  de 45 a  50 años, e sp a ­
ño las.
SA R A  G O N Z A L E Z  L O P E Z . T a ­
p ia s, 52. L a  B añeza , L eón (E sp a ñ a ) .  
D esea co rre sp o n d en c ia  con caballeros 
de  30 a  43 añ o s, cu ltos y fo rm ales .
J O S E  L U IS  L A F F O N T . C asilla  de 
C orreos núm . 91. C o rrien te s  (R e p ú ­
b lica  A rg e n tin a ) . Jo v en  de 25 años, de­
sea  co rre sp o n d en c ia  con jóvenes de 
am bos sexos p a ra  in te rcam b io s  vario s.
J O S E  M E D R A N O . A ltam iran o , 8. 
M adrid -8  (E sp a ñ a ) .  D esea c o rre sp o n ­
dencia  con s eñ o r ita s  de todo el m undo.
M ISS  S U Z A N N E  D A U T R E B A N D E . 
24 W atch fie ld  C ourt. S u tto n  C ourt 
R oad. C hisw ick . L ondon , W -4 ( E n ­
g lan d ). D esea re la c io n a rse  con seño ­
r i t a s  e sp añ o las  sobre  m úsica , p in tu ra ,  
l i te ra tu ra ,  etc .
M A R IA  L U IS A . A p a r ta d o  14.656. 
M ad rid  (E sp a ñ a ) . D esea c o rre sp o n d en ­
c ia  am is to sa  con caballeros de 45 a  50 
añ o s, leales y  s inceros .
F A R M A K IS  C O N S T A N T IN . 85 N u - 
re n b e rg . K o h len h o fs tra sse  42 (A lem a­
n ia). S o lic ita  co rre sp o n d en c ia  con ch i­
cos y  ch icas de todo  el m undo  p a ra  
c a n je  de ta r je ta s  posta les .
S U  B H  A S H  A N A N D . A b i-G uzar 
M an d ir . S r in ag a r-1 . K a sh m ir  (In d ia ) .
D esea co rre sp o n d en c ia  con españo les 
e h isp an o am erican o s  p a r a  v a rio s  in ­
te rcam b io s.
L IL IA  D E L  M A R T E L L . Calle 106, 
n ú m ero  3.716 e /3 7  A  y  39. M arian ao . 
L a  H a b a n a  (C uba). S o licita  co rre s ­
pon d en cia  con jóvenes españo les p a ra  
c a n je  de ideas, re v is ta s , posta les , etc.
SA R A  E L IA N A  R IQ U E L M E . L e- 
qu izam ón, 583. N eu q u én  (R ep . A rg e n ­
tin a ) . D esea co rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes de cu a lq u ie r  p a ís  p a ra  d is tin ­
to s  in te rcam b io s.
J O S E  M A N U E L  DA S IL V A  P E -  
R E Y R A . G rum ete , 1.096. S .P .M . 0458. 
B issau  (P o r tu g a l) .  D esea ría  e sc rib irse  
con ch icas de todo el m undo .
M A N U E L A  IG L E S IA . Calle 152, n ú ­
m ero  5.309 e /5 3 /5 7 . L a  L isa . M aria ­
nao . L a  H a b a n a  (C uba). D esea re la ­
c io n a rse  con jóvenes de h a b la  cas te ­
llan a .
A N A  M A R Y  R O V E R A N O . B a r to ­
lom é M itre , 424. V illag u ay . E n t r e  R íos 
(R ep ú b lic a  A rg e n tin a ) . D esea in te r ­
cam bio de po sta les , fo lletos, e s ta m p i­
llas , e tc ., con jóvenes de todo el 
m undo.
H A R S H  M A N A K T A L A . 511. Sec­
to r  8. C h an d ig a rh  (In d ia ) . D esea e sc ri­
b irse  con españo les.
R IC A R D O  G A RC IA . P . O. Box. 
74.394. Los A ngeles. C a lifo rn ia  (E s ­
tad o s  U nidos). 90.004. D esea co rre s ­
p ondencia  con ch icas e sp añ o la s  de 25 
a  35 años, de M adrid  y Sevilla .
G LA D Y S M A R T IN E Z  E . 12 W ebs­
te r  s tre e t .  A p . 2. M alone. N ew  Y ork . 
12.953 (U . S. A .). D esea re lac io n a rse
y te n e r  u n a  a m ig a  esp añ o la , señ o ra  o 
señ o r ita . E sc ríb an m e .
T E R E S A  C R IS T IN A  D E  F R E IT A S  
B A R B O SA  y  G L O R IA  R E G IN A  D E  
F R E IT A S  B A R B O SA . R ú a  Sam uel 
de F a r ia s ,  95. C asa -F o rte . R ec ife . P e r ­
nam buco  (B ra s il) . S o lic itan  co rre sp o n ­
dencia  con jóvenes españo les e h is ­
p an o am erican o s .
J U A N  P E D R O  P I N E U  O N O F R E . 
F u s ile iro  N av a l n ú m . 1.310/64. S .P .M . 
0088. B issau  (P o rtu g a l) .
A N T O N IO  A U G U S T O  B A N H A  
M O C H IL A . l.°  G ru p o  F u s ile iro  E s p e ­
c ia l n úm . 1.738/64. S. P . M. 0478.
A M IL  G R U P T A , c /o  I. P .  G ru p - 
t a  2 M ohan  P a rk , M o d in ag a r (U . P .). 
In d ia .
A N N  S A R IE S . 46 M ain  S tre e t 
H ope. R hode Is la n d  (U . S. A .).
M ISS  S U Z A N  M O U S E . 607. S ou th  
5 th  s tre e t .  G ra n g  T o rk s. N o r th  D a­
k o ta  (U . S. A.).
M. G U Y  SA M U E L . 45 C en tre , n ú ­
m ero  17, G ran b y , P . Q. (C an ad á ).
JO A Q U IN  M IG U E L  R I B E I R O  
F U N D O . O rad a -B o rg a  (P o rtu g a l) .
V IC E N T E  A L E IX A N D R E . H am p s- 
tra s s e  221. Z u rza c h , A . G. (S u iza). 
D esea co rre sp o n d en c ia  con ch icas y 
chicos de 16 a  18 años p a ra  d iversos 
in te rcam b io s.
G R EG O R IO  B IE N C IN T O  SA G U A R . 
M onte  U rg u ll, 26. M adrid-18  (E s p a ­
ñ a ). D esea co rre sp o n d en c ia  con ch i­
cas de H isp an o a m é ric a  de 18 a  20 
años.
BUZON FILATELICO
R O CIO  C O R R E A  C A R D E N A S . C a­
r r e r a  76, n úm . 29-14. M edellín  (C o­
lom bia). D esea co rre sp o n d en c ia  p a ra  
in te rc a m b io  fila té lico  con jóvenes de 
25 a  30 años.
D r. A M U N D A R A Y  H IJ O . A p a r ta ­
do 3.421. C araca s  (V enezue la ). O frece 
F a u n a , F lo ra  y  D eportes en series  
com ple tas  nu ev as . M ag n íf ico  su rtid o . 
P rec io s  co n v en ien tes . R em ita  m an co ­
lis ta . T am b ién  c o m p ra  sellos del J a ­
pón , L iech ten ste in  y F ra n c ia .  O fe r­
ta s  co n cre ta s .
C A R L O S L O P E Z  R O D R IG U E Z . 
M eléndez V aldés, 43. M adrid -15  ( E s ­
p a ñ a) . S o lic ita  c a n je  de sellos con 
V enezuela , a n te r io re s  a  1949. F a c il i ta  
a  cam bio  E s p a ñ a  y  E u ro p a .
CA TA LO G O  G A L V E Z . P ru eb a s  y 
E nsayos de E s p a ñ a , 1960. O b ra  pòs­
tu m a  de don M anuel Gálvez, ú n ica  so­
b re  e s ta  m a te r ia .  Ped idos a  M. Gál­
vez. P u e r ta  del Sol, 4, 1.a M adrid-14.
O R S E N IG O . 7.505 E ttl in g e n . K ir. 
ch engasse  4 (A lem an ia ). E n v íe  100- 
200 sellos conm em ora tivos de su  pa ís  
y re c ib irá  ig u a l c an tid ad  de E u ro p a  
o p a íse s  t r a s  te ló n  de acero .
V IN C E N T  M AS. 61 C ours Ju lien . 
M arse lla  (F ra n c ia ) .  D esea sellos pose­
siones españo las  a n te s  1936 e H isp a ­
n o am érica  h a s ta  1960. Doy F ran c ia  
desde 1935, nuevos e  im pecab les. A cep­
to  sellos p e rfec to s  todos p a íses . Co­
rresp o n d o  to d as  len g u as.
R O B E R T O  A N T O N IO  G U A RN A . 
F ran c isco  B ilbao, 7.195. C ap ita l F e ­
d e ra l (R ep . A rg e n tin a ) . D esea canje 
de sellos con coleccionistas de todo el 
m undo , p re fe re n te m e n te  europeos. Co­
rre sp o n d en c ia  c e r tif ic a d a .
J O S E  S A N T O S  D E  L A  M ATTA. 
S an  B ern a rd o , 4, 3.a deha. M adrid-13 
(E sp a ñ a ) .  S o lic ita  c an je  de sellos con 
V enezuela , F ra n c ia ,  A lem an ia , A rg en ­
t in a  y F il ip in a s . F a c il i ta  E s p a ñ a .
H E L G A  S C H U T Z . 906 K arl-M arx  
S ta d t. S c h u ltra s se  3 (D D R ). D esea co­
r re sp o n d e n c ia  con jóvenes de E sp añ a , 
F ra n c ia ,  B élg ica  y  H o lan d a  p a ra  can­
je  de  sellos de  correos.
L E O  M A T T IO L I. 14 S to p p a n i. B res­
cia ( I ta l ia ) . Jo v en  in g en ie ro  ita liano , 
desea co rre sp o n d en c ia  con perso n as  de 
todo el m u n d o  de  h a b la  h is p a n a  p a ra  
c a n je  de sellos d e  correos.
M ISS  K E L L Y  S O L IS  N A V A RR O . 
1.051 S a n ta  C ruz  A ve. M enlo P a rk . 
C a lifo rn ia  (U . S . A .). D esea sellos de 
a r te  en  n uevo  o usados. T am bién  de 
F e rn a n d o  P oo  y A n d o rra , usados.
M A D R ID  F IL A T E L IC O  y  CATA­
LOGO U N IF IC A D O  de sellos de Es­
p a ñ a . De v e n ta  en  C asa  M. Gálvez. 
P u e r ta  del Sol, 4, 1.a p la n ta .  Ma­
drid-14  (E sp a ñ a ) .
PRIMITIVOS
A C T U A LES
DE
AM ÉR ICA
Feliciano Carvallo: «Procesión de San Juan».






En portada: «Paisaje» de Prefet 
D uffaut - H aití. (Colección Ricar. 
do G im énez A rnau ) .— A la izquie. 
da : «C om eta en Mallorquín», <] 
Noé León. —  C olom bia.
